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Capítulo 1





 


Diez días habían pasado desde que se
llevaron a Kayla del Paradise, diez días sin haber vuelto a ver a Alan, y diez largos
y dolorosos días con Kevin en el hospital, de los cuales pasó tres debatiéndose
entre la vida y la muerte.


 


Fiebre alta, sudores, pesadillas y
sin despertarse debido a los calmantes y somníferos que le administraban en el
hospital, puesto que cuando despertaba volvía a hablar en ese estado de
somnolencia y agitarse tanto que temían que se desconectara de los cables de
las máquinas.


 


Mis padres estuvieron esa primera
noche allí conmigo en la sala de espera del hospital esperando noticias, al
igual que Lin y Brian, acompañándonos durante
aquellas interminables horas.


 


Cuando supimos que todo había salido
bien, pero que debía permanecer en observación y que las siguientes horas
serían críticas y decisivas, respiré aliviada pero no podía quitarme esa pena y
dolor del pecho.


 


Brian me dio su apoyo, como siempre,
dejando que llorara en su hombro y consolándome, pero no tenía consuelo, nada
podría quitarme el dolor de haber sido la causante de que se llevaran a Kayla.


 


Él no dejaba de decirme que no era
cierto, que dejara de culparme por eso, pero no podía, simplemente no podía
quitarme de la cabeza que por haber querido ayudarla, lo que había conseguido
era ponerla en el punto de mira de ese loco, al igual que a mi hermano.


 


Un disparo, eso
fue suficiente para saber que, para algunos, la vida de las personas no valía
nada.


 


Y mi hermano podría haber perdido la
suya por mi culpa, porque de no haberle pedido que fingiera ser la nueva pareja
de Kayla, no se habría expuesto a que lo atacaran de
ese modo.


 


Verle durante aquellos días en la
cama del hospital, conectado a tantas máquinas, con el sonido constante del
pitido que indicaba que su corazón seguía latiendo, fue de las peores cosas que
había tenido que vivir.


 


Me quedé con él cada noche en aquella
habitación velando sus sueños, procurando estar ahí si despertaba para avisar a
las enfermeras y que volvieran a suministrarle calmantes.


 


Porque despertaba entre sudores y
pesadillas llamando a Kayla.


 


Cuando al fin salió de aquel estado
febril y moribundo, lloré en sus brazos mientras me consolaba y decía que
estaba bien, que no era más que una herida de guerra. Él y sus bromas, esas
que, ni habiendo estado al borde de la muerte, había perdido.


 


Se culpó al
igual que yo por lo de Kayla, por no haber podido hacer nada por evitar que se
la llevara. Me confesó que querían estar unos minutos a solas y que iban hacia
su despacho, que vieron un hombre entrar y pensaron que era uno de los chicos
de seguridad, hasta que notaron que tenía el rostro cubierto con un pasamontañas para que no pudieran reconocerlo.


 


Le pedí a Zack que hiciera copias de
las grabaciones de las cámaras de seguridad y me las hiciera llegar, también
que se las facilitara a Leo y que pudieran ver si daban con el vehículo en el
que se llevaron a Kayla.


 


Pero todo eso fue en vano puesto que
el vehículo en cuestión tenía matrículas falsas.


 


Lin seguía viendo a Leo, y me contó
aquello de las grabaciones, le preguntaba por Alan y decía que no sabía nada de
él, que no le había visto desde aquella noche y que Leo tan solo le dijo que
seguía empeñado en encontrar a Kayla a como diera
lugar.


 


Dejaron el hotel al día siguiente, y
por Lin también supe que habían alquilado una casa a
las afueras donde se instalaron Alan, Leo y todos los chicos de seguridad.


 


Fue al tercer día cuando fue inevitable de mantener por
más tiempo el hecho de que Kayla había sido secuestrada durante el concierto
privado de CJ, todos se hicieron eco de esa noticia y ocupaba las portadas de
las revistas, así como horas y horas en programas de televisión.


 


Incluso en muchos de ellos pedían
que se pusieran en contacto con la policía si veían algo o habían visto algo
sospechoso la noche que se la llevaron.


 


Yo estaba desesperada por saber
algo, había revisado aquellas imágenes de las grabaciones de las cámaras del
club mil veces en esos días, y seguía sin poder decir nada sobre lo que había
pasado.


 


Un solo hombre fue el que hizo aquello, el que dejó
inconscientes a los chicos de seguridad que Leo había puesto en la parte
trasera del club para vigilar y evitar que entrara alguien, un único hombre
que, bajo mi punto de vista y sin ser una experta, daba la sensación de que
tenía un cierto entrenamiento.


 


No, no parecía ser un simple hombre
en busca de la mujer que se había convertido en su obsesión, sino que tenía la
sensación de que alguien había pagado a ese hombre para que se llevara a Kayla.


 


Suposiciones mías, obviamente, pero
que me habían estado rondando en la cabeza desde la primera vez que vi las
imágenes.


 


La policía interrogó a Kevin cuando
estuvo en condiciones de responder sus preguntas, y a mí también, solo que no
pude decirles gran cosa, más que lo que había visto al entrar en el pasillo.


 


Mi hermano cayendo al suelo, un
hombre vestido de negro y con la cara cubierta llevándose a Kayla,
y esa sensación de desesperación por no poder hacer nada al respecto.


 


Ni siquiera las
grabaciones que teníamos habían dado alguna pista a los agentes sobre aquel
hombre, y por Lin supe que Leo y Alan hablaron con ellos sobre los anónimos que
había estado recibiendo, así como las amenazas veladas que iban dirigidas a mi
hermano.


 


No, nada me quitaba esa pena del
alma ni el dolor que sentía al recordar aquel fatídico momento de mi vida, y
obviamente sabía que no conseguiría olvidarlo en un corto espacio de tiempo.


 


De hecho,
aquella escena en la que mi amiga era llevada en contra de su voluntad y donde
mi hermano fue herido de gravedad, era el motivo de mis pesadillas, como en ese
momento, en el que me desperté completamente empapada en sudor.


 


—¡No,
no! ¡¡Kevin!!


 


Ese grito desgarrador de Kayla
llamando a mi hermano mientras le veía caer al suelo, se me había quedado
grabado en la mente y era con lo que me despertaba cada mañana, además de la
sangre que no dejaba de brotar de la herida de Kevin.


 


Me sequé las lágrimas y mi mente
rememoró de nuevo las palabras de Alan, el modo en el que me miraba y el odio
con el que me trató antes de darme la espalda.


 


—Tú
tienes la culpa de esto, con esa estúpida idea de hacer que ella se expusiera
con tu hermano para que su ex la dejara en paz. ¿Te das cuenta de lo que has
conseguido con eso? Que se la lleve el hijo de puta que ya lo intentó una vez.
No quiero volver a verte en mi vida, Samantha, y
cuando encuentre a mi hermana, ten por seguro que no dejaré que te acerques a
ella.


 


El dolor en el pecho era tan agudo
una vez más, ese modo en el que me miró y gritó, cómo me zarandeaba
completamente fuera de sí. Debí haber sabido que no era la mejor de las ideas,
porque sí, podría funcionar con cualquier mujer, pero Kayla
no era una simple chica, ella era un rostro conocido.


 


Y el dolor y el miedo en su rostro
en el momento en el que supo que se la llevaban, me perseguiría el resto de mi
vida.


 


—Hermanita. —La voz de Kevin me sacó
de mis pesadillas, haciendo que dejara a un lado esos demonios que no me
dejaban vivir tranquila.


 


Mi hermano seguía en el hospital, y
aquí estaba yo pasando las noches con él, durmiendo en el sofá de aquella
habitación que olía a desinfectante mezclado con el perfume de Kevin.


 


—Buenos días —dije secándome las
lágrimas.


 


—¿Otra pesadilla? —Curioseó cuando
me acerqué, y me cogió la mano para darme un apretó.


 


—Otra no, Kevin, la misma jodida
pesadilla desde aquella noche —suspiré.


 


—Estoy bien, ¿vale? Ya escuchaste a
los médicos, soy como Bruce Willis, duro de matar.


 


—Lo que dijo el médico es que tenías
muchas ganas de vivir, pero no que fueras duro de matar. —Volteé los ojos,
Kevin y sus bromas—. La muerte puede llegarnos a todos en cualquier momento, y
tú estuviste al borde de ella.


 


—Pero no me quedé en el otro mundo,
regresé contigo.


 


—Kayla
sigue a saber dónde, en manos de ese loco. No puedo con eso, hermano, no puedo
—sollocé de nuevo y él me abrazó.


 


—Vale, llora ahora todo lo que
quieras aprovechando que estoy convaleciente en esta cama, porque cuando salga
del hospital, si te veo llorar una sola vez o si te escucho culparte por lo que
pasó, te muelo a palos.


 


—Joder, cuánto amor. —Resoplé.


 


—Sam, solo quiero que te quites esa
idea de la cabeza, ¿vale? La encontrarán, estoy seguro. —Me dio un beso en la
sien.


 


—No podré volver a verla, Alan…


 


—Nada —me cortó—. Alan no hará nada
para impedirte que la veas, y a mí tampoco. Tú eres su amiga y yo voy a ser su
marido, se ponga el rubio como se ponga.


 


—¿Su marido? —Le miré con el ceño
fruncido.


 


—Bueno, algún día, claro. Empecemos
por decir que seré su novio. —Me hizo un guiño.


 


—No puedo no culparme, Kevin, yo
tuve esa idea y ella simplemente me hizo caso. Confió en mí y en que su ex la
dejaría tranquila, y mira, el acosador acabó llevándosela.


 


—Cuando me den el alta y esté de
vuelta en casa, revisaremos juntos las grabaciones, ya sabes lo que dicen,
cuatro ojos ven más que dos y puede que encontremos algo.


 


—No sé qué podríamos encontrar,
Kevin, revisé todas las imágenes varias veces y no vi nada.


 


—Revisaste, pero tenías la mente en
mil cosas, Sam. Tal vez se te pasó algo que creíste que no tenía importancia.


 


—Le echo de menos —confesé, y no
necesité decir a quién me refería pues mi hermano no era tonto.


 


—Lo sé, hermanita, lo sé. Yo también
echo de menos a la rubita, el modo en el que se sonroja, y su sonrisa
—suspiró—. Ah, Sam, esa sonrisa es la que hizo que volviera de entre los
muertos. Y vosotros, por supuesto.


 


—Estaría bonito que no hubieras
regresado por tu familia, vamos. —Resoplé, pero él sabía que estaba bromeando.


 


—Cuando salga de aquí hablaré con
Alan —dijo—, tiene que entender que no es culpa tuya, y le debo un ojo morado
por cómo te zarandeó aquella noche.


 


—No, Kevin, no hables con él sobre
eso, por favor. Si algún día quiere, hablaremos, pero lo haremos él y yo, ¿de
acuerdo?


 


—Ay, hermanita —me besó la sien—,
siempre queriendo hacer las cosas por tu cuenta. Igual que cuando rompiste con
tu ex y no nos contaste el motivo. Soy tu hermano, pensé que teníamos
confianza.


 


—La tenemos, pero…


 


—Te daba vergüenza, lo entiendo.
—Otro beso.


 


En ese momento se abrió la puerta de
la habitación y vimos entrar al médico, bajé de la cama y dejé que revisara a
Kevin, que comprobara cómo estaba y que echara un vistazo al vendaje. Se lo
cambiaban todos los días desinfectando bien la herida, no querían que hubiera
complicaciones o alguna infección que pudiera ser perjudicial.


 


Tras comprobar que todo estaba bien
y ante la insistencia del paciente, cabezota como él solo debía decir, el
médico acabó accediendo a darle el alta ese mismo día, solo que bajo la
condición de que acudiera a que le cambiaran el vendaje cada dos días y
comprobar cómo evolucionaba.


 


Cuando nos quedamos solos mi hermano
soltó el aire con fuerza, sin duda alguna sintiendo el alivio de poder salir de
aquel lugar al fin.


 


Llamé a mis padres y a Lin para darles las noticias, y mientras él desayunaba me
encargué de preparar su bolsa y la mía, básicamente habíamos estado viviendo
juntos en aquella habitación los últimos nueve días.


 


Estaba terminando de empacar todo,
cuando se abrió la puerta de la habitación y, al mirar hacia ella, se me cortó
el aire que llegaba a los pulmones al ver quién acababa de entrar.


 


¿Qué hacía él ahí? ¿Qué quería de
nosotros? Se suponía que no quería volver a verme, y en ese tiempo no se había
interesado por el estado de mi hermano, ni una sola vez.


 


—Alan —dijo Kevin al ver que el
rubio había dejado sus ojos marrones clavados en mí—. ¿Qué quieres?


 


Nada, silencio, tan solo me
observaba con esa mirada oscura y que en ese instante a mí me resultaba
indescifrable, porque no sabía qué estaba sintiendo al verme después de tantos
días.


 


Parecía cansado, tenía ojeras
oscuras y diría que incluso estaba un poco más delgado, o tal vez era solo cosa
mía, dado que hacía diez días que no le veía.


 


—Solo quería saber cómo estabas
—dijo mirando a mi hermano—. Vi las grabaciones, sé que te enfrentaste a ese
tipo, hasta que… —Se quedó callado.


 


—Hasta que me metió una bala en el
estómago, sí, correcto. Ya te lo dije, haría cualquier cosa por tu hermana.


 


Alan asintió, vi que me miraba por
el rabillo del ojo pero no me dirigió ni una sola palabra. Mi hermano volvió a
hablar, rompiendo con aquella incomodidad.


 


—¿Sabéis algo? —preguntó.


 


—Nada, estoy en un puto callejón sin
salida —suspiró al tiempo que se pasaba la mano por el cabello.


 


—Si hay algo que pueda hacer, solo
dímelo —ofreció Kevin, y él asintió girándose para irse.


 


Me acerqué encontrando las fuerzas,
y le llamé.


 


—Alan —fue un susurro, pero
suficiente para que me escuchara, y me miró por encima del hombro—. Yo, solo…


 


—No he cambiado de opinión —me
cortó—. No quiero volver a verte y cuando ella regrese, tampoco la verás.


 


Se fue, salió de la habitación y,
por segunda vez, noté cómo mi corazón se hacía pedazos.


 


Sentí las lágrimas cayendo por mis
mejillas y el modo en el que mi cuerpo temblaba con cada nuevo sollozo.


 


—Sam —Kevin me llamó y fui hacia él
como por inercia—. Ese hombre te quiere aunque no lo diga, y volverá a por ti.
¿Sabes por qué, hermanita? —Me secó las mejillas con los pulgares—. Porque,
como dice mamá, lo que es para ti, siempre regresa.


 


Me besó en la frente y le abracé,
llorando como si fuera una niña pequeña desconsolada. Ojalá tuviera razón, pero
el modo en el que Alan me había mirado, otra vez, dejaba claro que estaba más
que dispuesto a cumplir sus duras y crueles palabras, sin importar mis
sentimientos.


 








Capítulo 2





 


Desde que le dieron el alta a mi
hermano, tres días antes, mi madre no quiso ni oír hablar de que se quedaría
solo en su casa, por lo que volvió a instalarse en la habitación del hotel, de
modo que ella pasaría a verle durante las horas que estuviéramos allí, al igual
que haría yo.


 


Y eso hice, acompañarle en el
desayuno y llevarle a hacer el cambio de vendaje, además de hacerme cargo del Paradise cada noche, pero no me
quedaba hasta el cierre, Lin se encargaba de eso con Zack.


 


Brian también nos había estado
echando una mano, no era un experto camarero pero las copas más sencillas las
preparaba con soltura, por lo que seguíamos estando cubiertos cada noche.


 


Era viernes, estaba terminando de
enviar unos correos a los clientes confirmando sus reservas, cuando sonó mi
móvil.


 


—¿Diga?


 


Silencio al otro lado, no escuchaba
nada. Fruncí el ceño y me lo separé de la oreja para mirar a ver si, tal vez,
se había cortado antes de que respondiera, dado que ni siquiera había visto
quién me llamaba.


 


Pero no se había cortado, no, los
segundos de la llamada seguían pasando bajo las palabras: «Número desconocido».


 


—¿Hola? —insistí, pero todo seguía
en silencio— ¿Quién es? —Nada, ni una sola respuesta—. Si esto es una broma…


 


No pude decir nada más, puesto que
quien fuera la persona que había llamado, cortó dejándome con la palabra en la
boca.


 


Quizás era una simple equivocación,
alguien que se había confundido de número y nada más.


 


Dejé el móvil de nuevo en la mesa,
seguí con el trabajo y acabé a tiempo para ir al restaurante a comer con mis
padres y Kevin.


 


—Tienes mejor cara, hermano —dije
sonriendo al verle allí esperándonos.


 


—Me sigue molestando, voy andando
más despacio que un cervatillo recién nacido, pero al menos puedo andar, que
cuando me disparó aquel tipo, pensé que no lo contaba.


 


—Ni me lo recuerdes, por favor —le
pedí con tristeza.


 


—Alegra esa cara, anda, que si te ve
mamá…


 


—Mis niños —dijo esta al llegar a
nosotros—. Vamos a comer, que ya es hora.


 


Nos acomodamos en una de las mesas,
pedimos la comida y mientras mis padres nos hablaban de la reserva que habían
recibido para la semana siguiente, yo estaba más concentrada en mi plato que en
la conversación.


 


Hasta que levanté la vista y, de
casualidad, miré hacia la televisión que teníamos allí.


 


Fue leer el nombre de Kayla y levantarme de un salto prácticamente. Mi madre me
llamó pero no hice caso, corrí hacia la cocina donde sabía que podría escuchar
bien la noticia, y entré.


 


Por suerte tenían su televisión
encendida, subí el volumen y escuché mientras veía las imágenes de mi latina
favorita pasar, ella en sus conciertos, con los fans, sola, con Alan, las que
habíamos hecho con Kevin para dar a conocer su romance, y esa última que nos
hicimos los cuatro cuando mis padres conocieron a ese par de hermanos.


 


—El
paradero de Kayla sigue siendo un misterio para
todos, la policía lleva la investigación pero no dan muchos detalles, salvo que
no pararán hasta encontrarla —dijo la periodista—. Hace ya trece días que alguien entró en el club Paradise, lugar donde
el también cantante CJ daba un concierto privado para algunos fans, al igual
que hiciera tiempo atrás la propia Kayla. Esa noche
Kevin Wilson, novio de la cantante, resultó gravemente herido, su familia temió
por su vida. —Desde luego que estaba muy bien informada, seguramente que el
responsable de prensa del equipo de Kayla hubiera
dado aquellos detalles—. El mundo entero
está conmocionado con este suceso, pero hay alguien que lamenta profundamente
que Kayla haya sido secuestrada por, según algunas
fuentes cercanas, un acosador que le enviaba anónimos desde hacía meses. Esa
persona es su expareja.


 


En la pantalla comenzaron a pasar imágenes
de Kayla y su ex, Fran, un cantante de cabello
castaño y ojos negros. La periodista seguía hablando sobre él, decía que estaba
profundamente consternado y, segundos después, era él quien aparecía hablando
ante varias cámaras y micrófonos en la puerta de un hotel.


 


—No
entiendo cómo ha podido pasar —dijo—, se
supone que todo su equipo es gente profesional, exmilitares de élite entre
ellos, como su propio guardaespaldas personal, entonces ¿qué falló para que se
llevaran a Kayla de ese modo? Llevábamos tiempo
hablando, estábamos pensando en volver y… —Por favor, ese tono de voz
apenado no se lo podía creer nadie—. Bueno,
ella debió seguir los consejos de su hermano, como siempre hizo, porque es bien
sabido que rompió la relación conmigo porque él se lo dijo. Yo solo espero que,
esté donde esté, si ve esto, sepa que aún la amo y que deseo que vuelva sana y
salva.


 


—Qué tío más cínico —grité.


 


—¿Que iban a volver? —Me giré al
escuchar la voz de mi hermano—. Ella no le soportaba.


 


—Kevin —dije al verle, con la mano
apretada con fuerza.


 


—Puto mentiroso. Kayla
me dijo que jamás volvería con él después de lo que le hizo. La engañó con dos
chicas, ese cabrón hizo un trío en su propia cama y ella lo pilló de sorpresa.


 


—¿Te dijo eso? —Fruncí el ceño.


 


—Sí.


 


—Pues ese gilipollas se va a cagar.


 


—Sam, ¿qué haces? —preguntó al verme
con el móvil en la mano.


 


—Desmentir lo que ha dicho, ese no
se va a poner ahí a llorar delante del mundo diciendo que iba a volver con Kayla, vamos por favor, semejante estupidez no se la va a
creer nadie.


 


—Sam, no haga locuras, por favor,
recuerda…


 


—Hola, sí, quiero entrar en directo
en el programa —dije cuando me atendieron en el número que había visto en la
pantalla.


 


—Esta no es una buena idea —murmuró
mi hermano mientras negaba y resoplaba, pero a mí no me iba a parar nadie.


 


—Sí, tengo información que dar, soy Samantha, la cuñada de Kayla.


 


—Creo que me voy a sentar —dijo mi
hermano, al ver que no me iba a detener ante nada, ni ante nadie.


 


Esperé a que me pasaran en directo
con la periodista que estaba dando aquella noticia en el programa de la mañana,
ese donde su ex se había atrevido con todo el descaro del mundo a decir que
estaban planteándose volver y que no lo habían hecho porque Alan había tenido
algo que ver. ¿Perdona? Mentiroso gilipollas.


 


—Me
dicen que tenemos al teléfono a la cuñada de Kayla,
que quiere contarnos algo. Hola, Samantha —dijo
la periodista, y ahí fui yo a arremeter contra ese idiota, que no tenía dos
dedos de frente ni otra cosa que hacer que mentir por esa asquerosa boca.


 


—Hola —saludé con tono serio.


 


—Me
comenta mi compañero que hay algo de lo que quieres hablarnos. ¿Es así?


 


—Sí, para empezar, el ex de Kayla miente.


 


—¿Miente?
¿A qué te refieres?


 


—A que las conversaciones que
mantenía con Kayla desde que su relación se acabara
meses atrás, no eran para volver, eso es lo que él habría querido, pero no
ella. He visto muchos de esos mensajes y él era quien le pedía volver, mientras
que ella solo decía que no volverían. Y no, el hermano de Kayla
no tuvo nada que ver en la nueva relación de ella con mi hermano, pues se
conocieron, se enamoraron, y decidieron empezar esa bonita historia de amor.


  
»¿O acaso cree alguien que las miradas que se dedicaban ellos dos en las
fotografías pueden ser fingidas? No, señoras y señores, bien es sabido por
todos que la mirada nunca miente. No sé qué pretende su ex con esto, si hacerse
la víctima para vender más discos, puesto que tengo entendido que desde que
rompió con Kayla, porque ella le encontró en la cama
con dos mujeres —ahí estaba la bomba, y las caras de los presentes en aquel
plató de televisión era de sorpresa total— él no es tan querido por el público
y le cuesta llegar a lo más alto de las listas de éxito.


 


—Samantha, eres consciente de que estás dando una información que…


 


—Que es cierta —la corté—. La propia
Kayla nos habló de esa infidelidad que la llevó a
querer dejar la relación, y no es para menos, no es plato de gusto encontrar a
la persona que quieres follándose a otra, en este caso, a dos.


 


A la mierda todo, ya no me importaba
nada, solo quería que quedara claro que Kayla no iba
a volver con su ex ni, aunque le dieran mil millones de dólares, había pasado
página y era él quien no la dejaba tranquila, que quedase claro.


 


Poco después me despedí de ellos pidiendo
a quien tuviera a Kayla que la dejase marchar, que no
ganaba nada con llevarse así a alguien en contra de su voluntad por una
enfermiza obsesión, y me dejé caer en la silla temblando por los nervios.


 


—Hermanita, me da que te vas a ganar
una demanda de su ex —dijo Kevin pasándome el brazo por los hombros.


 


—Pues que me demande, solo he dicho
la verdad, y entrando en las redes de Kayla se pueden
ver esos mensajes que ellos se enviaban.


 


—Estoy contigo, Sam, para lo que
sea.


 


—Lo sé —asentí, sabiendo que, pasara
lo que pasara desde ese momento, mi hermano no me fallaría nunca.


 








Capítulo 3





 


La noche en el
club había empezado bien, estaba siendo tranquila a pesar de las tres
despedidas de soltera que teníamos y que no dejaban de pedirles a Luck, Neal e incluso a Brian que les hicieran un bailecito con
estriptis incluido, algo que nos sacaba a todos una carcajada.


 


Brian estaba siendo un gran apoyo en
esos momentos, desde que supo el modo en el que Alan me habló, no dejaba de
hacerme cariñitos y sacarme una sonrisa tras otra con alguna de sus bromas,
cosa que le agradecía.


 


—Lin, necesito una botella de
tequila, vasos de chupito, sal y limón —dije volviendo a la barra con la
bandeja cargada de vasos vacíos.


 


—¿Para qué despedida? —Sonrió.


 


—La mesa doce.


 


—Marchando tequila para ocho
—respondió, y mientras ella me preparaba todo, yo dejaba los vasos en la barra
despejando la bandeja.


 


Aproveché a coger mi refresco y dar
un sorbo, momento en el que Brian se acercó a mí.


 


—¿Cómo estás, pequeña? —preguntó llenando
unos vasos con hielo para preparar las bebidas que había pedido Luck.


 


—Bien. —Sonreí—. Un poco agotada, la
semana pesa con tanto trabajo.


 


—¿Por qué no hablas con tus padres y
te encargas solo del Paradise?
Al menos hasta que regrese Kevin con fuerzas.


 


—Puedo hacer los dos trabajos.


 


—Eso ya lo sé, pero acabará
pasándote factura. Pequeña, por mucho que te vayas de aquí a las doce, y
duermas seis horas, estás llevando a tu cuerpo al límite.


 


—No te preocupes por mí, Brian —le
acaricié la mejilla—, estaré bien.


 


—Siempre tan cabezona. —Resopló.


 


—Mira quién fue a hablar, el que
hace lo mismo que yo, currar en el hotel todo el día y ayudar aquí por la
noche.


 


—No se lo digas a nadie, pero lo
hago para ver si me ligo a la dueña. —Me hizo un guiño y solté una carcajada.


 


—O sea, que lo que quieres es que tú
y yo nos escabullamos al despacho de mi hermano. —Arqueé la ceja.


 


—Prefiero que me invites a dormir en
tu cama.


 


—Qué descarado eres, Brian —le reñí.


 


—Aquí tienes el tequila, cariño
—dijo Lin colocando todo en la bandeja—. En tu
próximo descanso nos tomamos uno nosotras, que creo que esta noche a ti te va a
hacer falta —comentó haciendo un leve gesto con la cabeza, señalando hacia una
de las mesas.


 


Y allí estaban Alan y Leo, sentados
observándonos, el rubio me miraba a mí y miraba a Brian con el ceño fruncido,
cosa que no entendí puesto que ya no estaba conmigo.


 


—Sam. —Escuché a Brian y al mirarle,
no me lo pensé.


 


Me apoyé en la barra, le cogí ambas
mejillas entre mis manos y le di un beso en los labios, de esos largos, pero
sin lengua, solo fue un roce de labios.


 


—¿Qué haces, pequeña?


 


—No lo sé —suspiré.


 


—Le quieres dar celos. —Sonrió medio
lado.


 


—Lo siento.


 


—Pues no lo sientas, dejo que me
uses para dárselos. —Hizo un guiño y me besó él—. Ahora ve a trabajar, antes de
que salga de detrás de esta barra y te lleve al despacho de tu hermano.


 


—Brian, eso…


 


—Sé que no va a pasar nada, te
conozco y sé que le elegiste a él, pero vamos a darle celos, ¿sí? Cuando se dé
cuenta de lo que ha perdido, querrá recuperarte.


 


—No deberíamos.


 


—Debes. Recuerda que yo fui el
primero antes que él, tengo un grado de antigüedad.


 


—Estás loco. —Reí.


 


—Sí, porque me pones malísimo y voy
a darme más duchas de agua fría que en toda mi vida —suspiró.


 


Cogí la bandeja con el tequila y lo
llevé a la mesa de la despedida, una de las chicas me preguntó si podíamos
poner una canción para bailarla con la novia, y les dije que, sin problema.


 


Pidieron el clásico y famoso I will survive de Gloria Ganor, y no
tardaron en empezar a bailar y cantar todas.


 


Evitaba pasar por la mesa de Alan y
Leo, pero fue inevitable hacerlo esa vez cuando llevé las bebidas a una de las
mesas de Luck mientras se tomaba un breve descanso y
fumaba un cigarrillo en la calle.


 


Aún no habían pedido nada y fue Leo
quien me detuvo al llamarme.


 


—¿Qué desean beber? —pregunté en un
tono neutro, serio y profesional, como si no los conociera de nada, a pesar de
que el guardaespaldas de Kayla era algo así como la
pareja oficial de mi mejor amiga Lin.


 


—Beber nada, hablar contigo, sí
—contestó Leo.


 


—Pues lo siento, pero estoy
trabajando y no puedo perder tiempo.


 


—¿Pero sí para comerle la boca al
camarero? —rugió Alan, y eso me hizo hervir la sangre.


 


—Es mi club, y hago lo que me da la
real gana.


 


—Tenemos que hablar. —Se puso en pie
mirándome fijamente.


 


—No tenemos nada que hablar.


 


Giré para volver a la barra pero me
detuvo agarrándome por la muñeca con más fuerza de la que pensé que podría
hacerlo alguna vez.


 


—Vamos a hablar ahora, Samantha. Me acompañas al pasillo por las buenas, o por las
malas. —Sus ojos color chocolate brillaban y no de deseo precisamente, sino con
esa misma rabia de la última vez que estuvimos en este lugar.


 


Me solté de su agarre, caminé hacia
la barra para dejar la bandeja y él me siguió. Brian frunció el ceño, le echó
una mirada rápida y yo tan solo negué dándole a entender que estaba todo bien.


 


Fuimos hacia el pasillo y me detuve
delante de la puerta de los vestuarios, cruzándome de brazos a la espera de lo
que Alan quisiera decir.


 


—¿Qué quieres? —pregunté al ver que
no decía nada, solo me miraba el escote y las piernas— Tengo los ojos aquí
arriba, campeón —protesté chasqueando los dedos para llamar su atención, y lo
conseguí, porque me miró.


 


—¿Se puede saber por qué has llamado
a ese programa?


 


—Ah, es de eso de lo que quieres
hablar. Pues mira, he llamado porque no iba a permitir que ese gilipollas
mintiera. Kayla no quería volver con él y tú no la
obligaste a salir con mi hermano.


 


—No, desde luego que eso se te
ocurrió a ti y sin consultarlo conmigo, de ahí que estemos como estamos.


 


—Mi hermano intentó que no se la
llevara, y lo sabes. Le disparó, recibió una bala por tu hermana y sé que
volvería a pasar por eso las veces que hiciera falta porque siente algo por
ella.


 


—¿En qué pensabas, joder? —gritó
dando con el puño en la pared— En qué mierda estabas pensando para llamar a ese
programa, Samantha, explícamelo porque te juro que no
lo entiendo.


 


—Te lo he dicho, no iba a permitir
que ese idiota siguiera mintiendo. Tu hermana no quería volver con él, y lo
sabes, ella le pedía que la olvidara pero él insistía.


 


—¿Cómo sabías la razón por la que
rompieron? A mí solo me dijo que se había terminado, sin muchas más
explicaciones.


 


—Yo tampoco le conté a mi hermano el
motivo de mi ruptura, hasta hace poco. Ella no te lo dijo por lo mismo, eres su
hermano y aunque tengáis confianza, hay cosas que son un poco vergonzosas de
contar.


 


—¿Te lo dijo ella?


 


—No —negué—, me lo ha dicho Kevin
esta mañana, cuando le vio a él hablando, por eso decidí llamar, se lo contó a
él.


 


—No debiste llamar, te puede caer
una demanda por hablar sin pruebas.


 


—Perdona, pero los mensajes que él
le enviaba a Kayla, son prueba suficiente de que ella
no quería volver.


 


—No me refiero a eso, Samantha —contestó con un suspiro mientras agachaba la
cabeza—, sino a la razón por la que rompieron él y Kayla.
Te puede demandar por eso, preciosa —murmuró al tiempo que me miraba
acariciando mi mejilla.


 


Me estremecí, del mismo modo que
solía hacerlo antes de que me mandara a la mierda, no con esas palabras pero
básicamente fue lo que hizo.


 


Tragué saliva con fuerza, le miré a
los ojos, vi ese brillo que echaba de menos en ellos, me mordí el labio de
manera inconsciente y su mirada bajó, ambos nos quedamos allí en silencio y yo
deseé tanto que me besara. Pero la rabia volvió su mirada del color del
chocolate caliente, y se apartó.


 


—Si me quiere demandar, que lo haga,
ya me defenderé —dije queriendo sonar convincente.


 


—¿Cómo piensas hacerlo? ¿Acaso crees
que podrías? Su abogado acabaría con el tuyo.


 


—Pues buscaré al mejor.


 


—Joder, Samantha.
—Se giró pasándose las manos por el cabello.


 


Y yo cerré los ojos para disfrutar
de esa estela que había dejado su perfume, esa que tanto había echado de menos
desde hacía casi dos semanas.


 


—Si te llega una demanda, llama a
Leo, él sabrá qué hacer —dijo volviendo a mirarme.


 


—¿Por qué a él y no a ti? —pregunté.


 


—Porque no quiero volver a verte, ya
te lo dije.


 


—Pero estás aquí, has venido para
hablar conmigo. —Me aparté de la pared y acorté la distancia que nos separaba,
apenas unos pasos y, cuando estuve a solo unos centímetros, incliné la cabeza
hacia atrás para mirarle—. Si tanto quieres evitar verme, no deberías haber
venido esta noche, ¿no te parece? —Le cogí de la corbata para atraerle hacia
mí, con la otra mano sobre su torso.


 


Alan ni se negaba, ni se detenía,
simplemente me dejaba hacer, lo que quería decir que no le resultaba
indiferente.


 


—¿Por qué has venido de verdad,
Alan? —pregunté en un susurro suave y sugerente.


 


No respondió, tan solo me observaba
fijamente con un brillo en los ojos mezcla de deseo y rabia, sin duda
manteniendo una lucha interna con él mismo. Quería besarme, lo veía en sus
ojos, pero se negaba a ceder ante esos deseos.


 


—Sam, ¿todo bien? —Miré hacia la
puerta que daba a la sala del club, donde vi a Brian y sonreí al tiempo que
asentía.


 


Echó una mirada rápida a Alan, que
también le observaba, y se marchó de vuelta a la sala.


 


—Parece que tu amante tiene prisa
porque vuelvas —dijo Alan en un tono serio.


 


—¿Celoso? —Arqueé la ceja.


 


—¿Yo? En absoluto. —Se apartó
frunciendo el ceño.


 


—¿Seguro? No debe ser fácil admitir
que el gran lobo alfa ha perdido a su loba y es otro el que se la folla
—respondí en un susurro antes de alejarme, pero me agarró de la muñeca y su mirada
era aún más oscura.


 


—Si es un desafío, preciosa, te lo
advierto, puedes acabar mal.


 


—¿Desafiarte yo? En absoluto, solo
digo la verdad. Esta loba, se está follando a otro alfa.


 


Me solté de su agarre y caminé por
el pasillo con elegancia, decisión y una sensualidad al contonear las caderas,
que realmente no sabía de dónde había salido. Sin duda, el rubio latino sacaba
un lado mío que no sabía que tenía.


 


Estaba siendo descarada con él,
quería hacerle sentir el mismo dolor que él me había provocado con sus palabras
aquella noche, pero era más que seguro que un hombre como él no sintiera nada
de eso.


 


¿Sentiría celos al verme en brazos
de otro hombre? Sabía que yo sí los sentiría si le viera con otra mujer, pero
él… Seguramente él no los sentiría.


 


Suspiré cuando regresé a la sala,
fui a la barra y Brian arqueó la ceja en una pregunta silenciosa, pero obvia.


 


—Estoy bien, no te preocupes.
—Sonreí.


 


—Pues él parece cabreado —contestó
señalando con la cabeza levemente hacia el pasillo, por el que llegaba Alan.


 


—Será porque le he dicho que me
estoy follando a otro —le dije al volver a mirarle.


 


—Entonces no tardará en hacerme ver
que marca territorio de nuevo.


 


—Lo dudo, dejó muy claro que no
quería volver a verme, y no lo haría si no fuera por mi intervención en ese
programa esta mañana.


 


—Sam, la mesa siete quiere que vayas
—me dijo Luck, y asentí.


 


—Tengo que seguir trabajando.
—Sonreí antes de darle un beso en la mejilla a Brian.


 


Cogí la bandeja y fui hacia la mesa
siete para recoger los vasos vacíos y tomar nota de su nuevo pedido.


 


Vi movimiento en la mesa en la que
estaban Alan y Leo y los vi listos para marcharse.


 


Una última mirada por parte de Alan,
con los dientes apretados dejando claro que estaba molesto, muy molesto, porque
eso no eran celos, no cuando él me había apartado de su lado antes de que yo le
dijera esa gran mentira.
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Sábado, y me levantaba con toda la
actitud y dispuesta a echarme a la calle en cuanto me tomara el café y me diera
una ducha para volver a ser persona, y no un zombi.


 


—Buenos
días, Los Ángeles —saludó el locutor de radio, como cada mañana, y sonreí.


 


Mientras me preparaba el café le
escuché con esa alegría en su tono de voz mientras hablaba de los éxitos
musicales de esa semana. Una de las últimas canciones de Kayla
se había colado en las listas y estaba arrasando y subiendo como la espuma.


 


Suspiré pensando en ella, en esa
rubita a la que se habían llevado ante mis ojos sin que pudiera hacer nada.
Porque aunque hubiera corrido tras aquel hombre en vez de ir a avisar a Alan y
Leo, ¿qué podría haber hecho? Nada, salvo exponerme yo misma a que me hiriera
como había hecho con mi hermano.


 


Mientras me tomaba el café cogí el
móvil y entré en sus redes, esas que se habían llenado de publicaciones de fans
pidiendo que quien se la había llevado, la dejara libre.


 


Fue en ese momento en el que decidí
subir una de las fotos que nos hicimos la noche que salimos solas, con ella
camuflada con esa peluca morena, solo que no se nos vería la cara a ninguna de
las dos.


 


Subí la de nuestras manos
sosteniendo las copas, y mientras escribía no podía dejar de sonreír recordando
aquella noche.


 


«Sabes que tenemos muchas noches pendientes, esta solo fue
la primera. Te echo de menos, cuñada, y no soy la única. Todos los que te
queremos lo hacemos»


 


No pude poner nada más porque no
sabía qué decir, y las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas al pensar en
ella. Aquello no era justo, y esperaba que Leo y Alan pronto tuvieran noticias
suyas.


 


Después de publicar la foto fui a
darme una ducha y vestirme para bajar a hacer algo de compra al supermercado.


 


Estaba en el pasillo de los dulces,
llenando el carro de bollos de chocolate y crema, cuando empezó a sonar mi
móvil.


 


—Dime, hermanito. —Sonreí.


 


—¿Qué hace la hermana más guapa del
mundo?


 


—Eso me suena a peloteo. —Reí—. ¿Qué
quieres?


 


—Sácame del hotel, por favor. Mamá
está aquí y no me deja salir de la habitación.


 


—¿Qué hace mamá en el hotel un
sábado?


 


—Pues eso le he preguntado yo
—suspiró.


 


—Estoy en el súper, dame una hora y
voy a buscarte.


 


—Intenta que sea antes, mucho me
temo que le está pidiendo a los cocineros que me hagan sopa de pollo. Sam, sopa
de pollo, en julio, con este calor —dijo con pena, y me eché a reír a
carcajadas—. Veo que te alegras de las desgracias de tu hermano mayor.


 


—No, no, es por cómo lo has dicho.
Voy en cuanto pueda.


 


—Genial, gracias.


 


Colgamos, terminé de hacer la compra
tan rápido como pude y volví a casa para guardar todo antes de coger el coche
para ir al hotel.


 


Allí estaba mi hermano, esperándome
en la recepción sentado en el sofá.


 


—¡Vámonos, corre! —dijo llegando
hasta mí, haciendo que girara y volviera a salir a la calle.


 


—Kevin, por Dios. —Reí.


 


—Calla, sube al coche y conduce.


 


—En serio, pareces un adolescente
huyendo de su madre —dije poniendo el coche en marcha—. ¿Dónde quiere ir el
señor?


 


—A mi casa —contestó—. Vamos a
revisar las grabaciones de aquella noche.


 


—Kevin —suspiré.


 


—No, Sam, te lo dije, las teníamos
que haber revisado ya.


 


—Lo de mamá era una excusa, ¿cierto?


 


—Más o menos, necesitaba salir, me
iba a volver loco. ¿Te puedes creer que me ha dicho que debería instalarme en
casa con ellos? Por favor, que me independicé hace siglos.


 


—¡Hala! Ni que fueras más viejo que
el fuego. —Volteé los ojos.


 


—Yo me entiendo.


 


—¿Por qué quieres revisar las
imágenes? —Curioseé mientras conducía.


 


—Estoy seguro de que a Leo se le ha
tenido que pasar algo. Solo quiero echar un vistazo.


 


—Kevin, ya las revisé yo y…


 


—Bueno, las ves otra vez por si hay
algo que ahora encuentras y no habías visto antes.


 


—¿Y si no hay nada que ver?


 


—Seguro que hay algo, Sam.


 


Ahí acabó nuestra conversación, y el
resto del camino hacia el apartamento de mi hermano lo hicimos en silencio.


 


Nada más entrar él suspiró, fue
hacia la cocina y cogió una botella de zumo de la nevera que se bebió casi de
un sorbo antes de ir al salón.


 


Sacó el portátil y la memoria USB
donde habíamos guardado las grabaciones, y nos sentamos en el sofá para volver
a verlas.


 


Después de una hora allí volviendo a
ver desde todos los ángulos lo ocurrido aquella noche, y haber llorado como si
estuviera ocurriendo de nuevo, mi hermano dejó el portátil en la mesa y
suspiró.


 


—No puede ser que ese tío llegara
allí y dejara inconscientes a tres chicos de seguridad, entrara como si nada y
se llevara a Kayla.


 


—Pues lo hizo —contesté.


 


—Tiene que haber algo, Sam, pero no
sé qué. —Se pasó las manos por el cabello tras recostarse en el respaldo del
sofá dejando caer la cabeza—. No quiero ni imaginar lo que estará pasando.


 


—Yo prefiero no pensarlo, Kevin,
porque me moriría. Si ese hombre le hace algo…


 


—Lo mataré —dijo en tono serio, y me
miró—. Juro que mataré a ese cabrón si le hace algo a ella, y por el disparo
que me dio.


 


—¿Y si era alguien cercano a ella?
—pregunté frunciendo el ceño— Tenía que saber que estaría allí esa noche.


 


—Tiene sentido, pero teniendo en
cuenta que CJ y ella son buenos amigos, sería de suponer que iría al concierto
como invitada.


 


—Aun así, ¿y si alguien de su
entorno sabía quién la acosaba?


 


—Sam, eso no es posible, ya oíste a
Leo, no daban con la IP del acosador.


 


—Lo sé —suspiré—, pero es que no
puedo quitarme de la cabeza por qué justo fue esa noche, y no alguna otra en la
que estuvimos solas. Kevin, ¿te das cuenta de que fue cuando más gente de
seguridad había en el Paradise?
Estaban los chicos de Leo, los del equipo de CJ y también los que Brian llamó
de nuestro hotel.


 


—Reforzamos la seguridad esa noche
porque le envió una foto mía, ¿recuerdas?


 


—Sí, pero…


 


—Hermanita —Kevin me cogió la mano y
dio un leve apretón en ella haciendo que le mirara—, nunca sabremos por qué lo
hizo esa noche y no antes, solo que se la llevó delante de nuestras narices y
no pudimos hacer nada.


 


Nos quedamos allí a comer, acabamos
pidiendo comida china y después del café, lo llevé de vuelta al hotel para ir a
casa a por el uniforme e ir a trabajar al Paradise.


 


Esperaba que esa fuera una noche
tranquila, como habían sido las demás.


 


Acababa de salir de mi casa cuando
sonó el móvil, fruncí el ceño al ver que era un número desconocido y pensé que
sería demasiada casualidad que alguien se equivocara dos veces llamándome a mí.


 


—¿Sí? ¿Quién es? —pregunté, y al
otro lado, silencio como la primera vez.


 


Agudicé el oído esperando escuchar
algo, pero no oía nada, absolutamente nada al otro lado de la línea.


 


—Mira, si te has equivocado, lo
menos que puedes hacer es decir lo siento y ya está, no pasa nada, pero si es
una broma de mal gusto, no tiene gracia.


 


Colgué sin esperar a que me dijeran
algo, total, no obtendría respuesta.


 


Subí al coche y fui hacia el club,
cantando una de las canciones de Kayla que sonaba en
la radio en ese momento, y después pusieron uno de los temas de Fran, el ex de Kayla, del nuevo disco que sacó al mercado a la vez que
ella.


 


Cada vez que pensaba en aquel
hombre, en cómo hablaba de esa supuesta vuelta de Kayla
con él, se me revolvía el estómago. Y sí, sabía que me había expuesto a que
quisiera demandarme por haber contado algo íntimo sobre él y el motivo que
llevó a Kayla a romper la relación, pero me daba
igual, no pensaba permitir que el nombre de mi amiga se usara para soltar esas
mentiras y además, dejar a Alan como el malo de la película.


 


Si tanto la quería de vuelta, ¿por
qué no hacía algo por averiguar dónde estaba y quién se la había llevado?


 


Entré en el club, ayudé a preparar
todo y cuando Zack abrió las puertas comenzamos a
recibir a los clientes con la mejor de nuestras sonrisas.


 


Tuvimos la sorpresa de que un par de
actores que estaban rodando en la ciudad una película pasaron a tomar algo,
momento en el que todo se volvió una locura y muchos de los que los habían
reconocido querían hacerse fotos con ellos y que les firmaran un autógrafo.


 


Y lo hicieron, dejando ver que eran
un par de personas amables y encantadoras. Les invitamos a una ronda de bebidas
y se marcharon asegurándonos que volverían otra noche antes de marcharse.


 


—Pequeña, ¿por qué no te sientas y
descansas? —dijo Brian cuando me acerqué a la barra— No tienes muy buena cara.


 


—Vaya, gracias por llamarme fea.
—Arqueé la ceja.


 


—No, no, por Dios. Solo digo que
pareces agotada. Venga, quédate aquí sentada un rato y yo sirvo tus mesas.


 


—No es necesario, Brian.


 


—Sí, sí lo es. —Me dio un beso en la
frente y cerré los ojos mientras sonreía.


 


El resto de la noche pasó rápido,
Brian se encargó de preparar las bebidas que le pedían las mesas que servía, y
yo me quedé allí revisando el correo del Paradise
para ver las reservas que habría la siguiente semana.


 


Mi hermano me dijo que quería volver
al trabajo, pero le pedí que, por favor, se quedara en el hotel hasta estar
seguro de que se sentía bien y recuperado por completo. No me había pasado
desapercibido el modo en el que mi hermano se tocaba de vez en cuando el lugar
en el que estaba su herida.


 


Aquel disparo pudo ser peor, pudo
haberle dejado en silla de ruedas si la bala hubiera tenido una trayectoria más
hacia la izquierda, hacia el centro de su cuerpo, impactando en alguna de la
vértebras, según nos dijeron los médicos que le operaron de urgencia y
extrajeron la bala que se había quedado alojada dentro, sin orificio de salida.


 


Por no hablar de que podría haber
muerto.


 


Le pedí a Lin
un refresco y, cuando miré hacia la puerta, me quedé de piedra al ver a Alan
entrando en el club acompañado de una mujer, una hermosa mujer alta, de cabello
negro como la noche, y un vestido blanco ajustado y corto.


 


Él la rodeaba con el brazo por la
cintura y caminaban directamente hacia la barra, le pidieron unas bebidas a Lin, que me miró con una cara de pena que nunca antes le
había visto, preparó las bebidas y tras servírselas, vi que él se inclinaba
para besarla en el cuello.


 


Increíble, yo le mentí diciendo que
estaba de nuevo con Brian, cuando en realidad era él quien me había reemplazado
tan pronto.


 


—Cariño. —Miré a Lin
y fue cuando me di cuenta de que tenía los ojos humedecidos por las lágrimas
contenidas, pero no pensaba llorar.


 


Las retiré disimuladamente y vi cómo
mi rubio de ojos como el chocolate bailaba con aquella mujer, de ese modo tan
sensual y seductor con el que había bailado conmigo otras veces.


 


—Pequeña. —Brian llegó a mi lado en
ese momento, le miré y sentí ganas de llorar, pero no me lo permitió.


 


Se inclinó sosteniendo mi cabeza con
una mano y me besó delante de él. No quería hacer eso, pero ¿no fui yo quien le
dijo a Kayla que fingiera estar con otra persona para
que su ex la dejara tranquila?


 


Pues fingiría, fingiría delante de
Alan que estaba con Brian solo para que viera que le había olvidado, que había
pasado página al igual que había hecho él.


 


—No dejes que te vea llorar, pequeña
—me susurró Brian mirándome a los ojos mientras me acariciaba la mejilla—. Que
siga pensando que follas conmigo, pero que no te vea llorar y que sepa que te
afecta verle con otra.


 


—Vale —murmuré, asintió con una
sonrisa y volvió a coger la bandeja para llevar las bebidas que le había
preparado Lin.


 


Desde luego que no pensé que pudiera
afectarme tanto el hecho de ver a Alan con otra mujer, pero me afectaba, y lo
hacía porque aún seguía sintiendo algo por él.








Capítulo 5





 


Estaba de nuevo en aquel pasillo,
viendo de manera nítida y real todo lo que ocurrió, reviviéndolo por enésima
vez.


 


Dolía tanto como aquella noche, me
costaba despertar como todas las anteriores veces que veía esas escenas en mis
sueños, sentía las lágrimas cayendo por mis mejillas y escuchaba mis propios
sollozos mezclados con todas y cada una de las palabras que se dijeron en aquel
pasillo.


 


—¡No,
no! ¡¡Kevin!! 


 


Los gritos de Kayla,
sus ojos bañados en lágrimas mientras miraba a mi hermano, aquel hombre
encapuchado agarrándola con fuerza entre sus brazos y ella luchando porque la
soltara para ir junto a Kevin.


 


—¡Maldito
seas! —gritó Kayla sin dejar de darle patadas y
puñetazos a aquel hombre, intentando liberarse con todo su empeño, pero sin
conseguirlo.


 


Le agarró la manga de la camisa y
tiró tan fuerte que la tela se desgarró, mis ojos se fijaron de nuevo en el
brazo izquierdo de ese hombre, y vi algo, o al menos, me pareció ver algo en su
piel.


 


Cuando Kevin cayó de rodillas al
suelo ante nosotros y Kayla me vio, gritó mi nombre
pidiéndome que le ayudara a él, no me pedía que hiciera algo por ella sino por
mi hermano, y fue en ese momento en el que debí salir corriendo detrás del
hombre que se la llevaba en vez de ir hacia la sala del club a buscar a Alan y
Leo.


 


Esa decisión me iba a perseguir el
resto de mi vida, esos instantes en los que pude hacer algo por Kayla y no lo hice, serían mi perdición, mi tormento.


 


Y el sueño seguía con la imagen de
mi hermano sentado en el pasillo junto a un gran charco de sangre, los gritos
de Leo y Alan, los pasos apresurados de los chicos de seguridad, la mirada de
odio de Alan y el tono de voz con el que me habló culpándome de todo.


 


—¡Es
culpa tuya, joder! —me gritó Alan señalándome con el dedo, cogiéndome por
la muñeca y levantándome con brusquedad.


 


—¡Suéltala,
joder! —Escuché que le pedía mi hermano y empezó a toser por el esfuerzo.


 


—Yo
no… —Ni siquiera podía hablar, no me salían las palabras y no dejaba de
llorar desconsolada por lo que acababa de vivir, por haber sido testigo del
secuestro de Kayla y tener a mi hermano herido de
gravedad al lado.


 


—Oh,
sí, tú sí, Samantha —dijo con rabia y asco—. Tú tienes la culpa de esto, con esa estúpida
idea de hacer que ella se expusiera con tu hermano para que su ex la dejara en
paz. ¿Te das cuenta de lo que has conseguido con eso? —Alan en aquel
momento estaba fuera de sí—. Que se la
lleve el hijo de puta que ya lo intentó una vez. No quiero volver a verte en mi
vida, Samantha, y cuando encuentre a mi hermana, ten
por seguro que no dejaré que te acerques a ella.


 


Me incorporé sobresaltada en la
cama, bañada en ese sudor frío que tan bien reconocía mezclado con las
lágrimas, con la respiración entrecortada y rememorando lo que había vuelto a
ver en mis sueños.


 


Todo igual que siempre, las mismas
lágrimas de Kayla, sus palabras, el miedo y el dolor
en su mirada, mi hermano, la sangre, el odio en los ojos de Alan, la rabia y el
asco al hablarme, el brazo del hombre que se la llevó.


 


Fruncí el ceño y cerré los ojos,
tratando de volver a ver el brazo de aquel tipo, pues me había parecido ver
algo allí, pero ¿qué era?


 


Seguía llorando mientras llevaba mi
mente a ese momento, al instante en el que Kayla
rasgaba la manga de la camisa de ese hombre y la piel de su brazo quedaba
descubierta. ¿Qué tenía ahí? ¿Era una marca?


 


No, no era una marca, parecía
demasiado grande para ser una marca de nacimiento.


 


—Vamos, Sam, concéntrate —me dije en
un susurro mientras secaba las lágrimas.


 


Clavé mi vista en aquella imagen, me
olvidé de todo lo que nos rodeaba en ese momento y me concentré bien, necesitaba
saber qué era…


 


Joder, era negro y debía ser la tela
de la manga de la camisa.


 


Suspiré dejándome caer en la cama y
abrí los ojos mirando al techo, secándome las lágrimas que seguían cayendo sin
control por mis mejillas.


 


No hice nada, no evité que se la
llevaran y le había dicho a Alan que estaría igual de pendiente de ella esa
noche que el resto de los chicos de seguridad. La dejé con mi hermano a
sabiendas de que él también la mantendría vigilada y protegida, y casi los
pierdo a los dos esa noche.


 


Me levanté y fui directamente a
darme una ducha, era lunes y tocaba volver a mi rutina en el hotel, al menos
así mantenía la mente ocupada con el trabajo, aunque de vez en cuando volviera
a pensar en aquello.


 


Y después de tomarme el café salí de
casa, cogí el coche y conduje por las calles de Los Ángeles mientras escuchaba
la radio, en esos momento una canción del ex de Kayla
que hablaba del dolor de perder a alguien y la alegría de volver a recuperarla.


 


Por favor, qué pedazo de actor se
había perdido el mundo con ese tipo.


 


—Buenos días, pequeña —Brian me
saludó con su habitual sonrisa.


 


—Buenos días.


 


—Hoy tenemos el día movido —dijo
acercándose con la carpeta en la mano—. Se alojó el sábado por la tarde la
actriz de telenovelas que ha venido para promocionar su nuevo gran éxito y esto
está lleno de hombres de incógnito y de gente de su equipo, por no hablar de
que los paparazis saben dónde se aloja y por lo que me han dicho los chicos, en
horas punta esto es un caos. Se concentran todos en la puerta a esperar que
salga, y merodean por el hotel.


 


—Bueno, pues a mantener los ojos
bien abiertos y que no se cuele nadie, aunque normalmente son respetuosos.
—Sonreí.


 


—¿Nos tomamos luego un café?
—preguntó antes de que me fuera hacia el despacho.


 


—Sí.


 


Fue a decirme algo más pero se quedó
callado y con la boca abierta mirando hacia la entrada del hotel. Giré, y vi
entrar a Alan caminando tranquilamente por la recepción, solo, con las manos en
los bolsillos del pantalón y sin mirarme ni una sola vez.


 


Echó un vistazo a su reloj de
muñeca, se sentó en los sofás de la acogedora sala de espera, y no tardamos en
ver llegar a la misma morena con la que había estado en el Paradise la noche del sábado.


 


—Esa es la actriz —dijo Brian.


 


Y me quedé sin palabras cuando vi a
Alan ponerse en pie con una encantadora sonrisa y recibirla, sosteniéndola por
la cintura con una mano y dándole un beso cerca de la comisura de los labios.


 


Sería actriz, pero no me sonaba de
nada, algo normal porque no solía ver telenovelas, era más de series y
películas de Netflix.


 


—Pequeña.


 


—Estoy bien —dije mirando a Brian—.
Voy a trabajar. —No me corté, le di un beso en los labios allí mismo a
sabiendas de que Alan me veía, pero si ese hombre pretendía darme celos después
de saber que yo estaba con Brian, supuestamente, no iba a conseguirlo—. Nos
vemos después.


 


—Vale —contestó mirándome con cara
de no entender nada, porque le había besado en mitad de la recepción del hotel,
con Mia delante, y por lo que estaba viendo, con mis padres también.


 


Suspiré y fui hacia ellos, que me
miraban con esa cara de no saber qué estaba pasando.


 


—Samantha,
hija —murmuró mi madre.


 


—En la comida os lo cuento, ¿vale?
Pero, por favor, no me juzguéis sin saber.


 


—Nunca haríamos eso, cariño —me
aseguró mi padre, y se lo agradecí.


 


Miré una última vez hacia donde
seguía Alan hablando y sonriendo con la morena, sus ojos se encontraron con los
míos unos breves segundos y aparté la mirada para irme al despacho.


 


Pasé esas horas de la mañana
concentrada en el trabajo, revisando una vez más las imágenes de las
grabaciones de aquella noche, en busca de no sabía muy bien qué, tomando café
en mi descanso con Brian y hablando de salir alguna noche a que me despejara, y
regresé al despacho antes de ir a comer con mis padres, ese momento en el que
mi madre me miró con curiosidad.


 


—Sabéis lo que ocurrió la noche que
se llevaron a Kayla —les dije, y ambos asintieron—.
Antes de conocer a Alan, salí alguna vez con Brian y…


 


—No hace falta que lo digas, cariño,
nos hacemos una idea —dijo mi padre cogiéndome la mano, a sabiendas de que
estaba incómoda ante ellos, a pesar de la confianza que tenía con los dos.


 


—No imaginé nunca que entre vosotros
pudiera haber algo —comentó mi madre.


 


—Y nosotros tampoco, mamá. Somos muy
buenos amigos, y es cierto que siempre hemos bromeado con esas cosas, pero de
ahí a que nos atreviéramos. —Me encogí de hombros.


 


—Las cosas pasan cuando menos lo
esperamos, mi niña, y con quien menos lo esperamos. —Me sonrió ella.


 


—Después conocí a Alan, quería que
siguiéramos viéndonos y Brian lo entendió, pero entonces pasó lo de Kayla, me dijo que no quería verme más, la otra noche le vi
con esa mujer en el Paradise y
yo…


 


—Sentiste celos y quisiste hacerle
sentir lo mismo. —Mi padre acabó por mí, y tan solo asentí.


 


—Aunque dudo que él esté celoso,
habiendo dicho que no quería volver a verme.


 


—Eso el tiempo lo dirá, hija. —Mi
madre sonrió con ternura mientras me acariciaba el brazo—. Pero, que yo me
entere, ¿estás con Brian, o no?


 


—Amor, solo fingen estarlo. —Rio mi
padre—. No quieras preparar la boda de la niña.


 


—¡No, no, eso no! —exclamó mi madre—
Eso será cuando ella quiera y con quien ella quiera, por supuesto. Solo te digo
una cosa, mi niña.


 


—Dime.


 


—No hagas nada de lo que puedas
arrepentirte después.


 


Comí con ellos y cuando acabamos fui
a ver a mi hermano, se había quedado en la habitación porque tenía alguna
molestia por la herida, al menos eso era lo que nos había dicho.


 


—¿No se suponía que estabas
descansando? —le pregunté al verle en la cama con el portátil sobre las
piernas.


 


—Y eso hago, otra cosa es que no
pueda ver porno y masturbarme.


 


—Por el amor de dios, Kevin
—protesté.


 


—Estoy de broma, hermanita. Solo
revisaba las grabaciones.


 


—¿Tú también? —Fruncí el ceño y me
senté a su lado.


 


—¿Has vuelto a revisarlas tú?


 


—Esta mañana —suspiré—. Sabes que
tengo pesadillas con lo que ocurrió aquella noche, y hoy he creído ver algo en
el hombre que se llevó a Kayla.


 


—Algo como ¿qué?


 


—No sé, Kevin, era en su brazo,
parecía una marca pero era demasiado grande para ser una marca de nacimiento, y
lo he visto tan negro en el sueño que bien podría ser parte de la tela de la
camisa de su manga cuando la rasgó Kayla.


 


—Sam, ¿me creerías si te dijera que
yo juraría que vi algo en su brazo también?


 


—¿Y qué crees que es?


 


—No tengo ni idea, tal vez sea lo
que dices, la tela de la camisa, pero… no sé, Sam, es como un presentimiento
que no se me va de la cabeza.


 


Miré la pantalla al igual que él,
tenía el brazo de aquel tipo ampliado en ella pero las imágenes eran en blanco
y negro y eso oscuro que veíamos podría ser una marca o la jodida tela de la
camisa.


 


Por más que mirásemos esas imágenes,
no podríamos distinguir lo que teníamos delante.


 


Me despedí de mi hermano poco
después y me fui a casa, necesitaba dormir aunque fuera un par de horas antes
de ir al Paradise, eso de tener
pesadillas sí que me estaba pasando factura, y no el hecho de trabajar en el
hotel y en el club.


 








Capítulo 6





 


Esa mañana de miércoles estaba en la
cafetería del hotel después de hablar por teléfono con el jefe del equipo de
seguridad de la mujer de un congresista de Boston, ultimando los detalles para
su llegada esa misma tarde para disfrutar de unos días de descanso con sus dos
hijos, cuando vi una noticia en la televisión que me dejó de piedra.


 


Alan y la morena salían juntos de un
restaurante, cogidos de la mano y con una gran sonrisa en los labios. Era una
foto, pero esa simple y sencilla imagen traspasó mi corazón de tal modo que
sentí cómo se volvía a romper en pedazos.


 


Pero lo peor fue leer el enunciado
de aquella noticia, algo que me hizo sentir la mujer más estúpida del mundo.


 


«Alan y Gloria reunidos de nuevo tras meses separados por el
rodaje de ella»


 


A lo que debía añadir las palabras
de la presentadora, esas que fueron un jarro de agua fría para mí.


 


—La
pareja, que comenzara su relación hace un año, ha decidido dar el paso de
hacerla oficial y dejar de mantenerla en secreto. Gloria no podía haber llegado
en mejor momento, cuando Alan necesita el apoyo de quienes le quieren tras el
secuestro de su hermana, a quien siguen buscando sin descanso.


 


No, no podía ser, aquello no era más
que una mentira, o una estrategia de Alan o incluso de marketing por la
nueva telenovela de esa mujer. Si Alan llevara un año de relación con alguien, Kayla lo sabría y me lo habría dicho.


 


Mi móvil sonó en ese momento y vi
que era Lin.


 


—Dime, Lin
—respondí, aún en estado de shock y a punto de quedarme catatónica.


 


—¿Lo has visto? —gritó.


 


—¿El qué? —Fruncí el ceño, no sabía
a qué se refería.


 


—La televisión, Sam, ¿estás viendo
la maldita televisión? Alan y esa actriz, ¿cómo coño van a estar juntos?


 


—Ah, eso, sí, lo he visto. —Me giré
en la barra para evitar seguir viendo aquella maldita foto.


 


—Cariño, no me creo una mierda de
eso. ¿Un año en secreto? Venga ya, Leo me habría dicho algo.


 


—Bueno, quizás es cierto.


 


—Y una mierda, Sam, ese hombre no
habría tenido los huevos de lucirse contigo en el Paradise y en las fotos con su hermana, si estuviera saliendo
con otra mujer.


 


—Tal vez eso ha sido lo que ha hecho
que ella venga aquí, se aloje en mi hotel, y griten a los cuatro vientos que
son pareja desde hace un año al más puro estilo Romeo y Julieta.


 


—Espera, ¿qué? ¿Se aloja en tu
hotel? No me jodas. —Sorprendida, así se había quedado—. Y si es la novia de
Alan, ¿por qué no está en la casa que ha alquilado?


 


—Supongo que será para pasearse con
ella delante de mis narices y restregarme su amor.


 


—Madre mía, tengo que hablar con
Leo. Cariño, te llamo más tarde, ¿sí?


 


—Lin, no
te preocupes por mí, yo ya lo único que quiero es que Kayla
aparezca, que vuelva y que el imbécil de su hermano no le impida ser mi amiga.


 


—Que se atreva a prohibirle algo,
ese capullo mentiroso.


 


No dijo más, directamente colgó para
llamar a Leo, estaba segura.


 


Así que él tenía pareja, ahora entendía
que me hubiera dicho en un principio que no le importaba si yo quería estar con
Brian además de con él, pero claro, después se puso en plan posesivo y me quiso
solo para él, desde luego, quién le entienda que le compre, porque yo a esas
alturas no entendía nada.


 


Volví al despacho para seguir
trabajando en el maravilloso y fascinante mundo de la contabilidad, y en ello
estaba cuando volvió a sonar mi teléfono, pero lejos de pensar que sería Lin, vi que era un número desconocido.


 


No respondí, me limité a silenciar
el móvil y seguir con el trabajo. ¿Para qué perder el tiempo en descolgar una
llamada con la que no habría ningún tipo de conversación?


 


A la hora de siempre fui a tomarme
el descanso y allí estaba esperándome Brian con los dos cafés mientras se
fumaba un cigarro, ese que le quité de la mano para darle un par de caladas.


 


—¿Estás bien? —preguntó con el ceño
fruncido.


 


—Hasta el gorro de cuentas, pero sí.
—Di un sorbo al café.


 


—Te pasa algo más, tienes cara de
pocos amigos. —Me colocó un mechón de cabello tras la oreja.


 


—Pues igual es porque me he enterado
esta mañana que Alan y la morena, llevan saliendo un año en secreto.


 


—¿Qué?


 


—Lo que oyes, que fui unos polvos
por desahogo para el señor que llevaba meses sin verla.


 


—Pero, a ver, si tenía pareja ¿por
qué se expuso a que le vieran contigo?


 


—Ni lo sé, ni me importa. ¿Tú y yo
cuándo follamos?


 


—Samantha,
por Dios. —Rio, pero al ver que arqueaba la ceja y que había hecho esa pregunta
en serio, dejó de reír y me miró con el ceño fruncido—. ¿Estás hablando en
serio?


 


—No es ninguna novedad que nos
atraemos, ya estuvimos en eso antes, ¿no? Pues mira, hasta que encuentre al
verdadero hombre de mi vida, en el camino nos damos unas alegrías para el
cuerpo.


 


—Pequeña, que me pones mucho y lo
sabes, pero… ¿de verdad te estás escuchando? ¿Tú estás segura de que quieres
sexo por despecho?


 


—Por despecho no, que a ti te probé
antes que a él. Y no había nada serio entre nosotros, me dio puerta sin
miramientos, pues que se atenga a las consecuencias.


 


—Samantha.


 


—Brian, solo quiero que tengamos lo
que había antes de él, nada más. Pero si no quieres, no pasa nada. Ante todo
somos amigos y quiero seguir manteniendo tu amistad.


 


—Esa no la vas a perder nunca,
pequeña —me aseguró llevando la mano a mi cabeza atrayéndome hacia él—. Y más
me vale no enamorarme de ti perdidamente mientras tenemos esta relación de
amigos con derecho, porque entonces sí que estaré jodido.


 


No hubo más palabras, dado que se
inclinó para besarme con esos labios carnosos y sensuales que poseía.


 


Cerré los ojos y volví a sentir el
estremecimiento en mi cuerpo que él había provocado otras veces en mí. No, no
era ni mucho menos parecido al que me provocaba Alan, pero de igual modo aquel
moreno de ojos verdes hacía que me sintiera deseada y que mi cuerpo entrara en
combustión a veces.


 


Su mano se deslizaba por mi cuerpo
lentamente, aumentando así el modo en el que todo mi ser se estremecía. Sin
duda no lo había olvidado, no había olvidado el modo en el que me tocaba y cómo
me sentía estando con él.


 


Nos apartamos cuando le llamaron al
móvil, habló con uno de los chicos de seguridad porque la prensa estaba
agolpada en el hotel esperando ver a Alan y la actriz aparecer juntos, y se
despidió con un suave beso antes de marcharse.


 


—Nos vemos esta noche en el Paradise —me dijo.


 


—Sabes que no es necesario que sigas
yendo, nos las arreglaremos bien.


 


—Pequeña, no voy a dejarte sola en
nada, ¿me oyes? —Sostuvo mi barbilla con dos dedos para que le mirara, y me
besó— Hasta la noche.


 


Se fue sin que pudiera convencerle
para que dejara de ir al club, pero si Brian tenía algo que nos hacía ser muy,
pero que muy parecidos, era su cabezonería.


 


Regresé al trabajo, comí con mis
padres y mi hermano, le acompañé a tomar un café en la zona de la playa y le conté
lo de la noticia, él tampoco salía de su asombro y entonces me planteó algo
que, sí, podría ser una posibilidad, pero no pondría la mano en el fuego porque
Alan hubiera hecho eso.


 


—¿Y si es una farsa, como mi
relación con Kayla?


 


—¿Qué motivos tendría él, Kevin?
—pregunté— Porque no hay ninguna ex que lo acose.


 


—No lo sé, hermanita —suspiró—, solo
hago elucubraciones de por qué saldría ahora una novia a la luz de la que dudo
mucho que Kayla supiera algo.


 


—A mí lo que me molesta es que se
pasee por la ciudad con esa mujer de la mano, sonriendo, mientras su hermana
sigue en manos de a saber quién.


 


—La está buscando la policía, Leo
también hace lo que puede…


 


—Exacto, la policía y Leo, pero ¿y
él? ¿Qué hace él para encontrarla?


 


—Sam, seguro que hace lo que puede,
ya sabes que en estos casos lo mejor es dejar que la policía se encargue.


 


—Kevin, si fuera yo a la que han
secuestrado, sé que tú estarías removiendo cielo y tierra buscándome. Él sale a
cenar con esa mujer, a lucirse con ella en lugares públicos, sonríe ante las
cámaras y tiene el descaro de venir aquí a restregármela en las narices.


 


—Estás celosa. —Sonrió.


 


—No, lo que estoy es enfadada. Con
la de hoteles que hay en Los Ángeles, ¿de verdad tenía que alojarse ella aquí?
Ha sido cosa de él, estoy segura, para que los vea bien cada vez que estén
juntos.


 


—Celosa, lo que yo decía.


 


—Hermano, mira que te quiero, pero
no pongas estados en mi persona que no me corresponden. No estoy celosa, y me
da igual a quién se quiera follar. Ya he hablado con Brian y volvemos a estar
como antes de que el demonio rubio de ojos como el chocolate, apareciese en mi
vida.


 


—O sea, que volvéis a ser amigos que
follan. Y luego dices que no estás celosa. —Volteó los ojos.


 


—No lo estoy, solo que no he
olvidado lo que sentía con Brian y…


 


—No me des explicaciones, Sam, que
no las he pedido. Pero una cosa, hermanita —me cogió de la mano con cariño—,
tened cuidado los dos con lo que hacéis, porque si te soy sincero, corréis un
gran riesgo de enamoraros.


 


—No lo creo, no le veo de ese modo.
Brian siempre fue esa tentación que querer probar y mira, me acosté con él,
funcionó y hemos vuelto a esa amistad con sexo que nos fue bien. No hay más.
Nada de amor, hermano.


 


—Vale, lo que tú digas. Pero ¿Brian
piensa lo mismo?


 


—Ajá, sí. Y los dos sabemos que la
amistad no la perderemos nunca —respondí, y entonces recordé las palabras de
Brian, cuando dijo que más le valía no enamorarse de mí.


 


¿Sería que él sentía algo más que yo
no? Porque si fuera el caso, más me valía a mí dejar las cosas como estaban
ahora, sin que volviéramos a cruzar esa línea que nos llevaba de la amistad al
sexo.


 


—La semana que viene me toca
revisión de la herida —dijo mi hermano sacándome de mis pensamientos.


 


—Yo te llevo.


 


—Si todo está bien, me incorporo al
trabajo.


 


—Mamá no te va a dejar todavía.


 


—Por Dios, tengo treinta años, ya
soy mayorcito para ser dueño de mi vida. Solo estaré detrás de la barra
poniendo copas, no es como si fuera policía o bombero y tuviera que andar
haciendo esfuerzos físicos.


 


—Bueno, pero solo te incorporarás si
el médico dice que puedes hacerlo.


 


—Qué eres ahora, ¿mi madre?
—Resopló.


 


—Tu hermana pequeña, pero la que te
vio tirado en el suelo rodeado de sangre y sintió el modo en el que perdías
fuerzas y te desmayabas en la ambulancia camino del hospital, esa soy yo. Casi
mueres, Kevin, y si el médico dice que no lo ve, no lo ve y punto, y tú sigues
en reposo hasta que eso —señalé la zona donde tenía la herida— haya sanado por
completo.


 


—Qué sargento se ha perdido el
ejército de Estados Unidos contigo, hermana. —Volteó los ojos.


 


Me quedé allí con él tomando otro
café y fui a casa a descansar y ducharme, antes de ir al Paradise.


 


Solo esperaba que esa noche fuera
tranquila y que no me encontrara con sorpresas, y con sorpresas me refería a
que esperaba no ver a Alan y su novia aparecer por allí, para restregarme que
eran una pareja feliz.


 


 








Capítulo 7





 


Llegué al club sobre las diez, sabía
que Lin y los demás se organizaban bien para preparar
todo antes de abrir, así que me di el pequeño lujo de dormir un poco más de lo
necesario. No daría mi brazo a torcer delante de los míos, pero sí era cierto
que tanto ajetreo me estaba pasando factura.


 


El ambiente, como siempre, era de lo
más festivo y alegre, los clientes reían, bebían y bailaban al ritmo de la
música y Lin y los demás lo tenían todo controlado.


 


Al ir hacia la barra conté cinco
desde pedidas, dos de soltero y tres de soltera, además de dos cumpleaños.
Estaba claro que en Los Ángeles muchos eran los que escogían el club de mi
hermano para pasárselo en grande.


 


—Buenas noches, jefa —Brian me
saludó con una sonrisa en los labios, y yo volteé los ojos al escucharle.


 


—¿Cómo está yendo la noche? —les
pregunté a él y a Lin, que estaba allí preparando
unas bebidas.


 


—Todo en orden y controlado
—respondió ella—. Creí que no vendrías.


 


—Pensé en venir un poco más tarde y
descansar.


 


—Lo que significa que estás más
agotada de lo que quieres admitir, ok.


 


—No, Lin,
solo que sabía que tú y los chicos teníais todo bajo control.


 


—Oye, tengo algo que contarte —dijo
apoyándose en la barra después de llenar de bebidas la bandeja que se iba a
llevar Brian.


 


—¿Estás sirviendo mesas? —le
pregunté a él.


 


—Estoy en los dos puestos, como
siempre. —Hizo un guiño y me dio un beso en la mejilla.


 


—Sam. —Miré a Lin—.
¿Vosotros dos habéis vuelto? O sea, que sé que no fuisteis pareja, pero…


 


—Lo hemos hablado, y sí, vamos a
quedar cuando nos apetezca —interrumpí su pregunta.


 


—Escucha, hablé con Leo, y me ha
contado cosas sobre Alan y la actriz.


 


—Lin, no me
interesa ¿vale? Se acabó, él lo quiso así y yo lo respeto. Pero que no piense
ni por un momento que voy a alejarme de Kayla cuando
regrese.


 


—Cariño, por favor, escúchame.


 


—No, Lin,
no voy a escuchar nada que tenga que ver con ellos. Voy a recoger las mesas.
—Me hice con una de las bandejas y la dejé en la barra.


 


Recogí los vasos vacíos, tomé nota
de las bebidas que querían, y regresé a la barra para pedírselas a Lin, aprovechando para decirle a Brian que se quedara en la
barra hasta nueva orden.


 


Dicho y hecho, el jefe de seguridad
del hotel de mis padres, ahora convertido en camarero por unos días, se pasó
detrás de la barra y fue preparando las bebidas que le pedían los clientes que
se acercaban allí, o las que Luck y Neal debían servir en las mesas.


 


Mi mejor amiga me miraba por el
rabillo del ojo cada dos por tres, estaba claro que seguía con la idea de
hablarme sobre lo que fuera eso que Leo le había dicho a ella, pero yo no
estaba interesada en escucharlo.


 


Alan me culpaba de lo que le había
ocurrido a Kayla, y sí, yo misma me culpaba por no
haber estado esa noche más alerta, por no haber seguido al hombre que se la
llevaba para tratar de averiguar algo, por no poder hacer nada por mi amiga,
pero que él me hablara con ese odio y ese asco, que me apartara de su lado
cuando sabía que necesitaba del apoyo de cuantos le conocían, había sido lo más
doloroso.


 


Esa noche los dos pudimos perder a
nuestros hermanos, Kevin hizo cuanto pudo para evitar que se llevara a Kayla, tal como Alan vio en las grabaciones, pero él seguía
culpándome.


 


Ese hombre ya no me importaba, y sí,
me había afectado verle con otra porque no era de piedra y sentía algo por él,
pero no iba a dejarme vencer por los celos, ya no.


 


Estuve trabajando sin parar una
hora, eran las once cuando decidí tomarme un descanso y le pedí un refresco a Lin, Brian tomó el relevo para servir las mesas.


 


—No deberías haber venido —me dijo
Brian antes de coger la bandeja.


 


—Estoy bien, de verdad. —Sonreí
acariciándole el brazo.


 


—Media hora, te doy media hora para
que te vayas a casa.


 


—¿Desde cuándo eres tan mandón, si
puede saberse?


 


—Soy mayor que tú, es normal que sea
mandón. —Se inclinó para darme un beso en la frente.


 


Aquel era un gesto tan tierno y
fraternal, que siempre me sacaba una sonrisa.


 


Le vi alejarse y ladeé la cabeza
para mirar bien su trasero.


 


—Tiene un culo pellizcable,
salta a la vista —dijo Lin que también estaba
mirándolo.


 


—¿No se supone que tienes pareja?
—Arqueé la ceja.


 


—Sí, pero también tengo ojos en la
cara y mirar no es pecado. —Se encogió de hombros.


 


Me tuve que reír, así era ella.
Hasta que se me borró la sonrisa de la cara al mirar hacia una de las mesas y
ver que Alan y su novia la actriz, acababan de llegar.


 


¿Y yo quería tener una noche
tranquila sin verle? Desde luego que no me lo ponían fácil. ¿Con la de bares de
copas que había en la ciudad, de verdad tenían que venir aquí? ¿Por qué, Dios,
por qué me hacías esto?


 


Suspiré, di un sorbo a mi bebida y
procuré no mirar hacia esa zona. Cuando vi que Luck y
Brian se acercaban a la barra, le pedí al primero que se encargara de servir la
mesa de Alan.


 


—Pequeña, puedo servirla yo —dijo
Brian.


 


—Lo sé, pero no quiero que lo hagas.


 


—Como tú digas se hará. —Otro beso
en mi frente, este sin duda más destinado a apaciguar mi estado de ánimo, que a
otra cosa—. Pero no vuelves a levantarte de aquí hasta que te marches a casa.
No quiero verte sirviendo mesas.


 


—A ver, que la jefa soy yo
—protesté.


 


—Y yo soy el mayor de los dos, así
que. —Se encogió de hombros.


 


Lin colocó las bebidas en las bandejas
de ambos, fueron a servirlas y vi que mi mejor amiga se acercaba a mí con un
nuevo refresco.


 


—Sam, déjame que te cuente lo que me
ha dicho Leo, por favor.


 


—No, Lin,
no quiero escucharlo. Y por favor, no me saques más el tema.


 


—Eres una cabezota —protestó
volviendo al trabajo.


 


No quería mirar hacia la mesa, pero
aquello era algo inevitable dado que los dos estaban allí bailando y tonteando,
incluso él se inclinaba y le daba algún que otro beso en lo que me parecía que
era el cuello.


 


Brian se dio cuenta de que no dejaba
de mirarlos y suspiró situándose entre mis piernas, al tiempo que me colocaba
un mechón detrás de la oreja.


 


—¿Por qué no te vas a casa? Estar
aquí con ellos ahí, es torturarte.


 


—Estoy cubriendo a mi hermano.


 


—Sam, no te hagas esto pequeña. —Me
acarició la mejilla.


 


—No me estoy haciendo nada,
simplemente no entiendo cómo es posible que ese hombre se empeñe en que ella
esté en los mismos sitios que yo. La aloja en mi hotel —enumeré con el dedo—,
va a verla, la trae aquí con la de bares que hay. ¿En serio él tiene que
torturarme de ese modo?


 


—¿Y si solo quiere ponerte celosa?
—Curioseó.


 


—Otro como Kevin. —Resoplé—. No
estoy celosa, estoy cabreada por su empeño en restregarme a la morena por la
cara.


 


—Cabreada y estresada. —Rio—.
Necesitas un poco de relax.


 


—Mañana me paso por el spa a
que me den un masaje, ya verás cómo me quedo como nueva.


 


—Tengo una idea mejor —susurró con
sus labios a escasos centímetros de los míos, mirándome fijamente, y tragué
saliva cuando el brillo de sus ojos me dijo lo que iba a hacer a continuación.


 


Efectivamente, Brian me besó
mientras su mano apretaba con fuerza mi cintura, atrayéndome hacia él de modo
que noté su entrepierna en la mía. No pude evitar gemir en su boca y al
escucharlo, él me agarró con más fuerza por la cintura.


 


—Brian, por Dios —murmuré.


 


—Vete a casa, deberías descansar.


 


—¿Vienes conmigo?


 


—¿Te gustaría? —asentí, él sonrió y
me dio un beso en la frente— Pero vete ya, yo iré más tarde.


 


Se apartó, cogió la bandeja con las bebidas
que Lin le había preparado y fue a servirlas.


 


En el momento en el que mis ojos se
fijaron en Alan, le vi con los puños ligeramente apretados. No entendía el
motivo, y tampoco iba a ir a preguntárselo.


 


Me tomé el refresco y tras
despedirme de Lin hasta el día siguiente, fui al
vestuario a coger mi bolso.


 


En el momento en el que abrí la
puerta para salir, una mano impactó contra la madera haciendo que la soltara y
que tuviera que caminar hacia atrás, no tardé en descubrir que Alan era quien
la había cogido, y en ese momento la cerró con un sonoro portazo.


 


—¿Se puede saber qué haces? —grité.


 


Pero no me contestó, sino que me
agarró por la cintura atrayéndome a él con fuerza, noté que me quedaba sin aire
en los pulmones cuando nuestros cuerpos chocaron, y lo siguiente que supe era
que me estaba besando con esa urgencia y necesidad de otras veces.


 


Mi mente dejó de ser mía, mi cuerpo
ya no me respondía, y las manos fueron solas hacia su torso. Agarré con fuerza
la tela de su camisa quise apartarlo, pero me fue imposible.


 


Alan ya estaba desabrochándome los
pantalones y llevando la mano a mi zona íntima, deslizando los dedos entre mis
labios vaginales de tal modo que resistirme a él sería una empresa difícil para
mí en ese instante.


 


No tardó en conseguir que me
humedeciera y excitara hasta límites insospechados, girarme con ambas manos
pegadas en la pared mientras me sujetaba las muñecas, y bajar mi ropa lo justo
para tener fácil acceso para penetrarme desde atrás tal como lo hizo.


 


—Oh, por Dios —gemí dejando caer la
cabeza hacia adelante, y mi mente voló en ese instante hasta la primera vez que
estuve con él, precisamente en este mismo lugar.


 


Se movía rápido y con fuerza,
entrando y saliendo mientras jadeaba y mordisqueaba mi hombro, y yo me debatía
conmigo misma en querer que me dejara y que no se detuviera.


 


¿Por qué hacía eso? ¿Por qué me
estaba tomando de ese modo rudo y fiero de aquella primera vez, si tenía novia?
No entendía nada, de verdad que no.


 


—¿De verdad estás con él, preciosa?
—preguntó con un susurro enronquecido en mi oído— Dime, Samantha,
¿te acuestas otra vez con él?


 


Tenía que mentir, tenía que seguir
haciéndole creer que sí había vuelto a tener con Brian esa relación que había
entre nosotros antes de que él apareciera en mi vida.


 


—Contesta, Samantha,
¿te lo estás follando?


 


—Sí, te dije que sí —jadeé.


 


—Nadie me quita lo que es mío,
preciosa, nadie —rugió, aumentó el ritmo y nos corrimos al unísono mientras él
me dejaba un leve mordisco en el hombro.


 


Cuando acabó, noté cómo se retiraba
y al mirarle por encima del hombro vi que se estaba vistiendo, cosa que yo
también hice.


 


—¿A qué ha venido esto? —grité una
vez que entré en razón— ¿Se puede saber qué mierda hemos hecho? Me dijiste que
no querías verme y ahora ¿me asaltas y me follas como un animal?


 


—Tenemos que hablar.


 


—Una mierda vamos a hablar. Tú me
alejaste, tú hiciste que volviera a los brazos de otro y ni siquiera tuviste
los huevos de decirme que tenías novia. ¡¿Ahora no me vengas con la gilipollez
de que nadie te quita lo que es tuyo?! No soy tuya.


 


—Lo eres, eres mía —rugió
sosteniendo mi barbilla con dos dedos, y el marrón de sus ojos como el
chocolate fundido estaba más oscuro que de costumbre—. Tenemos que hablar.
Espera la llamada de Leo, él te llevará.


 


—Alan. Vete a la mierda. —Cogí su
mano e hice que me soltara, abrí la puerta y salí de allí como alma que lleva
el diablo.


 


Ni siquiera miré atrás, caminé por
el pasillo hasta llegar a la puerta que daba a la parte trasera del club y subí
al coche, lo puse en marcha y cuando se conectó la radio empezó a sonar una
bachata de Romeo Santos que, en ese instante, le venía a Alan como anillo al
dedo por el modo en el que me había reclamado, otra vez.


 


«Eres mía, mía, mía…»


 


Dios, lo peor de todo era que seguía
sintiendo algo por él, que no había podido romper aquel beso robado porque
deseaba que me besara. ¿Y dejar que me tomara como lo había hecho, igual que
hizo la primera vez?


 


No había tenido fuerzas para negarle
eso porque me moría por volver a sentirle.


 


«Porque sigues siendo mía…»


 


Joder, maldita canción.


 


Apagué la radio y conduje hasta mi
calle, aparqué el coche y le mandé un mensaje a Brian pidiéndole que no
viniera. Sabía que no lo iba a leer hasta que acabara de trabajar, pero tenía
que decírselo, no quería que viniera en vano.


 








Capítulo 8





 


Eran las doce y cuarto, acababa de
salir de la ducha y escuché que sonaba mi móvil. ¿Quién me estaba llamando a
esa hora de la noche?


 


—Brian, ¿pasa algo? —pregunté al
descolgar tras ver su nombre en la pantalla.


 


—Abre, estoy en la puerta de tu
edificio.


 


Fruncí el ceño, ¿qué hacía aquí? ¿Es
que no había leído mi mensaje?


No me dio tiempo a preguntarle
puesto que había colgado, así que abrí para dejar que subiera.


 


Tan solo llevaba una toalla con la
que cubría mi cuerpo, aún tenía el cabello mojado por la ducha y no me daba
tiempo a vestirme, por lo que esperé junto a la puerta.


 


—¿Qué haces aquí?


 


—¿Estás bien?


 


Los dos preguntamos a la vez en
cuanto nos vimos, sonreí haciéndome a un lado y le dejé entrar.


 


—Sí, estoy bien. ¿No leíste mi
mensaje?


 


—Claro que lo he leído, por eso
estoy aquí, pequeña. —Me acarició la mejilla y se inclinó para besarme, cosa
que, aunque me gustaba, en ese momento me hizo sentir mal.


 


—Brian, yo…


 


—No estás bien, lo veo en tus ojos.
¿Qué pasa? —Me cogió en brazos sin pensarlo y fue conmigo hasta el sofá de mi
salón, donde se sentó dejándome sobre su regazo.


 


—Alan se presentó en el vestuario
del club cuando me iba.


 


—¿Te ha dicho algo? —Frunció el
ceño.


 


—Me besó, y hemos…


 


—Oh, vale. —Sonrió y me dio un beso
en la mejilla—. Sexo rápido en el vestuario, ¿eh?


 


—Joder, Brian, ¿por qué te lo tomas
tan bien?


 


—A ver,
pequeña. —Me acomodó mejor sin dejar de mirarme a los ojos y noté su mano
acariciándome la pierna—. ¿Qué somos tú y yo? Amigos. ¿Qué siente ese hombre al
vernos juntos? Celos, unos celos tremendos que hacen que el lobo alfa que mea en las esquinas salga a la luz.


 


Me eché a reír por el modo en el que
lo había dicho, Brian era muy parecido a mi hermano, tenía ese humor que
conseguía que te rieras incluso en días en los que no te soportabas ni a ti
mismo.


 


Su mano seguía acariciándome la
pierna y sentí que iba subiendo poco a poco, alcanzando mi muslo donde dio un
leve apretón.


 


—Íbamos a pasar la noche juntos, y
me has pedido que no viniera porque has tenido sexo con él.


 


—Sí.


 


—Sabes que podemos seguir pasando la
noche juntos, ¿verdad? —dijo en un tono de voz cálido y diría que sensual,
mientras me acariciaba el muslo.


 


—Brian, yo no soy así. —Me sonrojé.


 


—Lo sé, pero te voy a relajar,
pequeña. —Me dio un beso rápido en los labios y se puso en pie llevándome en
brazos.


 


—Brian.


 


—Sam, solo voy a darte un masaje y
asegurarme que te quedas dormida antes de irme. Ponte ropa interior, así al
menos no querré follarte mientras te toco.


 


—No me ayudas. —Reí.


 


—Tú desnuda debajo de esa toalla,
tampoco me ayudas —suspiró.


 


Si Brian podía hacer eso, tenerme en
ropa interior en la cama y darme un masaje sin pretender nada más… yo también
podía, ¿cierto?


 


Cogí ropa interior del cajón de la
cómoda, una de algodón básica y nada sexy, mientras él entraba en el cuarto de
baño. Regresó poco después con la crema hidratante y se quedó parado mirándome.


 


—¿Qué pasa? —pregunté.


 


—Ropa interior antimorbo,
gracias pequeña. —Me besó la frente y solté una carcajada.


 


—Si quieres me pongo un tanga de
encaje rosa que tengo…


 


—Si quieres que te lo arranque con
los dientes, ponte ese tanga —contestó mirándome por encima del hombro
arqueando la ceja.


 


Me recosté en la cama, bocabajo, y
noté que él se acomodaba a mi lado. Vertió un poco de crema en mi espalda y no
tardó en comenzar a extenderla despacio mientras lo masajeaba.


 


—¿Habéis hablado de algo? —Curioseó
mientras deslizaba las manos arriba y abajo lentamente por mi espalda.


 


—No.


 


—Ah, habéis al grano. —Rio.


 


—Oye, que me ha sido imposible
apartarle.


 


—Sigues colada por él, es normal.


 


—Quería saber si me había acostado
contigo.


 


—Intuyo que le has dicho que sí, de
ahí que me haya mirado con los ojos echando fuego cuando me he acercado a su
mesa en un par de ocasiones.


 


—Sí, tenía que seguir con la mentira
del otro día.


 


—Vale, entonces me prepararé por si
un día quiere dejarme un ojo morado.


 


—Brian, por Dios. —Le mire por
encima del hombro con los ojos muy abiertos.


 


—Calla, y date la vuelta que pierdo
el ritmo. —Me dio un azote en una nalga.


 


Resoplé y volví a colocarme bocabajo
apoyada en los antebrazos mientras él me daba un masaje.


 


—Quería hablar conmigo, pero después
de lo que habíamos hecho y de no entender por qué él lo hacía si tenía novia,
no quise hablar.


 


—¿Y si no está con ella?


 


—¿Tú también vas a decirme lo mismo
que mi hermano? ¿Qué tal vez es una farsa?


 


—Es una posibilidad. A ver, teniendo
en cuenta que ella es actriz y está en plena promoción de su última telenovela,
quizás necesita un rollete para dar que hablar.


 


—Pero ¿y él? Acaban de secuestrar a
su hermana, tiene a su equipo de seguridad y a la policía buscando a Kayla, ¿qué mierda hace saliendo con esa sonrisa de
gilipollas en la cara acompañando a una mujer? Brian, si me hubieran
secuestrado a mí, Kevin estaría buscándome día y noche.


 


—Alguna explicación tiene que haber,
Sam, porque es un hecho irrefutable que le gustas al rubio, y que está celoso
de pensar que has vuelto conmigo. ¿De qué querría hablar? Eso no me va a dejar
dormir esta noche —suspiró.


 


—No me digas que ahora eres una
cotilla de escalera. —Le miré por encima del hombro con la ceja arqueada.


 


—Pequeña, es que yo también quiero
saber por qué actúa así.


 


—Me ha dicho que espere la llamada
de Leo, que él me llevará donde podamos hablar tranquilos.


 


—Entonces toca esperar, vale.


 


—No voy a hablar con él, no tiene
sentido. Me dijo que no quería verme y tampoco que su hermana lo hiciera, me
culpa por lo que ha pasado con Kayla, y ahora ¿me
echa un polvo animal y quiere hablar? No, paso.


 


—Mira que eres cabezota, pequeña.


 


—¡Auch!
—protesté al notar que apretaba en los hombros.


 


—Tienes mucha tensión aquí.


 


—Una mierda, lo has hecho a
propósito porque soy una cabezota.


 


—Pues sí. —Se inclinó y me dio un
beso en el hombro—. Esto ya está.


 


—No me he relajado, eres un
masajista pésimo.


 


—Sam, si sigo, vamos a tener
problemas —dijo arqueando la ceja al tiempo que echaba un vistazo a su
entrepierna.


 


—¿De verdad crees que debería hablar
con Alan? —pregunté cuando me senté en la cama, frente a él.


 


—Sí, creo que sí. Ese hombre debe
tener un buen motivo para hacer lo que está haciendo.


 


—Lo pensaré.


 


—Ya es un avance, porque a él le has
dicho que no directamente. Y ahora, a dormir, pequeña —dijo mientras se
levantaba de la cama.


 


—Gracias, Brian. —Me puse en pie y
le abracé, cerrando los ojos para dejar que el calor de su cuerpo me
envolviera—. Pocos harían lo que tú.


 


—¿No lanzarse a devorar a una mujer
hermosa y medio desnuda? Desde luego, tengo una fuerza de voluntad que
desconocía. —Rio.


 


—No me refiero solo a eso. Eres un
buen amigo.


 


—Ya te dije que eso no cambiaría
nunca. Eso sí, pequeña —me sostuvo ambas mejillas entre sus manos haciendo que
le mirara—, se acabó el que te bese como si fuéramos pareja. Ese hombre está
celoso pero no quiero hacer más leña del árbol caído. Seguiremos tonteando y
fingiendo, pero no voy a besar estos labios que pertenecen a otro. —Los miró al
tiempo que los acariciaba con el pulgar.


 


—Ay, Brian… —suspiré— ¿Cómo puede
cambiar tanto la vida en apenas unas semanas?


 


—Ya ves, sorpresas que nos tiene el
destino preparadas. —Sonrió y me dio un beso en la frente—. Nos vemos mañana en
el hotel. Procura descansar, que te conozco y sé que vas a estar al menos una
hora dando vueltas a esta cabecita tuya.


 


Le acompañé hasta la puerta, le di
las buenas noches y cerré cuando entró en el ascensor para volver a la
habitación. La verdad es que sí notaba el cuerpo un poco menos tenso, las manos
de Brian habían hecho un poquito de magia.


 


Me puse una camiseta y me metí en la
cama pensando en Alan, ¿de verdad había tenido el descaro de hacer lo que había
hecho a unos metros de donde le esperaba su novia?


 


Por no hablar de que seguía
preguntándome de qué querría hablar conmigo si se suponía que no quería ni
verme.


 


No podía dormir, eso ya lo tenía más
que claro, así que cogí el móvil y entré en las redes, viendo otra vez alguno
de los vídeos en los que aparecía Kayla, esos donde
se veía a sus fans esperándola en las puertas de un concierto, o cuando la
grababan al pasar sentada en la furgoneta y saludaba desde la ventana.


 


Pensar que entre esa gente tal vez
se encontrase el acosador que se la había llevado, me hacía estremecer.


 


Y recordé las palabras de Alan de
aquella noche, cuando me dijo que se la había llevado quien fuera quien ya lo
había intentado una vez.


 


Fruncí el ceño y busqué en Internet
con la esperanza de encontrar algo sobre eso, pero no di con nada. Seguramente
que Leo y Alan consiguieron evitar que se filtrara en la prensa, debían haberlo
hecho para evitar que fuera un escándalo o darle a quien había sido esa posible
fama que debía estar buscando.


 


Suspiré dejándome caer en la cama,
con los ojos cerrados y pensando en Kayla.


 


—¿Dónde estás, rubita? ¿Quién
consiguió burlar a los chicos de seguridad de Leo y entrar en el club para llevarte?
Dios, espero que algún día me perdones por no haberte seguido.


 


De nuevo sentí las lágrimas en mis
mejillas, esas amargas y saladas lágrimas que hacían que se me encogiera el
corazón al pensar en ella. Solo esperaba que estuviera bien, que no le hubieran
hecho nada y que la encontraran pronto.


 


Su lugar era con nosotros, con
quienes la queríamos, y la queríamos bien.
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Las pesadillas eran un asco, de
verdad que sí.


 


Estaba bañada en sudor una vez más,
con las mejillas cubiertas de lágrimas y el pecho subiendo y bajando
rápidamente. No, no iba a poder olvidarme de esas imágenes jamás.


 


Ni siquiera había amanecido del
todo, el cielo seguía oscuro y la luz de la luna entraba por la ventana de mi
habitación, eché un vistazo al reloj de mi mesita y comprobé que eran las
cuatro y media de la mañana.


 


Ya era viernes, y mi madre me había
exigido, que no pedido, que me lo tomara de descanso y no se me ocurriera ir
por el hotel para nada. ¿El motivo? El leve desvanecimiento que tuve el día
anterior en la recepción, que yo achaqué al calor, no al cansancio.


 


Pero como madre que era, y con más
años de experiencia que una servidora, sabía que era una mentira como un
castillo de grande, y que las ojeras que tenía lo confirmaban.


 


Lo malo de las pesadillas era que
una vez que me despertaba, no volvía a poder dormir.


 


Salí de la cama y fui quitándome la
ropa de camino al cuarto de baño, entre el calor y el sueño agonizante en el
que me veía inmersa cuando revivía de nuevo aquella noche, necesitaba una ducha,
una bien fría.


 


Por suerte mi madre siempre me
compraba gel de lavanda, ese que decía era perfecto para relajarse, y ahí
estaba yo, esa madrugada de viernes enjabonándome con lavanda y sintiendo el
agua fría caer por mi cuerpo esperando poder calmarme un poco.


 


Veinte minutos después estaba
vestida con un pijama corto, me había hecho un moño para recogerme el pelo y
quitarme el calor, y me disponía a prepararme un café.


 


Mientras se hacía apoyé las manos en
la encimera de la cocina cerrando los ojos, suspirando al tiempo que pensaba
que tenía que hacer algo, que debería hablar con alguien sobre mis pesadillas y
ver si podían hacer que desaparecieran. Jamás en mi vida había ido a un
psicólogo o psiquiatra, pero en este momento de mi vida me lo estaba planteando.


 


No es que fuera a olvidar lo que
ocurrió delante de mis ojos, ni que dejara de pensar en el dolor y el miedo en
los ojos de Kayla cuando vio a mi hermano caer de
rodillas al suelo tras haber recibido un disparo, pero al menos que esas
imágenes dejarían de aparecer en mis sueños.


 


Aunque bien era cierto que se decía
que los sueños tenían siempre un significado, lo que me llevaba a preguntarme
qué podría significar que mi subconsciente reviviera una y otra vez aquellas
imágenes mientras dormía.


 


No le encontraba sentido, por lo que
mientras me tomaba el café sentada con la playa y el cielo, que pronto se
teñiría de naranja, ante mí, cogí el móvil y busqué en Internet qué podía
significar ver en sueños un suceso traumático que había vivido en primera persona.


 


Vale, no es que aquello fuera como
consultar con un profesional del psicoanálisis, pero a las cinco y cuarto de la
mañana no debía haber ningún experto despierto.


 


Acabé encontrando algo sobre el
tema, no es que aclarara mucho pero… ¿y si tenía razón lo que había puesto
aquella persona?


 


Según leí, si una persona sueña
varias veces con algo que ha vivido en carnes propias, tal vez sea porque el
subconsciente le está diciendo que hay algo importante en esos sueños.


 


Y mientras daba el último sorbo a mi
café, la marca del brazo del hombre que se llevó a Kayla
regresó a mi mente. ¿Y si no era la tela de la camisa sino una marca de verdad?


 


Cogí una libreta que tenía por ahí y
un bolígrafo, y dibujé lo que llevaba viendo varios días en mis sueños, eso mismo
que encontré en las imágenes de las grabaciones del club.


 


Visto así, en el dibujo, sí podía
ser la tela de la camisa, pero analizándolo bien, la línea de la parte de
arriba era demasiado recta, muy perfecta si teníamos en cuenta que Kayla desgarró la tela y ahí debían verse imperfecciones y
el desgarro en sí.


 


La detective que no sabía que
habitaba en mí volvió a buscar en internet, esta vez marcas, tatuajes o algo
similar a lo que tenía delante, y…


 


—Es esto —dije al ver una foto de
alguien que tenía una marca muy parecida a la que había visto en el brazo de
aquel tipo.


 


Bloqueé el móvil, fui a la
habitación a vestirme, unos vaqueros cortos, una camiseta rosa de hombro caído
y las deportivas, y salí de la casa a las seis de la mañana para ir al hotel.


 


No iba a trabajar, que no se me
habría ocurrido desobedecer la orden de mi madre, sino que necesitaba ver a mi
hermano y enseñarle lo que había encontrado.


 


Como él dijo en el hospital, cuatro
ojos siempre veían más que dos y seguro que revisando de nuevo las imágenes
podríamos ver aquello mucho más claro.


 


Aparqué, cogí el bolso y entré
corriendo en el hotel para ir a la habitación en la que se había instalado
Kevin al salir del hospital. Llamé a la puerta con insistencia y tardó en
abrir, normal si tenía en cuenta que eran casi las seis y media de la mañana.


 


—¿Sam? —preguntó aún con cara de
sueño al verme allí parada.


 


—El portátil, cógelo —dije al
entrar.


 


—Buenos días, hermano, lamento
despertarte, pero he traído café —contestó mientras cerraba la puerta.


 


—Buenos días, hermano, te he
despertado con motivos de peso y no, lo lamento, tampoco traigo café. El
portátil, Kevin, ¿dónde coño lo tienes? —grité mientras abría los cajones.


 


—Joder, menos mal que el dormido soy
yo. —Llegó a mí en un par de pasos—. Está cargando delante de tus narices,
cegata. —Lo cogió y fue hacia la cama—. ¿Qué quieres que haga?


 


—Poner una peli porno y que nos
toquemos, no te jode. —Resoplé volteando los ojos—. Pon las imágenes de la
noche del concierto de CJ.


 


—¿Otra vez, Sam? Nos las vamos a
acabar aprendiendo de memoria.


 


—Mira, llevo soñando con esa escena
terrorífica en la que te desangrabas y se llevaban a Kayla,
desde la noche siguiente, así que no me jodas, Kevin, y por las putas
grabaciones.


 


—Vale, pero dime qué quieres que
busquemos ahora.


 


—Esto —contesté sacando la libreta
del bolso y le enseñé el dibujo que había hecho.


 


—Ya dijimos que es muy probable que
sea la tela de la camisa.


 


—O no. He buscado en Internet qué
motivo puede haber para soñar con algo traumático, y dicen que a veces soñamos
cosas que pueden ser importantes.


 


—No me digas que has entrado en la
página web de alguna médium o algo así, porque solo faltaba que ahora fuéramos
a buscar la consulta de Oda Mae Brown.


 


—¿De quién? —Fruncí el ceño.


 


—Joder, y el espeso a las seis y
media de la mañana soy yo. —Resopló—. Ya sabes, Whoopi
Goldberg en la peli Ghost.


 


—Kevin, por favor, que esto es
serio. —Levanté los brazos, mi hermano tenía una capacidad innata para
desesperarme—. ¿Y si esto es la clave, Kevin? ¿Y si no es la jodida tela de la
camisa sino una marca de verdad? —Señalé el dibujo que había hecho.


 


—Vale, vamos a ver las imágenes por
millonésima vez. —Resopló.


 


Segundos después veíamos a Kayla tirando con fuerza de la tela de la manga de la
camisa de aquel tipo, esa que se desgarraba y dejaba a la vista lo que siempre
habíamos creído que era una marca, y ahora sí, parecía que lo veíamos más
claro.


 


Señalé la pantalla mientras le decía
lo que había visto antes y yo había dibujado, esa perfecta línea recta en la
parte de arriba que nada tenía que ver con los desgarros de la tela, que, ahora
sí, veíamos en la parte de arriba de la manga que estaba hecha jirones.


 


La tela se fundía a la perfección
con esa marca, y entonces saqué el móvil y le enseñé la imagen de Internet.


 


—Dime que no se parecen, y me olvido
del tema.


 


—Desde luego, puede ser esa marca,
sí —respondió unos minutos después.


 


—¿Crees que la policía se habrá dado
cuenta de esto?


 


—No lo sé, Sam. Puedo hablar con Leo
y preguntarle.


 


—¿Sigues en contacto con él?
—Curioseé.


 


—Sí, le dije que quería estar al
tanto de lo importante. Pero no es que me cuente mucho. La policía rastreó el
móvil de Kayla y la señal se apagó esa misma noche a
las afueras de Los Ángeles.


 


—No saben dónde puede estar —murmuré,
y mi hermano negó.


 


—Voy a darme una ducha y vamos a
desayunar, ¿de acuerdo?


 


—Vale.


 


—Mamá se va a enfadar cuando te vea
aquí. —Sonrió.


 


—No, porque le digo que he venido a
desayunar con vosotros y a pasar la mañana en el spa. —Le hice un guiño.


 


—Siento que estés teniendo esas
pesadillas, hermanita. —me pasó el brazo por los hombros—. Yo a veces me
despierto como si acabara de notar el disparo.


 


—¿Cómo lo tienes?


 


—Mucho mejor, el lunes me incorporo
al trabajo.


 


—Eres un cabezón.


 


—Y ya sabemos de quién lo has
heredado tú. —Sonrió de medio lado—. Voy a la ducha. —Me dio un beso en la sien
y se levantó, dejándome allí con el portátil.


 


Se me fueron los ojos de nuevo a la
imagen del brazo de quien se había llevado a Kayla,
tal vez no era nada, pero si Leo o la policía conseguían algo con eso, me
sentiría mejor sabiendo que mi granito de arena había sido de ayuda.


 


Cuando Kevin salió de la ducha y se
vistió, fuimos a la cafetería del restaurante a desayunar, allí estaban mis
padres y se llevaron una sorpresa, aunque mi madre frunció los labios al verme.
Le aseguré que no iba a trabajar hasta el lunes, al menos en el hotel, y se
quedó un poco más tranquila, pero tampoco mucho.


 


Tras el desayuno mi hermano fue a mi
despacho para hablar tranquilamente con Leo y yo al spa, donde pasé toda
la mañana hasta que me reuní con ellos para comer.


 


Acababa de sentarme en la zona de
playa del hotel a tomarme un café helado, cuando empezó a sonar mi móvil. En la
pantalla vi el nombre de Leo, seguro que aquella era la llamada que Alan me
había dicho que recibiría para que me llevara a hablar con él.


 


No respondí, simplemente puse el
móvil en silencio y me quedé allí en la tumbona disfrutando mi café y
observando el mar.


 


Si Alan quería hablar que fuera él
quien me llamase, que se atreviera a hacerlo igual que se había lanzado de
aquel modo a mi boca y a llevarme al orgasmo.
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Después de pasar el día en el hotel
decidí quedarme en casa por la noche.


 


Vale, no lo había decidido yo, sino
mi hermano Kevin, que al igual que mi madre el día anterior, me exigió que no
fuera al club.


 


Llamé a Lin
y a Brian para decírselo y ambos gritaron un «Aleluya» que me hizo fruncir el
ceño. Vaya dos, desde luego que estaban compinchados
con mi hermano para evitar verme por el local.


 


Me di una ducha, me puse crema
hidratante en todo el cuerpo, hice pizza, palomitas y preparé limonada,
y me dispuse a ver una película en Netflix que habían
estrenado recientemente y me llamaba la atención.


 


La verdad era que en esas últimas
semanas había echado de menos el quedarme en casa los días de entre semana y
disfrutar de mi momento de paz, relax y televisión.


 


Mi hermano volvía al club el lunes y
sabía que por mucho que le pidiera que se quedara unos días más recuperándose
no iba a hacerme caso, ya sabíamos que era un cabezón y que me había dejado en
herencia su cabezonería.


 


Acababa de terminar de cenar la pizza
cuando llamaron al telefonillo. Fruncí el ceño porque por la hora, no podía ser
Brian dado que estaba en el club.


 


—¿Sí? —pregunté.


 


—Soy Leo.


 


Abrí los ojos ante la sorpresa que
me había causado escuchar la voz del guardaespaldas de Kayla,
pero sabiendo que ese hombre venía a mi casa porque no le había cogido el
teléfono en ninguna de las seis ocasiones en las que me había llamado.


 


Le dejé entrar en el edificio y
esperé junto a la puerta a que llegara a mi planta, momento en el que abrí al
escuchar el sonido del ascensor.


 


—Hola, Sam —saludó.


 


—¿Qué haces aquí?


 


—¿Me dejas entrar y hablamos?
—preguntó en respuesta, señalando mi apartamento.


 


Me hice a un lado, le dejé entrar y
pregunté si quería tomar algo mientras íbamos a la cocina.


 


—Tengo limonada —dije.


 


—Un vaso de limonada, entonces.
—Sonrió y asentí.


 


Cogí el vaso, añadí unos hielos y le
serví la limonada, esa a la que dio un sorbo cuando se la entregué.


 


—Está muy buena, y fresquita.


 


—¿A qué has venido, Leo?


 


—No me has cogido el teléfono, Sam,
y Alan te dijo que…


 


—Sé lo que me dijo, pero no quiero
hablar con él. No sé qué sentido podría tener hacerlo, cuando, punto uno
—levanté el dedo— fue él quien dijo que no quería verme más y, punto dos —añadí
otro dedo— tiene novia. Debería haber empezado por esa parte cuando nos
conocimos. Y sí, yo a él no le dije que había otra persona hasta que nos vio en
el club, pero es que Brian no era mi novio.


 


—¿Y ahora?


 


—¿Qué? —Fruncí el ceño.


 


—Ahora, ¿es tu novio?


 


—No lo es, pero seguimos como antes
de que Alan irrumpiera en mi vida.


 


—Solo folláis, entonces.


 


—Exacto.


 


—Alan y Gloria no son pareja, solo
fingen serlo.


 


Con la boca abierta y hasta el
suelo, así me quedé al escucharle decir aquello que no esperaba en absoluto.


 


¿De verdad acababa de decir aquello?
No, le había escuchado mal, eso debía ser porque no podía ser que Brian y Kevin
tuvieran razón.


 


—Ya que no has dejado a Lin que te lo cuente, he decidido venir yo.


 


—No entiendo nada. —Fruncí el ceño.


 


—Será mejor que te sientes —dijo
mientras iba hacia el salón.


 


Me senté aún en shock, sin
saber por qué Alan recurría a fingir tener una relación, como hicimos con Kayla y mi hermano, y a que Leo viniera a contármelo.


 


—Kayla no
ha sido la única que ha recibido anónimos —comenzó a hablar—. Alan también
estuvo recibiendo esos mensajes, solo que a él le decían que tarde o temprano
se llevarían a Kayla y no podría impedirlo. Los
últimos mensajes también hablaban de ti.


 


—¿De mí? —Fruncí el ceño—. ¿Por qué?


 


—Eso no lo sabíamos, pero a raíz de
ahí él se mostró tan inquieto cuando sabíamos que habíais salido solas. Pero
entonces se llevaron a Kayla cumpliendo aquellos
anónimos que le llegaban a ella, y también a él. Esa noche cuando nos dijiste
que se la estaban llevando, los dos caímos en la cuenta de que quien fuera, iba
a hacer lo imposible por llevarte a ti también.


 


—Sigo sin entender nada, de verdad
que no.


 


—Creemos que sabemos quién puede estar
detrás de todo, pero no podemos confirmarlo.


 


—¿Quién, Leo? Kayla
está en manos de un loco obsesionado con ella.


 


—Te juro que no pensamos en él hasta
que vimos sus declaraciones, esas en las que tú interviniste.


 


—¿El ex de Kayla?


 


—Sí.


 


—Pero ¿por qué él querría…? ¡Ay,
Dios! Estaba dispuesto a hacer lo que fuera para recuperarla. —Deduje.


 


—Sí, pero no solo eso, sino que
estaría dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de hacer daño a Alan.


 


—Pero él no tuvo nada que ver en la
ruptura.


 


—No, pero según piensa Fran, su
hermana se suicidó por culpa de Alan.


 


—¿Cómo has dicho? —Abrí los ojos y
sentí que el corazón se me saldría del pecho.


 


—Alan y la
hermana de Fran se conocieron al mismo tiempo que él y Kayla, ella era una de
las bailarinas que acompañaba a su hermano a todos los conciertos. A ella le
gustaba Alan, pero él no estaba interesado. Kayla
empezó a salir con Fran, todo iba bien entre ellos, hacían apariciones en los
conciertos del otro y a los fans les encantaba ver esa complicidad mutua y el amor.



   »Una noche
después de uno de los conciertos, la hermana de Fran y Alan acabaron
acostándose. Ella pensó que ese era el inicio de una relación, y desde ese
momento no paraba de enviarle mensajes, decirle que quería volver a verle, pero
él ya sabes cómo era hasta no hace mucho. No quería nada serio con nadie y se
acostaba con quien le apetecía.


 


—Ella estaba enamorada —murmuré, y
Leo asintió.


 


—Sí. Acabó hablando con su hermano
Fran, le pidió que intercediera por ella y que hiciera lo posible para que Alan
saliera una vez más con ella y le demostrara que podían ser una pareja, pero él
no accedió. Sí fue a hablar con ella y decirle que lo sentía, pero que no
estaba enamorado como ella. Le pidió que no le enviara más mensajes y que se
olvidara de él. 


   »Dos semanas
después, en las que ella se había marchado diciéndole a Fran que quería estar
sola y pensar, la encontraron en la habitación de un hotel de Italia, donde se
había alojado dos días antes. Se había tomado un bote de pastillas y una
botella de champán, dejó una nota pidiéndole perdón a su hermano y diciéndole
que no se enamorara nunca al punto de sufrir por ese amor. 


   »Eso le dio a
entender que el culpable era Alan, cuando él fue correcto en todo momento y le
dejó claro que no tendría nada con ella. Sí, fue un error que se acostaran y
Alan se martiriza desde entonces. Dejó de ser un picaflor, algo que empezó tras
la ruptura con una novia que tuvo.


 


—Kayla me comentó algo de eso.


 


—Y entonces llegaste tú, y los
anónimos a Alan pasaron a ser referentes a ti. Cuando secuestraron a Kayla le enviaron un mensaje, lo vio antes de ponerse como
un loco contigo esa misma noche. Le decía que se había llevado a su hermana y
no tardaría en quitarle también a la mujer que amaba.


 


—No está enamorado de mí. —Fruncí el
ceño.


 


—Hasta la médula, Sam —me corrigió—.
Alan está enamorado de ti hasta la médula.


 


—Pero ¿por qué sale con esa actriz?


 


—Lo finge, te lo he dicho.


 


—Sigo sin entender nada. ¿Me quieren
secuestrar y no lo hizo la misma noche que se llevó a Kayla?


 


—Querían dar dos golpes a Alan, por
eso le mandó el mensaje. En el momento en el que lo vio supe que iba a romperte
el corazón con sus palabras, pero era necesario.


 


—Esto es de locos, Leo.


 


—Gloria no es Gloria. O sea, sí hay
una Gloria, pero no es la que tú has visto.


 


—Como no te expliques mejor…


 


—Gloria sí es actriz, pero la Gloria
que sale en esas fotos, es Amanda, su hermana gemela, que es policía. Estuvimos
juntos en el ejército y cuando yo empecé en la empresa con Alan, ella se unió a
nosotros, hasta que dejamos eso para ser parte de la carrera de Kayla. Amanda entró en la policía y seguimos en contacto.
Uno de sus hombres es el que ha estado buscando la jodida IP del acosador, pero
ese tío tiene gente que sabe cómo cubrir sus huellas.


 


—¿Y por qué Amanda se hace pasar por
Gloria?


 


—Como señuelo, dado que quien tiene
a Kayla le dijo que se llevaría a la mujer que ama.
Por eso Alan se ha dejado ver con ella, esperando que cometa un error y, si
intenta algo, la policía pueda localizarle. Por esto a ti te dijo que no quería
volver a verte, pero te aseguro que esa noche acabó rompiendo todo lo que
encontraba a su paso. Lo hizo para protegerte.


 


—Esto es… No sé ni lo que es, Leo.


 


—La verdad, Sam. Alan está enamorado
de ti y no quiere exponerte más.


 


—Pero si ha sido Fran, ¿por qué
daría esas declaraciones?


 


—Para que no sospecharan de él, pero
nosotros lo hicimos. Hay un mensaje de los anónimos en el que encontramos algo,
una palabra que él solía decirle a Kayla, y hasta ese
momento no le dimos mayor importancia, ya sabes que muchos de los anónimos ella
ni siquiera los leía.


 


—Leo, en mis pesadillas de lo que vi
esa noche…


 


—Lo sé, Kevin me ha llamado para
decírmelo. Fui a verle al hotel y me mostró todo. Ninguno vimos esa marca, si
te soy sincero, y desde luego que es algo clave, si estamos en lo cierto y Fran
pidió que alguien se llevara a Kayla, esa persona
debe ser de su entorno, así que estaremos atentos a la marca.


 


—¿Por qué Alan no me lo contó desde
el principio?


 


—Quería que todos vieran que tu
dolor era real, y no hay un solo día que no se maldiga por ello.


 


—Si sospecháis de Fran, deberíais
hacer algo ya, ir a por él, que le siga la policía, que le detengan.


 


—Sospechamos, pero necesitamos
pruebas, Sam.


 


—Y mientras,
Kayla, a saber dónde y en manos de un loco
—suspiré.


 


—Alan quiere verte —me dijo
entonces, cogiéndome la mano—. Una llamada mía, y él sube.


 


—¿Está aquí? —Le miré con los ojos
muy abiertos, y asintió—. No sé si sería buena idea.


 


—Sam, quiere hablar contigo, quiere
que sepas que no está con nadie y que no quiere perderte, pero sí protegerte.
Viniendo aquí ya ha cometido una locura, pero le tengo camuflado como si fuera
uno de mis chicos de seguridad dentro del coche. —Sonrió—. Voy a llamarle.


 


—No, espera, yo…


 


—Responde a mi pregunta y sin
pensarlo. ¿Cuál nombre hace que te dé un vuelco el corazón? ¿El de Brian o el
de Alan?


 


No dije nada, y no hizo falta a
juzgar por el modo en el que Leo se reía puesto que mi gesto de sonrojo al
escuchar el nombre de Alan pareció decírselo todo.


 


Lo siguiente que sabía era que Leo
estaba haciendo esa llamada, besándome en la frente como haría un hermano
mayor, y saliendo de mi apartamento mientras yo me quedaba allí parada en mitad
del salón sin saber ni cómo reaccionar a todo lo que me había dicho.


 


Hasta que escuché el sonido del
ascensor llegando a mi planta, miré hacia la puerta del apartamento y oí la voz
de Leo hablando con Alan.


 


—Está en shock, pero esa
mujer te quiere, socio, lo he visto en sus ojos. No la cagues.


 


—No podría cagarla más de lo que ya
lo he hecho, eso seguro —respondió Alan.


 


—Estaré en la casa, llámame cuando
quieras que venga a buscarte.


 


Dios mío, iba a entrar, Alan iba a
entrar en mi apartamento y yo sentía que el corazón se me saldría del pecho en
cualquier momento.


 


¿De verdad aquello estaba pasando?
¿De verdad Alan me había hecho a un lado de su vida para evitar que quien se
había llevado a Kayla, me secuestrara a mí también?


 


Escuché la puerta abrirse y
cerrarse, y no tardé en oír los pasos de Alan acercándose hasta mí, despacio,
lento, y, entonces…


 


—Hola, preciosa —me susurró al oído
mientras me abrazaba.


 








Capítulo 11





 


Y ahí estaba ese escalofrío
recorriendo mi espalda de nuevo con tan solo escuchar su voz.


 


Alan me tenía rodeada con sus brazos
y podía notar su cálido aliento en el cuello, mis ojos estaban cerrados y todo
mi cuerpo se sentía en paz, en casa.


 


—Samantha
—dijo mi nombre en un susurro mientras me hacía girar hasta que quedé frente a
él—. Preciosa, mírame, por favor —me pidió cogiéndome de la barbilla con dos
dedos para que levantara la cabeza.


 


Sentía las lágrimas en los ojos, y
cuando los abrí para mirarle noté cómo estas salían y comenzaban a caer
despacio por las mejillas.


 


—No llores, cariño. —Deslizó los
pulgares retirando las lágrimas y se inclinó para besarme en la frente.


 


—¿Es cierto lo que me ha dicho Leo?


 


—Sí, cada palabra.


 


—¿Por qué no me lo dijiste tú?
—Seguían cayéndome las lágrimas sin control—. ¿Por qué preferiste hablarme de
ese modo, con tanto odio? No imaginas cuánto me dolió.


 


—Lo siento, cariño. —Me atrajo hacia
su pecho abrazándome fuerte, mientras yo seguía sollozando—. Lo siento
muchísimo, Samantha, pero no sabía de qué otro modo
hacerlo. Me cogió por sorpresa aquel mensaje la noche que se llevaron a Kayla, había una foto nuestra y simplemente creí que era lo
mejor.


 


—Podrías habérmelo dicho.


 


—Necesitaba que quien fuera que
había enviado aquello, viera que estabas apartada de mí, que no teníamos
relación.


 


—Y te inventaste una novia, y me la
restregaste en la cara.


 


—Samantha, no
sabía si nos vigilaban, pero era una posibilidad de que así fuera. Solo quería
que se viera real el hecho de que no estabas en mi vida.


 


—Sé que tuve la culpa de que se
llevaran a Kayla.


 


—No, joder, no. —Me apartó volviendo
a cogerme las mejillas para que le mirara—. No tuviste la culpa, cariño, no la
tuviste.


 


—Sí, fui yo quien tuvo la idea de
que fingiera ser pareja de mi hermano —sollocé de nuevo—. La expuse a ella y a
él le dispararon. Es mi culpa, Alan. —Lloré con desgarro—. Es mi culpa.


 


—No, cariño.
—Me besó en los labios antes de cogerme en brazos y llevarme hasta el sofá,
donde se sentó conmigo en su regazo—. Te dije eso porque debía hacerte daño
para que te olvidaras de mí, pero ni yo mismo he sido capaz de dejar de pensar
en ti. Y verte con Brian te juro que es una puta tortura. —Me acarició la
mejilla—. Por eso la otra noche necesité hacer lo que hice, porque quería que
recordaras que eres solo mía. Necesitaba hacer que te olvidaras de otro hombre
tocando tu cuerpo.


 


—Debiste decirme la verdad, lo
habría entendido, incluso me habría apartado de ti hasta que resolvieras esto.


 


—Cariño, sé que habrías querido
ayudar, de hecho lo has estado haciendo este tiempo.


 


—No he hecho nada.


 


—Leo me ha dicho que has estado
teniendo pesadillas con lo que pasó, y Kevin le ha enseñado lo de la marcha del
brazo. Yo creo que no podías dormir porque le dabas vueltas a todo lo que viste
en busca de algo.


 


—Eso he leído, que cuando sueñas con
algo que has vivido, es porque quieres encontrar algo.


 


—Cariño —otro beso en los labios—,
siento mucho que estés pasando por esto sola. Ojalá pudiera dormir contigo y
evitar que esas pesadillas se repitieran.


 


—No podrías, seguiría teniéndolas.
Tú no viste el miedo y el sufrimiento en la mirada de Kayla,
el modo desgarrador en el que me pedía que ayudara a mi hermano en vez de a
ella.


 


—Se enamoró de Kevin, de eso no
tengo duda.


 


—Y él de ella, puedes estar seguro.


 


—Preciosa, necesito saber que me
perdonarás por haberte hablado así esa noche, por zarandearte. Joder —cerró los
ojos al tiempo que apoyaba la frente en la mía—, no sabes lo mal que lo pasé al
ver tus ojos en ese momento. Estuve a punto de mandar todo a la mierda y
abrazarte, pero temía que pudiera haber alguien infiltrado entre los chicos de
seguridad.


 


—¿Por qué pensaste en eso?


 


—Porque quien se llevó a Kayla dejó inconscientes a tres de los chicos de seguridad
de Leo, y no solo eso, sabía bien por dónde moverse para no ser muy visto y
entrar al club. Creo que su intención era la de ir hasta la sala y una vez
allí, coger a Kayla en un descuido. El hecho de que
ella y Kevin estuvieran en ese pasillo, fue una suerte para él.


 


—Alan, no pensarás que mi hermano
tuvo algo que ver, porque no es así —dije con auténtico terror en la voz.


 


—No, preciosa, sé que él no fue.


 


—¿De verdad Fran sería capaz de
hacer eso con tal de recuperarla? —pregunté, al menos había dejado de llorar.


 


—No puedo decir que no, Samantha, porque si está obsesionado con ella, haría
cualquier cosa. Y en cuanto a ti… —Me colocó un mechón de pelo tras la oreja—.
Lo haría para demostrarme que me había arrebatado las dos personas que más
quería, solo por creer que su hermana se suicidó porque yo no sentía lo mismo
que ella.


 


—Pero no hiciste nada, eso no fue
culpa tuya.


 


—Él cree que sí, siempre pensó que porque
él saliera con Kayla, yo debía estar con su hermana.


 


—Y ahora que Kayla
estaba con mi hermano, y tú conmigo…


 


—No lo pienses más, ¿de acuerdo? —me
cortó— Solo olvida todo esto, Samantha.


 


—Pero Kayla
sigue en algún sitio y no sabemos dónde.


 


—La van a encontrar, sé que lo
harán. El equipo de Amanda está en ello.


 


—Ojalá sea cierto, quiero pedirle
perdón por haberla metido en esto.


 


—Cariño, deja de culparte por favor.
Tú solo querías ayudar, ni a Leo ni a mí se nos habría ocurrido algo así para
alejar a su ex, pero claro tampoco pensamos que su ex pudiera ser quien
estuviera detrás de los anónimos.


 


—Tiene una obsesión insana con ella,
debería haberla olvidado.


 


—Por desgracia hay mucha gente que
no soporta el rechazo.


 


—Alan, tengo que decirte algo —murmuré.


 


—Si es sobre Brian, si vas a decirme
que estás con él y que quieres seguir con él, lo entenderé.


 


—Te mentí, no hemos vuelto a
acostarnos. Solo nos besamos.


 


—Cariño, te juro que acabo de ganar
años de vida —dijo con un suspiro y me besó en la frente—. Sabía que haciendo
eso podría perderte, pero tenía que hacerlo.


 


—La otra noche, iba a acostarme con
él, pero después de lo que hicimos… le pedí que no viniera, aunque vino
igualmente. Pero no pasó nada.


 


—¿Eso quiere decir que me eliges a
mí otra vez, preciosa? —murmuró en mis labios.


 


—Sí, Alan, te elegiría a ti una y
mil veces.


 


Sentí sus labios sobre los míos en
un beso suave y cálido, cerré los ojos y llevé la mano a su mejilla para
acariciarla. Alan hundió los dedos en mi cabello atrayéndome más a él y acabé
gimiendo.


 


Comenzó a acariciarme la pierna,
subiendo despacio hacia el muslo haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera
ante ese contacto.


 


Acabó introduciendo la mano por la
cintura del pantalón de mi pijama, así como por la braguita, y volví a gemir
ante el roce de sus dedos en mi zona íntima.


 


Los deslizó entre mis labios
vaginales, jugueteando con el clítoris haciendo que comenzara a excitarme.
Agarré con fuerza su hombro y cuando sentí que me penetraba con uno de ellos,
moví las caderas y gemí en su boca.


 


Alan siguió llevando su dedo dentro
de mi vagina, una y otra vez, hasta que sentí que comenzaba a formarse el
orgasmo. Seguía sabiendo cómo y dónde tocar para hacer que mi cuerpo le
perteneciera, de eso no había duda.


 


En cuestión de segundos rompí el
beso, dejé caer la cabeza ligeramente hacia atrás y me corrí con tanta fuerza
que creí que acabaría desmayándome.


 


Alan sonrió cuando le miré, me dio
un suave beso en la punta de la nariz y se quedó mirándome fijamente a los
ojos.


 


—¿Quieres que me vaya, o que me
quede, preciosa? —preguntó en un susurro.


 


—Que te quedes —respondí
acariciándole el pelo.


 


—¿Estás segura? —asentí— Eres
consciente de que no te voy a dejar dormir en toda la noche, ¿verdad?


 


—Eso está por ver. —Sonreí.


 


—Hum, ¿acaso
me estás retando? —Arqueó la ceja.


 


—No se me ocurriría.


 


—Se acabó la charla, vamos a la
cama. —Se puso en pie y me llevó a la habitación.


 


Una vez en ella, y tras recostarme
en la cama, Alan se desnudó ante mí, que me deleité con ese cuerpo bronceado,
desnudo y perfecto. Me quitó los pantalones llevando consigo las braguitas, y
por último la camiseta, dejándome en igualdad de condiciones, desnuda como él,
antes de separarme las piernas, flexionarlas, y acercar el rostro a mi sexo
para lamer y devorar a su antojo.


 


Mis gemidos resonaban en la
silenciosa y oscura habitación, apenas iluminada por la luz de la luna que
entraba por la ventana, y mi cuerpo temblaba anticipándose a lo que aún estaba
por llegar.


 


Cuando me penetró con dos dedos al
tiempo que lamía, grité con todas mis fuerzas
arqueando la espalda mientras me agarraba con ambas manos a las sábanas.


 


Me estaba llevando de nuevo a ese
punto de no retorno en el que alcanzaría el clímax y me correría, esta vez, por
el placer que me provocaba su juguetona lengua acompañada de sus dedos.


 


Comencé a moverme de manera rítmica
y casi frenética al compás de sus lamidas, y cuando vine a darme cuenta estaba
gritando envuelta en el placer y la neblina del deseo provocados por el orgasmo
mientras liberaba el clímax.


 


—Preciosa, no sabes cuánto echaba
esto de menos —murmuró mientras se acomodaba entre mis piernas y poco a poco me
penetraba.


 


—Pero si lo hicimos hace unas noches
—respondí entre jadeos.


 


—No te oí gritar apenas, eso es lo
que echaba de menos. Y ahora —embistió con fuerza esos últimos centímetros
hasta llenarme con su miembro por completo— quiero oírte gritar mi nombre, Samantha.


 


—Oh, Dios. —Jadeé con una nueva y
profunda embestida.


 


Alan empezó a moverse más y más
rápido, más fuerte y profundo, mientras entrelazaba nuestras manos, esas que
quedaban a ambos lados de mi cabeza. Me besó con pasión y urgencia, con
necesidad, y yo le rodeé con las piernas por la cintura, atrayéndole más a mí
con los talones en sus nalgas.


 


—Alan. —Jadeé.


 


—Eso es preciosa, di mi nombre.


 


—Alan…


 


—¿Quieres que siga o que pare?


 


—Si paras te mato. —Le miré con los
ojos en llamas, estaba segura de eso, y él soltó una carcajada.


 


—Matarme me vas a matar, pero de
gusto —dijo y volvió a besarme, mordisqueándome el labio inferior.


 


Sentí el calor de sus labios en la
mejilla, en la barbilla, ese mismo punto en el que el roce de sus dientes con
un leve mordisco me hizo estremecer y gemir con fuerza.


 


Siguió besándome y mordiéndome el
cuello, bajó un poco más hasta alcanzar mis pechos y lamió y mordisqueó los
pezones sin pudor.


 


Me estaba volviendo loca con tanto
placer que me provocaba, y el modo en el que mi cuerpo se estremecía era prueba
de ello.


 


Alan soltó mis manos y noté que me
rodeaba con un brazo por la cintura, se sentó sobre sus talones atrayéndome
hacia él de modo que quedé sentada sobre sus fuertes muslos, y siguió entrando
y saliendo con profundas embestidas sin parar.


 


Mi cuerpo se estremecía a cada
segundo que pasaba, Alan me besaba sin dar descanso a mis ya hinchados labios y
sentía cómo temblaba bajo mi cuerpo.


 


No tardó en abrazarme con más
fuerza, en aumentar sus embestidas una tras y otra, y supe que al igual que yo,
se acercaba al orgasmo.


 


—Quiero verte, preciosa —dijo
mirándome fijamente mientras acariciaba mi mejilla—. Quiero ver tu mirada de
satisfacción.


 


—Alan. —Jadeé agarrándome con fuerza
a sus hombros sin dejar de moverme mientras él mismo me guiaba con una mano en
mi cadera, clavando con fuerza la yema de sus dedos en ella.


 


Volvimos a besarnos, a dejarnos
llevar por el momento, y unos instantes después los dos rompimos el beso al ser
conscientes de que íbamos a estallar en un orgasmo intenso y casi animal.


 


Gemimos, gritamos y no dejamos de
mirarnos a los ojos mientras liberábamos el clímax. Cuando acabó todo nos
quedamos allí abrazos, jadeando y con el corazón latiendo a mil por hora, sin
querer romper el momento.


 


—Quédate a dormir, por favor —le
pedí en un susurró, porque quizás no quisiera quedarse.


 


—No hay otro lugar donde quisiera
pasar la noche, cariño —respondió besándome el hombro.


 


Nos dejamos caer en la cama
abrazados, nos besamos por última vez y Alan me hizo recostarme de lado de tal
modo que sentí su gran y caliente pecho en mi espalda mientras me rodeaba con
el brazo por la cintura.


 


Cerré los ojos mientras respiraba
profundamente, solté el aire y esa sensación de calma que me envolvía hizo que
se dibujara una sonrisa en mis labios.


 


Estaba en casa, y no solo porque
aquel fuera mi apartamento sino porque con Alan me sentía así, en casa, como si
mi lugar seguro fuera entre sus brazos, y él me dijera con cada beso y caricia
que no permitirá que me ocurriera nada.


 


Tenía miedo, no mentiría sobre eso
puesto que quien se había llevado a Kayla le amenazó
con llevarme a mí también solo para hacerle daño.


 


Si era cosa del
ex de Kayla desde luego que debía hacerse mirar esa locura que tenía porque no
era normal que sintiera una insana obsesión por recuperarla a ella, y una aún
peor por hacer daño a Alan solo porque le culpara de lo que hizo su hermana al
ser rechazada.


 


Entendía que el amor era doloroso y
que a veces nos hacía hacer cosas que carecían de sentido, pero una cosa era
hacer una locura por amor, y otra muy distinta obsesionarse con una persona al
punto de que, si te rechazaba, la secuestrabas.


 


Notaba cómo a
poco a poco el cansancio se apoderaba de mí, y el hecho de que Alan estuviera
acariciándome el vientre ayudaba a que el sueño me fuera venciendo sin piedad.


 


Estaba casi segura de que por
primera vez en semanas, aquella noche no me asaltarían las pesadillas y
dormiría tranquila y sabiéndome a salvo.


 


 








Capítulo 12





 


Desperté incluso antes de que sonara
la alarma, y no estaba sola en mi cama, podía notar el brazo de Alan alrededor
de mi cintura.


 


Abrí los ojos y apagué la alarma, no
quería despertarle. Eché un vistazo por encima del hombro y vi que estaba
durmiendo tranquilamente, con los labios un poquito separados, lo que me hizo
sonreír.


 


Salí de la cama sin hacer ruido ni
movimientos bruscos, me puse la camiseta negra que él había llevado la noche
anterior y que me quedaba grande no, lo siguiente, y fui de puntillas hacia la
puerta.


 


Entré en la cocina y puse el café
para que fuera haciendo mientras tostaba pan y hacía huevos revueltos con
beicon crujiente, me apetecía, me había levantado con un hambre increíble.
Normal, después de que cierto rubio me despertara en mitad de la noche con
besos y caricias y volviera a ponerme a hacer ejercicio.


 


Reí ante el recuerdo de Alan bajo la
sábana besándome el ombligo y haciéndome cosquillas con la punta de la nariz.


 


Escuché ruido en la habitación y no
tardé en oír el agua de la ducha, así que puse la radio como hacía cada mañana.


 


—¡Buenos
días, Los Ángeles! —La voz del locutor resonaba en la cocina con ese tono
animado que no perdía nunca.


 


Y tras
desearnos un feliz sábado, comenzó a sonar La
Bachata de Manuel Turizo, una de esas canciones
que me hacían mover las caderas de un lado a otro mientras cocinaba.


 


«Me hiciste daño, y así te extraño…»


 


Izquierda, derecha, meneíto, golpe
de cadera, pasito adelante, pasito atrás…


 


—To’ lo que hicimo’
me gusta recordar. —La voz de
Alan hizo que me sobresaltara, pero más aún el hecho de que me había abrazado
por la espalda y nos mecía de un lado a otro.


 


Sonreí cuando me hizo girar entre
sus brazos y allí mismo, con una rodilla entre mis piernas, empezamos a bailar
esa bachata, yo con su camiseta y él con el bóxer.


 


—Ando
manejando por las calles que me besaste —él seguía cantando mientras me
miraba a los ojos, y yo sentía que mi corazón iba a explotar y salirse de mi
pecho en cualquier momento.


 


—Te
diría que volvieras, pero eso no se pide —canté yo, y él me cogió en
brazos, momento en el que grité por la sorpresa agarrándome a sus hombros.


 


—Nunca me fui, cariño —dijo—, no
podía. —Me besó con una mezcla perfecta de pasión y ternura que me hizo
estremecer.


 


Nos dejamos llevar tanto que sentía
el calor rodeándonos, pero no era solo eso, era…


 


—¡El beicon! —grité apartándome, y
Alan me bajó al suelo para ir corriendo hacia la sartén donde el beicon se
estaba quemando y el aceite no dejaba de chisporrotear.


 


—No te acerques, Sam —me pidió, y
era la primera vez, si no recordaba mal, que me llamaba así.


 


Alan retiró la sartén y la dejó en
la encimera, apagó el fuego y comprobó que no había daños mayores, salvo el olor
a churruscado del beicon.


 


Cogió el plato que yo había
preparado para servirlo junto a los huevos revueltos y lo hizo él, para dejarlo
después en la encimera.


 


—Beicon curruscante, como a mí me
gusta. —Hizo un guiño y sonreí.


 


—Qué desastre, yo que quería
prepararte el desayuno…


 


—No está tan
mal, se puede comer —dijo mientras cogía una de las tiras, que se había quedado
casi carbonizada y que, al darle un mordisco, incluso escuché cómo se partía—.
Riquísimo.


 


—Por favor, si está duro. Mi hermano
diría que un par de tiras de esas le rompería a alguien la cabeza.


 


—Está crujiente. —Me besó en los
labios y vi que cogía el plato con el pan tostado junto con el de los huevos y
el beicon, para llevarlos a la mesa de café del salón.


 


—He hecho café, también tengo zumo
en botella, ¿quieres?


 


—Sí, un vaso de zumo me vendrá bien,
creo que me faltan vitaminas, y es que cierta señorita me ha tenido toda la
noche haciendo ejercicio —contestó volviendo a rodearme por la cintura con los
brazos y me besó el cuello.


 


—Se va a
enfriar el beicon, y si ya de por sí es incomible, frío tiene que ser para
darme dos tiros, vamos.


 


—No seas exagerada, anda. —Me
levantó la camiseta un poco y me dio un leve azote en el culo—. ¿No llevas
bragas? —Abrió mucho los ojos.


 


—No, he cogido tu camiseta porque no
quería despertarte, y no encontré mis bragas.


 


—Cariño, a la mierda el desayuno
—dijo lanzándose a mis labios y literalmente los devoró.


 


No tardó en cogerme en brazos y
llevarme al salón, donde tuvo la genial idea de sentarme en el respaldo del
sofá y hacer que me recostara hacia atrás.


 


—Alan, por Dios que esta postura es
antinatural. —Reí.


 


—Pero perfecta para que desayune
—respondió con una sonrisa de medio lado al mismo tiempo que elevaba ambas
cejas.


 


Y sí que tenía fácil acceso así a mi
zona íntima, como que me dejó las piernas separadas y se lanzó a lamer y morder
como si no hubiera un mañana, añadiendo un par de dedos a sus juegos bucales
llevándome al orgasmo y a gritar como una loca mientras me corría entre
convulsiones.


 


Madre mía, qué hombre, qué manera de
devorarme y hacer que estuviera a punto del desmayo. Y no acabó ahí la cosa, no
señor, que mi rubio latino de ojos como el chocolate caliente, me atrajo hacia
él y me penetró de una sola vez, con fuerza y profundamente, mientras se movía,
y me movía, yo me agarraba con todas mis fuerzas al respaldo del sofá.


 


Gemidos y gritos salían de mi boca
mientras él se movía una y otra vez entrando y saliendo de lo más profundo de
mi ser, hasta que me corrí de nuevo y él se unió a mí esa segunda vez.


 


Nos besamos con ternura cuando todo
acabó y me llevó hasta el cuarto de baño, donde abrió el agua de la ducha y
entramos en ella. Alan me enjabonó todo el cuerpo, me lavó el pelo dándome un
masaje y no dejó de besarme el cuello y los hombros en ningún momento.


 


Una vez que estuvimos listos
regresamos al salón, pero ya todo estaba frío.


 


—No te comas el beicon, por Dios —le
pedí al ver que cogía otra tira.


 


—¿Por qué no? Está bueno y
crujiente. —Me hizo un guiño mientras masticaba.


 


—Estás loco. —Reí.


 


—Por ti, no lo niego. —Me dio un
beso en los labios y escuchamos que sonaba su teléfono, se puso en pie para
cogerlo de la encimera de la cocina y respondió—. Dime, Leo. No, estaba en la
ducha y no lo oí. Sí, pasa en media hora, estoy desayunando beicon chamuscado y
crujiente.


 


—¡¡Alan!! —grité muerta de
vergüenza.


 


—Ajá, sí, se nos ha quemado el
beicon del desayuno por estar bailando bachata. —Soltó una carcajada—. De
acuerdo, nos vemos.


 


—Eres terrible, no tenías que
haberle contado eso. —Fruncí el ceño.


 


—Agradece que he sido discreto y no
le he dicho que el desayuno se ha quedado frío porque estábamos follando, pero
él ya lo sabía.


 


—Qué vergüenza. —Me tapé la cara con
ambas manos.


 


—¿Qué creías que iba a pensar Leo si
me quedaba a pasar la noche, preciosa? ¿Que íbamos a jugar al Trivial?


 


—Sí, o a hacer bufandas de punto.
—Volteé los ojos.


 


—¿Bufandas con el calor que hace?
—Arqueó la ceja.


 


—¿Jugar al Trivial? ¿En serio?
—resoplé.


 


—¿Sabes que te pones preciosa cuando
te enfadas? —dijo con tono suave acariciándome la mejilla mirándome fijamente.


 


La radio seguía encendida y la voz
de Romeo Santos nos acompañaba en ese momento. Los ojos color del chocolate
caliente de Alan me contemplaban de tal modo que sentía que en cualquier
momento podría acabar en llamas, una vez más.


 


«Un demente seductor… Dame siete días, intento regalarte el
cielo…»


 


Se inclinó para besarme con los
dedos entre mi cabello impidiendo que me alejara de él.


 


—Tengo que irme —murmuró con la
frente apoyada en la mía—. Pero que sepas que me quedaría aquí para siempre.


 


—¿Cuándo nos veremos otra vez?
—pregunté con un nudo en la garganta, sintiendo que quería llorar pero no
debía, no podía hacer que Alan se sintiera mal por tener que irse.


 


—Leo te avisará, le diré que te
llame y pase a recogerte.


 


—Vale. —Sí, sonaba triste pero no
podía hacer otra cosa.


 


—¿Quieres que nos veamos esta noche,
cariño? —preguntó colocándome un mechón de cabello tras la oreja.


 


—No, Alan, no quiero que te expongas
conmigo. —Le miré a los ojos acariciando su mejilla—. Cuando tú creas que es
seguro, ¿vale?


 


—Te voy a echar de menos, preciosa.


 


Sonreí sin poder decir nada, no me
salían las palabras. Me dio un beso rápido, se puso la camiseta y cogió el
móvil que sonaba en ese momento con un mensaje, seguro que era Leo que estaba
esperándole abajo.


 


Se fue y me quedé sola en el
apartamento con la sensación de que no volvería a verle en días y me dolía.
Pero era lo mejor, no quería que se expusiera a que nos vieran juntos y se
fuera al traste todo lo que había hecho en este tiempo.


 


Le mandé un mensaje a mi hermano
para decirle que había hablado con Leo y que estaba al corriente de que le
había hecho saber lo que habíamos descubierto con mis pesadillas y las
imágenes, le pregunté cómo se encontraba y dijo que deseando volver al trabajo,
que tal vez se incorporara esa misma noche.


 


—Te lo prohíbo —dije en cuanto
descolgó su teléfono.


 


—Buenos días a ti también, ¿eh?
—protestó.


 


—No se te ocurra ir al club esta
noche, ni mañana, si quieres incorporarte el lunes, pues vale, aunque no
deberías, pero joder, Kevin, quédate dos putas noches más de reposo.


 


—Hermana, compadezco a mis sobrinos
el día que los tenga. Eres peor que mamá. —Resopló.


 


—Y tú un cabezota, un memo, un
inconsciente, un…


 


—La leche, qué de amor me profesa mi
hermana pequeña. Nótese la ironía, reina, joder.


 


—Kevin, sabes que te quiero con
locura, pero me sacas de quicio cuando te pones cabezota.


 


—Hala, ya lo has dicho y te has
quedado tan a gusto. ¿Tengo que recordarte que te negabas a tener un mísero día
de descanso en el hotel y te obligó mamá? Por no hablar de que te obligamos
también a quedarte en casa. Y hablando de eso, ¿qué tal con, ya sabes quién?


 


—Espera, ¿tú sabías que iba a venir?


 


—¿Quién crees que le dijo a Leo que
estarías en casa, hermanita? Un servidor, sí. Él quería hablar contigo, y tú te
morías de ganas de verle. De nada por eso.


 


—Qué fuerte lo tuyo, hermano
—resoplé.


 


—Yo también te quiero, por cierto. Y
tranquila, que me quedo en cama descansando dos días más. Ahora, el lunes nada
me va a impedir que vaya al trabajo. ¿Tú vas a ir esta noche?


 


—Sí, y mañana también.


 


—Cuídate, ¿vale? Y conduce con
cuidado.


 


—Sí, papá. Adiós.


 


Colgué y recogí todo lo del
desayuno, pensando en Alan con cada nueva canción que sonaba en la radio y que
me estuvo haciendo compañía mientras limpiaba, ordenaba el apartamento y
preparaba una lasaña para comer el fin de semana.


 


Ahora sí que podía decir que estaba
enamorada de Alan, hasta la médula.


 








Capítulo 13





 


Llegué al Paradise a las nueve, como solía hacer cuando mi hermano estaba
trabajando, y mientras Lin y los chicos preparaban
las mesas y demás, yo eché un vistazo a la lista de pedidos que me había
preparado mi amiga el día anterior.


 


Hice todos los pedidos de bebidas
que empezaban a agotarse antes de que el club se quedara sin suministros y a la
hora de apertura estaba ya en la sala.


 


Brian como siempre sonrió desde la
barra al verme.


 


—Buenas noches, pequeña. ¿Qué tal el
día de descanso? —preguntó cuando me senté.


 


—Bien, en el hotel y en casa, un día
tranquilo.


 


—Me ha dicho un pajarito que
recibiste la visita de cierto rubio —dijo Lin con una
de esas sonrisas pícaras, y la miré con los ojos muy abiertos.


 


—¿Estuvo Alan en tu casa?


 


—Sí, Brian, vino anoche. En realidad
primero subió Leo, quería contarme algunas cosas.


 


—Cosas que no me dejaste a mí —Lin se señaló con el dedo en el pecho— que te contara. Pero
te perdono.


 


—¿Y lo habéis arreglado? —Curioseó
mi jefe de seguridad favorito mirándome con esos maravillosos ojos.


 


—Sí. —Sonreí, y le conté un resumen
de lo que habíamos hablado.


 


—Sabía que tenía que haber una razón
para que estuviera con otra —dijo mientras cogía un par de vasos para preparar
las bebidas que Luck acababa de pedirle.


 


Cogí la bandeja para ir a hacer mi
ronda entre las mesas y la multitud de clientes que tenían algo que celebrar
esa noche, y así pasé la primera hora y media de aquella noche de sábado.


 


Hice el primer descanso y mientras
hablaba con Lin y me tomaba un refresco, vi un hombre
en la barra tomándose una cerveza que me llamó la atención. Y no, no era porque
fuera atractivo, o tuviera unos ojos llamativos o una sonrisa seductora, sino
por algo que había visto en él.


 


—Lin, ¿ese
hombre lleva mucho aquí? —le pregunté a mi amiga en casi un susurro.


 


—¿Quién?


 


—El que está en la otra punta de la
barra —señalé con un leve movimiento de cabeza.


 


—Ah, el moreno —sonrió—, esa es la
segunda cerveza. ¿Por qué?


 


—Curiosidad —contesté mientras me
ponía en pie para ir hacia aquel hombre.


 


Estaba hablando por teléfono con
alguien cuando me acerqué, tenía una voz profunda y algo ronca, parecía molesto
y aunque hablaba con calma se veía en la mirada que no estaba del todo
tranquilo.


 


Fui hacia el vestuario para coger mi
móvil, lo necesitaba para lo que tenía en mente, y cuando regresé en un tiempo
récord, mi alivio fue mayúsculo al ver que seguía allí.


 


—Lin
—llamé a mi amiga, que estaba en ese momento preparando un par de vasos de whisky
para dos tipos que se habían sentado en la barra, y le pedí que viniera cuando
acabara, solo esperaba que mi objetivo no se fuera antes de que eso ocurriera.


 


Aproveché que el tipo en cuestión
estaba un poco distraído mirando hacia la sala, y ¡zas! le hice una foto rápida
y discretamente.


 


—¿Qué pasa, cariño? —preguntó Lin cuando se acercó.


 


—Necesito que hagas algo por mí.


 


—Ajá, ¿el qué?


 


—Toma, guarda mi móvil y, dentro de
unos minutos, quiero que te acerques a mí con él diciendo que me han llamado un
par de veces, pero lo que en realidad tienes que hacer es ir con la cámara del
móvil activada y lista para hacer una foto, o varias, así en ráfaga y sin
flash, eso es importante.


 


—¿Fotos? —Frunció el ceño.


 


—Sí, al brazo izquierdo del moreno
de las cervezas.


 


—Sam, ¿estás bien? ¿Te has tomado
algo raro?


 


—Estoy perfectamente, Lin. Tú haz lo que te pido, por favor, es importante.


 


—Vale, cariño, pero ¿tú qué vas a
hacer?


 


—Darle conversación, para mantenerlo
distraído.


 


—Madre mía, ¿es que ahora somos
espías o algo así?


 


—Sí, y esta es una misión como las
de Tom Cruise en sus pelis. —Volteé los ojos.


 


—Ostras, no me digas que el móvil se
autodestruirá en cinco segundos.


 


—Anda, loca —reí al ver que miraba
mi móvil como si fuera a explotar—, haz lo que te he pedido, ¿vale?


 


—De acuerdo, cariño. Pero ten
cuidado.


 


Asentí, cogí mi bandeja vacía, pasé
por un par de mesas a recoger los vasos antes de que Luck
o Neal fueran a ver si deseaban beber algo más, y
regresé a la barra, a la parte en la que estaba Brian, para dejar esos vasos.


 


Eché un vistazo al hombre y vi que
miraba el botellín de su cerveza mientras lo movía sobre la barra.


 


—¿Se encuentra bien? —le pregunté, y
me miró con el ceño fruncido— Lo siento, no quería inmiscuirme. —Puse la mejor
y más inocente de mis sonrisas—. Es que antes le escuché hablar por teléfono y…
parecía un poco alterado.


 


—Han sido unos días demasiado largos
—contestó y le dio un trago largo a su cerveza.


 


—Entonces está en el lugar indicado
para olvidarse de ellos. ¿Le apetece un chupito? Invita la casa. —Le hice un
guiño, y él sonrió.


 


—¿El chupito va acompañado de una
hermosa mujer? —Arqueó la ceja.


 


—Uy, no sé. —Dejé salir una leve
risita—. En mis turnos y descansos solo bebo refrescos.


 


—Un chupito no puede hacerte daño,
¿cierto? Además, no me gusta beber solo —murmuró, y yo miré a nuestro
alrededor.


 


—Lleva solo desde la primera
cerveza, y esa es la tercera.


 


—¿Me has estado observando?


 


—Un hombre solo, en la barra de un
bar lleno de mujeres, cuanto menos es para que se le vea.


 


—Cierto —suspiró—. Venga, acepto ese
chupito, si me acompañas.


 


—Voy a prepararlos.


 


—¿Tú? —Elevó ambas cejas—. Creí que
servías mesas.


 


—Y es lo que hago, pero a veces
estoy al otro lado de la barra. —Hice un guiño y entré por la puerta bajo la
atenta mirada de Brian y Lin, que no sabían qué coño
estaba haciendo yo allí.


 


Cogí un par de vasos de chupito del
congelador, la botella de tequila y un poco de sal y limón, y lo coloqué en la
barra antes de salir.


 


—Tequila. —Rio—. Para ser alguien
que solo toma refrescos, esto es muy fuerte.


 


—Solo es uno, y digamos que mis
últimas semanas, han sido demasiado largas. —Sonreí.


 


—En ese caso. —Él cogió la botella,
sirvió los dos chupitos y puso uno delante de mí—. Por las semanas largas —dijo
levantando su vaso.


 


Ambos tomamos el tequila con sus
complementos al mismo tiempo y cuando dejé el vaso, solté el aire.


 


—Ten —me ofreció su botellín de
cerveza— dale un sorbo para que la quemazón pase mejor.


 


—Gracias —dije con la garganta un
poco quemada, sí, aunque a veces había bebido tequila esa me había caído peor—.
Un hombre tiene varios motivos por los que beber solo —le devolví la cerveza—,
y uno es el desamor.


 


—¿Tanto se me nota?


 


—¿Es por eso? —Abrí ambos ojos.


 


—Digamos que en parte, sí.


 


—Vaya. —Me atreví a poner la mano
sobre su brazo, y Lin tomó eso como la señal para
acudir a mi encuentro.


 


—Cariño —dijo con el móvil en la
mano y sabía que ya estaba haciendo fotos—, te han llamado dos veces, igual es
importante.


 


—Oh, me olvidé del móvil —dije
entrando detrás de la barra para cogerlo, y aproveché para hacer alguna foto
más del hombre de la marca en el brazo—. Ah, no es importante —resoplé—, solo
es mi ex.


 


—¿Otra vez molestándote? Qué
pesadilla de hombre, por favor. —Lin se mostró de lo
más teatrera en ese momento, levantando ambas manos y mirando al techo—. Dame,
dame el móvil que le voy a mandar un mensajito.


 


De mensajito nada, que la tía se
puso a hacer más fotos, adoraba a mi loca amiga, eso sí, fue hablando mientras
fingía teclear.


 


—Me estoy follando a otro, un hombre
alto, fuerte, musculoso, de cabello negro y ojos —miró al tipo que había
delante de nosotras— de color miel. —Él abrió los ojos y sonrió—. Disculpa,
corazón, pero tiene que ser creíble —le dijo esta.


 


—Bueno, si hay que hacerlo creíble…
—Me echó una mirada de arriba abajo que hizo que me estremeciera.


 


—Cariño, ponte a su lado que os hago
una foto y se la mandamos.


 


—No, por Dios, no hagas eso —le pedí
asustada.


 


—Por mí no hay inconveniente
—contestó él levantando ambos brazos, y Lin me miró
en plan «esto funciona, nena».


 


Volví a ponerme al lado de ese
hombre, que me pasó el brazo con la mancha por los hombros mientras me hacía
girar y me miraba intensamente.


 


—Una sonrisa de recién follados, por
favor —nos pidió Lin, y los dos reímos, yo de los
nervios y él por la locura de mi amiga—. Perfecta. Enviado —contestó—. Me voy a
seguir currando, y tú no te entretengas mucho que las mesas están hoy a
reventar.


 


—Enseguida voy —respondí—. Gracias
por eso. —Sonreí mirándole a él.


 


—Me habéis hecho reír, y después de
la semana que llevo, ha sido como una sesión de terapia. Gracias por el
chupito.


 


—Te invito a otro. —Se lo serví, y
cuando se lo tomó, vi que Brian me miraba con los ojos muy abiertos.


 


Cuando hizo una leve señal con la
cabeza para que mirara hacia atrás, lo hice y me quedé paralizada.


 


Alan estaba allí, con Leo, los dos
solos, y me miraba con los puños cerrados y los ojos convertidos en llamas.
Mierda, seguro que había visto toda la escena y… ¿qué estaría pensando?


 


Leo le mantenía cogido del brazo,
intentando que no saltara pues se suponía que yo ya no le importaba, y no
sabíamos quién podría estar mirando en ese momento.


 


Un gesto de cabeza indicando el
pasillo, simplemente necesitó eso para que me echara a temblar, y le vi
alejarse y ocultarse entre las sombras del club para ir hacia allí.


 


—Cariño, yo que tú atendía esta
llamada —me dijo Lin con el móvil en la mano, pues
había visto todo, y sí, mi móvil estaba sonando con el nombre de Leo en la
pantalla.


 


—Hola —respondí alejándome de la
barra.


 


—Ven a los vestuarios a la de ya, Samantha. —Era la voz de Alan, y no dejaba lugar a las dudas.


 


Suspiré cuando colgó, miré a Lin sin despegar el móvil de mi oreja y pasé por delante de
aquel hombre que tenía la misma marca, o al menos muy parecida, a la del tipo
que se llevó a Kayla, y fui hacia el pasillo.


 


No, me quedaba claro que a Alan no
le había hecho ni pizca de gracia verme con otro, solo unas horas después de
haber estado con él. Pero ¿tan mal concepto tenía de mí? Se suponía que yo con
quien me acostaba era con Brian, y desde luego que ese tipo de la barra no era
mi amigo.


 


Entré en el pasillo y caminé con el
sonido de los tacones haciendo eco y rompiendo el silencio.


 








Capítulo 14





 


Abrí la puerta de los vestuarios y
allí estaba Alan, paseando con una mano en el bolsillo y la otra pasándola por
su pelo, ese que estaba dejando completamente despeinado.


 


—Alan —murmuré su nombre mientras
cerraba, y cuando se giró, tenía el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


 


—¿Es que no has creído una sola
palabra de lo que te contamos? —preguntó con un grito mientras acortaba la
distancia, di un paso atrás y acabé pegada a la puerta, momento en el que él
dio un golpe en la pared.


 


—Esto tiene una explicación.


 


—¿Cuál, Samantha?
¿Que te importa una mierda lo que te conté? ¿A ese
también te lo estás follando?


 


—¡Vete a la mierda! —contesté con un
grito mientras le daba una bofetada que no esperaba— Eres un gilipollas, ¿es
que me tengo que follar a todos los tíos con los que me veas hablando? ¿Tú te
has follado a la morena? Porque eso no me lo has dicho, y ni siquiera sé si lo
has hecho.


 


—No me la he follado, pero a la
vista está que debería hacerlo —rugió.


 


—¡¡Pues hazlo!! Hazlo y olvídame.


 


—¡Eres mía, maldita sea! —gritó de
nuevo cogiéndome ambas muñecas y levantando mis brazos pegándolos a la puerta—
Mía, joder, mía y de nadie más —murmuró con ese tono ronco y sensual.


 


Sostuvo mis muñecas con una sola
mano, se adueñó de mis labios en un beso urgente y necesitado, y desabrochó los
pantalones llevando la mano a mi zona íntima. En el momento en el que sentí el
tacto de su palma ahí, gemí en su boca.


 


—Tus besos, son míos; tus gemidos y
orgasmos, míos; y esto que estoy tocando, mío para follarlo cuando y como
quiera. Mía, Samantha, eres mía. Dilo. —Me miraba
fijamente con los ojos en llamas, literalmente—. Dilo, quiero oírlo.


 


—No puedes hacer esto cuando quieras
marcarme —dije entre jadeos—. Y no puedes simplemente pensar que soy una
cualquiera que se folla todo lo que se le pone por delante, porque no lo soy.
—Sentía rabia, pero ese rubio del demonio me estaba haciendo excitar.


 


—Dilo.


 


—No.


 


—Te aseguro que cuando acabe de
follarte, lo dirás —sentenció, y volví a sentir sus labios sobre los míos en un
beso rudo y salvaje.


 


Me llevó al orgasmo en cuestión de
minutos mientras tocaba, pellizcaba y me penetraba con dos dedos. Soltó mis
muñecas unos segundos mientras me bajaba los pantalones y las braguitas, volvió
a poner mis manos sobre la puerta esta vez mientras le daba la espalda, y se
enterró en lo más profundo de mi ser con una fuerte embestida desde atrás,
haciéndome gritar.


 


—Mía, Samantha,
eres mía —dijo entre jadeos en mi oído y me dio un leve mordisco en el hombro.


 


Se movía con fuerza, rápido y con
furia, no me daba tregua y mi cuerpo ya no me iba a obedecer a mí, solo a él,
que seguía entrando y saliendo hasta que me hizo estallar de nuevo un intenso
orgasmo, al que se unió llegando al clímax juntos.


 


—Dilo, preciosa.


 


—Tuya —gemí.


 


—Exacto. —Me sostuvo la barbilla
para que le mirara y volvió a besarme con rabia.


 


Cuando todo acabó me ayudó a
vestirme, me cogió en brazos y caminó conmigo hasta el sofá que había en
aquella sala, donde se sentó conmigo a horcajadas sobre su regazo.


 


—Eres un celoso, que lo sepas.


 


—Si ver a mi mujer en brazos de otro
y que me moleste es ser celoso, pues sí, lo soy.


 


—Un poco animal también, me tomas
como una bestia.


 


—Lobo alfa, preciosa, no lo olvides.
Y tú eres mi loba. —Me besó.


 


—Tienes que entender que no me voy a
la cama con todo el que se me acerca.


 


—¿Quién es ese tío?


 


—Pues eso tendrás que averiguarlo
tú, o la morena en este caso. —Agaché la cabeza, me aterraba que se pudiera
querer acostar con ella, eso sería perderle, estaba segura.


 


—Ey. —Me
acarició la barbilla al tiempo que hacía que le mirase—. No me he acostado con
ella ni lo voy a hacer, tenlo claro. Y ahora dime, ¿por qué tenemos que
averiguar nosotros quién es ese hombre?


 


Suspiré y le conté todo lo que había
pasado con aquel hombre, desde el primer momento en el que vi su brazo. Le dije
que Lin me había ayudado para conseguir todas las
fotos que estaba viendo, y me pidió que las enviara al móvil de Leo que tenía
él, así que eso hice.


 


—Ahora me las envío al mío y se las
hago llegar a Amanda —dijo mientras me quitaba el móvil de la mano—. Lo siento,
cariño —murmuró acariciándome la mejilla—. Pero entiéndeme, venía para darte
una sorpresa, quería verte y que te vinieras conmigo y te encuentro en brazos
de otro.


 


—Ya has visto por lo que ha sido,
ahora espero que el haberme tomado un chupito de tequila con él haya valido la
pena. El que se llevó a Kayla tenía el rostro
cubierto y no dijo una sola palabra, por eso no sé si pueda ser o no. Aunque
sería raro que hubiera venido.


 


—Si es el mismo hombre, quizás se
esté asegurando de que no tengo relación alguna contigo.


 


—Pues más vale que no te haya visto
entrar aquí antes que a mí, o verá que le mientes.


 


—Necesitaba verte —me sostuvo ambas
mejillas entre sus manos—, sé que dije que lo haría cuando fuera seguro, pero
necesitaba verte esta noche.


 


—Podías haber esperado e ir más
tarde a mi casa.


 


—Tengo que irme a primer hora,
preciosa —murmuró.


 


—¿Irte? ¿Dónde?


 


—Gloria tiene el lunes una
presentación en Miami, y ya sabes que se supone que soy su novio. —Se encogió
de hombros—. Hay algo que no sabes, pero quiero contarte.


 


—¿Qué pasa? No me asustes.


 


—Dos de los chicos de seguridad de
Leo te mantienen vigilada, tú no los ves, pero ellos a ti, sí.


 


—¿Tengo guardaespaldas? —Fruncí el
ceño.


 


—Desde la misma noche del secuestro
—asintió—. Ten. —Sacó un papel del bolsillo de su pantalón y me lo dio—. Estos
son sus números de teléfono, guárdalos en tus contactos y, si ves algo
sospechoso mientras yo no estoy, llámales, irán enseguida.


 


—¿De verdad crees que me haría algo
sabiendo que no estás conmigo?


 


—No tiene por qué, pero toda
precaución es poca. —Me dio un beso en los labios y me abrazó—. Voy a echarte
de menos, cariño.


 


—Yo también —suspiré—. Quiero que
Leo me diga si averigua algo del hombre de las fotos, ¿vale? —le pedí
sosteniéndole esta vez yo con ambas manos por las mejillas.


 


—Se lo diré. Prométeme que tendrás
cuidado, si te pasara algo…


 


—No va a pasarme nada porque ya no
estoy saliendo contigo, ¿recuerdas? —Sonreí.


 


—Eres mía, Samantha,
mi mujer aunque no lleves mi apellido.


 


—¿Eso es una propuesta de
matrimonio? —Arqueé la ceja—. Porque déjame decirte que es una propuesta
terrible. —Alan soltó una carcajada y volvió a besarme.


 


—¿Te gustaría que lo fuera?


 


—Es pronto para que la hagas, y
quién sabe, igual encuentras a la verdadera mujer de tu vida y esto —nos señalé
a ambos— queda en un simple follamigos.


 


—Lo dudo, cariño, este —llevó mi
mano junto con la suya sobre el lugar en el que latía con fuerza su corazón— es
tuyo por entero. —Otro beso, y acompañado de esas palabras y la mirada sincera
que me había mostrado, hicieron que sintiera unas ganas inmensas de llorar.


 


Le abracé mientras cerraba los ojos con
todas mis fuerzas luchando para no dejar escapar las lágrimas, y en ese momento
deseé que nada de eso hubiera ocurrido, que Kayla no
hubiera sido secuestrada y que nosotros no tuviéramos que estar separados.


 


—Será mejor que vuelvas a la sala,
antes de que levantemos sospechas —dijo besándome el cuello—. Saldré por la
puerta de atrás.


 


—¿Se lo digo a Leo?


 


—No, tranquila, él sabe que voy a
salir por ahí.


 


—Que tengas un buen viaje —murmuré.


 


—Te prometo que cuando todo esto
acabe, cuando recuperemos a Kayla, te llevaré de
viaje conmigo donde tú quieras.


 


—¿Donde yo quiera?


 


—Ajá. ¿Tienes algún lugar favorito
que te gustaría conocer?


 


—Pues… no sé. ¿Qué tal una isla
donde pudiéramos estar solos?


 


—Me gusta, iré buscando destinos.
—Hizo un guiño y me dio un último beso.


 


Fuimos hasta la puerta donde me dio
un abrazo de esos que me hacían sentir en casa, y salió dejándome sola.


 


Esperé unos minutos antes de salir
yo, y regresé a la sala, donde vi que el tipo de la barra se había marchado.


 


—¿Todo bien, pequeña? —preguntó
Brian.


 


—Sí, hemos estado hablando.


 


—Y otras cosas, que tienes unos
pelos… —comentó Lin, y me arreglé la coleta como
pude.


 


—¿Cuándo se ha marchado? —La miré a
ella, que sabía que me refería al moreno de la marca.


 


—Hace rato, pero antes de irse
—cogió un posavasos del club y lo puso ante mí por la parte de abajo—, te ha
dejado su número.


 


—¿En serio? —Abrí los ojos con total
incredulidad.


 


—Y tan en serio. —Lo señaló.


 


Seguro que aquello era una trampa
del hombre que, posiblemente, se había llevado a Kayla
para hacerme caer y llevarme también, pero no lo haría.


 


—Cariño, te juro que me he sentido
como en Misión Imposible, solo me faltaba la musiquita mientras iba hacia ti
para hacer las fotos. —Rio Lin—. En mi cabeza sonaba
la intro de esas pelis.


 


—Estás fatal. —Reí.


 


Guardé el posavasos en uno de los
bolsillos del pantalón, en el otro llevaba el móvil, cogí la bandeja y volví a
la zona de las mesas para retirar los vasos vacíos. Les pedí a Luck y Neal que se encargaran de
tomar nota y servir y yo recogería, la verdad es que me había quedado un poco
mustia, esa era la palabra, al saber que Alan se iría de viaje con la morena.


 


Confiaba en él, en sus ojos había
visto que decía la verdad sobre que no se había acostado con ella y que tampoco
lo haría, pero al igual que le pasaba a él, yo también sentía mis pequeños
celos.


 


Más que celos, miedo, puesto que ya
me había sido infiel mi ex y temía que Alan pudiera hacerme lo mismo.


 


Era cerca de la una cuando les dije
a todos que me iba para casa, estaba un poco agotada a pesar de haber tenido el
día anterior de descanso, y me moría por meterme en la cama.


 


Cogí el coche y conduje por las
calles de Los Ángeles llenas de gente, muchos de ellos jóvenes con ganas de
fiesta.


 


Llegué a casa y nada más cruzar la
puerta cogí el papel que me había dado Alan con los números de teléfono de los
chicos de seguridad y le envié un mensaje a uno de ellos, llamado Theo.


 


Samantha: Buenas noches, Theo, soy Samantha. Tu jefe me
dio vuestros números, solo quería que supierais que os tengo en contactos, por
si os necesitara.


 


Theo: Buenas noches,
señorita Samantha. Recibido, estamos siempre alerta.


 


Sonreí, sin duda era un profesional
y no iba a hablarme como si fuéramos viejos amigos.


 


Me quité el uniforme del club, fui a
desmaquillarme y me metí en la cama tras ponerme una camiseta para dormir.
Realmente estaba agotada, como si me hubiera pasado un camión por encima más de
una vez.
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No tenía fuerzas, esa era la
realidad cuando me desperté.


 


Era domingo y sentía que me pesaba
todo el cuerpo, como si en vez de carne y huesos fuera un bloque enorme de
cemento.


 


Salí de la cama y el simple hecho de
dar unos pocos pasos hasta el cuarto de baño, era una tortura, me retumbaba
todo.


 


Aquello sin duda era una gripe, y no
era la primera vez que me pasaba pues algún que otro verano, entre el trabajo,
el cansancio y el clima, mi cuerpo decidía tener bajas las defensas y el
sistema inmunitario se volvía loco, provocándome una gripe.


 


Preparé un té y un par de
analgésicos y le mandé un mensaje a mi madre, ella siempre sabía qué hacer en
estos casos y como tenía llaves de mi apartamento, sabía que se presentaría
aquí con todo un arsenal de cosas para al menos tres días, que era lo que solía
durarme el malestar.


 


Avisé a Lin
y a Brian para que supieran que no iría esa noche al club, no me tenía en pie y
ya me notaba la temperatura alta. También avisé a Theo,
el pobre se mostró preocupado y dijo que si necesitaba algo, se lo hiciera
saber.


 


Qué majo, y qué simpático.


 


Volví a meterme en la cama envuelta
en las sábanas y la colcha con un pijama de invierno, lo mejor en esos casos
como decía mi madre, era sudar la fiebre, y lo iba a hacer a base de bien.


 


No sabía qué hora era ni cuánto
tiempo había pasado desde que me metí en la cama, pero escuché sonar mi móvil y
lo cogí de la mesita de noche, respondiendo con la voz temblorosa por las
tiritonas que me estaban dando.


 


—Diga.


 


—Pequeña, ¿estás bien? Me ha llamado
Theo.


 


—Es una gripe, no te preocupes —dije
mientras me castañeteaban los dientes.


 


—Joder, debía haberme quedado en Los
Ángeles.


 


—Estoy bien, de verdad.


 


—Por Dios, estás tiritando, se
escuchan tus dientes perfectamente.


 


—De verdad que es una gripe, no te
preocupes. Mi madre no tardará en venir a traerme lo necesario para estos días.


 


—Voy a decirle al piloto que preparé
el avión y regreso.


 


—No lo hagas, me sentiré mal.
Quédate allí, es lo que tienes que hacer. Yo estoy bien, y tengo a Theo y Liam abajo, a una llamada de distancia.


 


—Tendría que estar ahí para
cuidarte, pequeña.


 


—En mi próxima gripe. —Reí, pero me
dolía todo—. Voy a colgar, siento que me duelen hasta las pestañas. —Seguía
tiritando por la fiebre alta.


 


—Cuídate, ¿de acuerdo? Te llamo más
tarde.


 


—Si no respondo…


 


—Entenderé que estás dormida por la
fiebre, tranquila. Pequeña.


 


—Dime.


 


—Te echo de menos.


 


—Y yo. —Sonreí,
y ni siquiera fui consciente de haber cortado la llamada, debí quedarme dormida
antes de eso.


 


Tampoco escuché a mi madre llegar,
solo noté que me acariciaba la frente y el pelo, me tomaba la temperatura y
colocaba paños húmedos en la frente para bajarla un poco, algo que no fallaba.


 


—Mi niña, despierta —murmuró y poco
a poco fui abriendo los ojos—. Hola, cariño. —Sonrió.


 


—¿Qué hora es? —pregunté apenas sin
fuerzas.


 


—Hora de tu sopa de pollo y más
pastillas —contestó ayudándome a incorporarme en la cama.


 


Me senté apoyando la espalda en el
cabecero, tocó mi frente y sonrió antes de poner la bandeja con la comida en
mis piernas.


 


—Ha bajado un poco, lo que te
tomaste y los paños húmedos, han hecho efecto. Te he traído más antibióticos.


 


—Gracias mamá. —Cogí la cuchara y me
llevé un poco de sopa a la boca.


 


—Tienes caldo para tres días, y
también te he preparado un puré de patatas.


 


—Vale.


 


—Ya sabes que tienes que añadir la
comida sólida poco a poco.


 


—Sí. —Sonreí.


 


—No querías hacernos caso y mira,
has colapsado como de costumbre —suspiró.


 


—Mamá, no me des la bronca que estoy
malita. —Hice un puchero.


 


—Desde luego, vaya dos hijos que
tengo. Tu hermano ha dicho que se incorpora esta noche al trabajo —resopló—.
¿Te puedes creer que dice que no aguanta un día más encerrado sin trabajar? Que
le dispararon, no ha tenido una gripe de tres días.


 


—Es un cabezota, igual que papá.


 


—Los dos sois iguales a vuestro
padre en eso, parece mentira que os llevara nueve meses en mis entrañas y
pasara por unos dolores terribles en el parto. Me habría gustado ver a tu padre
en mi situación.


 


—Sabes que se desmaya al ver la
sangre. —Reí.


 


—Es verdad, le habrían tenido que
sedar entero para sacaros de sus entrañas —suspiró—. Con lo grande y valiente
que es, y se pone verde al ver la sangre.


 


—Entonces Kevin vuelve al club esta
noche. —Me llevé otra cucharada de sopa a la boca, y qué rica estaba, nadie
hacía la sopa de pollo como ella.


 


—Sí, hija sí, eso me ha dicho cuando
le llamé para decirle que estabas con una de tus gripes.


 


—Luego le llamo y le quito la idea
de la cabeza, me aseguró el viernes que estaría en reposo hasta el lunes.


 


—Pues te mintió como un bellaco.
Este hijo mío no me hace ganar para disgustos. Mira —se inclinó un poco al
tiempo que tocaba su cabello de ese mismo color castaño que el mío—, mira qué
de canas tengo ya, desde que le dispararon.


 


—Mamá, apenas tienes. —Reí de nuevo.


 


—Eso es que no las ves como yo, pero
están ahí, tu hermano hace que me salgan —suspiró—. ¿Te sientes mejor, mi niña?
—Puso voz dulce, no de madre enfadada, y me acarició la cabeza.


 


—Sí, tus mimos son los mejores en
estos casos y lo sabes.


 


—Ay, cariño. ¿Qué hay del chico
rubio? ¿Has hablado con él?


 


—¿Alan?


 


—¿Hay otro rubio en tu vida y no me
enterado? —preguntó con los ojos muy abiertos.


 


—No. —Sonreí—. Ya sabes lo que hay,
mamá, está con esa actriz de telenovelas.


 


Mentir a mi madre era un asco, me
encantaría poder decirle que sí, que habíamos hablado y que todo estaba bien,
pero no quería arriesgarme a que pudiera contarle algo sin querer a quien no
debía, y el plan de Alan se fuera a la mierda.


 


—Eso será hasta
que se dé cuenta de la mujer que ha perdido, ya lo verás. Y cuando eso pase,
vendrá como una culebrilla arrastrándose.


 


—Haces unas comparaciones, mamá.
—Reí.


 


—Bueno, tómate las pastillas con el
zumo, y duérmete otro poquito, ¿sí? Voy a aprovechar a poner una lavadora y
hacerte algo de compra antes de irme a casa. —Me dio un beso en la frente y
sonrió mientras cogía la bandeja para salir de la habitación.


 


En ese momento me llegó un mensaje
al móvil y vi que era de Lin, queriendo saber cómo me
encontraba.


 


Le contesté que acababa de tomar la
sopa de pollo milagrosa de mi madre y que iba a volver a dormirme, y me dijo
que pasaría al día siguiente a verme un rato para hacerme compañía en la
comida.


 


Me sentí tentada de escribir a Alan,
pero él me llamaba desde el móvil de Leo, quizás por miedo a que alguien mirara
su móvil y viera que me había llamado, así que solo envié un mensaje a Leo.


 


Samantha: Dile que estoy bien,
sigo con algo de fiebre pero en unos días estaré como nueva.


 


Dejé el móvil en la mesita de noche
y fui al cuarto de baño, necesitaba hacer pis con urgencia. Cuando regresé
tenía un mensaje que me hizo sonreír.


 


Leo: Palabras suyas:
Espero que sea verdad, pequeña, porque a mi vuelta pienso hacerte todo lo que
no voy a poder en estos días. Te echo de menos. Este mensaje lo borro que Lin va a pensar que te lo he mandado yo.


 


Tuve que reírme, desde luego que Leo
hacía muy buena pareja con mi mejor amiga, estaban los dos completamente locos.
Pero también tenía un humor parecido al de mi hermano, quizás por eso me caía
bien y nos entendíamos.


 


Volví a recostarme en la cama,
cubierta hasta las orejas y con varias capas de ropa para seguir sudando la
fiebre, ya me daría una ducha después, antes de acostarme para quitarme todos
esos virus de encima.


 


Cerré los ojos y deseé soñar, soñar
con él y un posible futuro a su lado.
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Cuatro días me había durado la
gripe, desde el domingo hasta el miércoles, y los dos primeros la fiebre me
hizo tener pesadillas de todo tipo.


 


Sí, pesadillas varias que se unían a
esas que ya tenía de lo que pasó la noche que se llevaron a Kayla.


 


Mi madre vino el martes para ver
cómo seguía y, al ver que aún estaba flojita de ánimo y fuerzas, preparó otra
tanda de su sopa de pollo milagrosa y dejó un guiso de carne también para que
fuera acostumbrando a mi estómago a las comidas sólidas.


 


Sin duda, la fiebre siempre me dejaba
fatal, como si me hubiera arrollado un tren, pero en esa ocasión además
añadimos las pesadillas nocturnas y eso sí que era un agobio.


 


Alan aparecía en algunas de ellas, o
bien porque me dejaba por la morena, o porque alguien atentaba contra él y
resultaba herido. En otras incluso yo era la principal protagonista y veía al
hombre que se llevó a Kayla secuestrándome también.


 


Sí, odiaba las pesadillas y el modo
en el que me hacían despertar, llorando y bañada en sudor, con un dolor en el
pecho que me oprimía tanto que no podía respirar.


 


Por suerte me sentía mucho mejor,
era jueves pero mi madre me había prohibido terminantemente ir a trabajar al
hotel hasta el lunes, bajo amenaza de instalarse en mi casa y vigilarme ella
misma.


 


Y no, no me importaba que mi madre
viniera a estar conmigo pues teníamos una buena relación, pero odiaba sentirme
vigilada.


 


Alan me había llamado desde el móvil
de Leo para saber cómo estaba, y yo aprovechaba a preguntarle por el hombre de
las fotos, ese tipo con el tatuaje en el brazo como la marca que se veía en las
grabaciones de quien se llevó a Kayla.


 


Pero su respuesta siempre era la
misma, no iba a hablarme de nada de eso hasta que estuviera completamente
recuperada.


 


Por eso había recurrido a mi mejor
amiga, Lin, pidiéndole que viniera esa misma tarde a
verme a casa.


 


Acababa de darme una ducha con el
gel de lavanda, que había conseguido quitado esa pesadez de la fiebre del día
anterior y notaba el cuerpo un poco más relajado, solo que todavía arrastraba
ese leve cansancio de las tiritonas que habían sacudido cada célula de mi ser
desde el principio de la gripe.


 


Me puse un pijama corto para estar
en casa y, tras secarme el pelo y hacerme un moño fui a preparar café, dado que
Lin no tardaría en llegar.


 


Tenía ya todo listo en la mesa
cuando escuché que abría la puerta.


 


—Hola, hola —dijo caminando hacia el
salón—. ¿Cómo estás, cariño?


 


—Mejor, gracias a Dios, o me
volvería loca por la fiebre. —Sonreí mientras nos dábamos un abrazo.


 


—He traído tus pasteles favoritos.
—Me hizo un guiño.


 


—Oh, por favor, me muero por comer
algo dulce —dije cogiendo la cajita de color azul celeste de mi pastelería
favorita que llevaba en las manos.


 


Nos sentamos en el sofá, servimos el
café en las dos tazas y le pregunté cómo había ido en el club esos días.


 


—Bien, tranquilos. Kevin se
incorporó el lunes, como ya sabías, y no parece que haya estado convaleciente
por un disparo, sigue siendo el mismo jefe hiperactivo de siempre.


 


—¿Y Brian?


 


—Estuvo el lunes para echar una mano
por si tu hermano no se sintiera bien del todo. Al finalizar la noche le dijo
que no era necesario que siguiera viniendo, que, si alguna vez nos hacían falta
un par de manos extras, que le llamaría.


 


—Entonces, ¿Kevin es el mismo de
siempre?


 


—Sí, no para de moverse. Y mira que
le digo que tenga cuidado a ver si se le va a abrir la herida, pero me la
enseñó, la herida, me refiero.


 


—Hombre, ya lo sé. —Sonreí.


 


—Bueno, por si pensabas que me había
enseñado otra cosa.


 


—Lin, te
conoce desde hace años, eres como una hermana para él, y no te enseñaría sus
vergüenzas.


 


—No, esas ya se las vi yo cuando
teníamos dieciocho años. —Rio—. ¿Te acuerdas de aquella noche?


 


—Por favor, como para olvidarla.
Llegábamos a casa de mis padres después de la fiesta de fin de curso, él estaba
en la piscina.


 


—Nadando desnudo, no te olvides de
esa parte.


 


—Jamás se me olvidará, qué vergüenza
pasé.


 


—Pues yo me lo habría tirado, qué
quieres que te diga.


 


—Lin,
madre mía. —Volví a reír.


 


—Es verdad, Sam. Tu hermano a los
veintiuno estaba tremendo, con ese cuerpo y esa sonrisa. Y lo sigue estando,
solo que se le ve más hecho.


 


—¿Más hecho? Qué es mi hermano, ¿un
filete?


 


—Coño, nena, tú me entiendes. Me
refiero a que ahora se le ve más hombre que hace nueve años.


 


—Vale, cambiemos de tema. ¿Sabes
algo de Leo? Le he estado preguntando a Alan estos días por el hombre del club
del sábado por la noche.


 


—Ah, el moreno de las fotos a lo Tom
Cruise.


 


—Ese. Pero no deja de darme largas,
dice que, hasta que no me recupere, no me hablará de nada.


 


—Pues no sé, Sam, Leo no me ha
hablado sobre eso. Siguen en Miami, al parecer Gloria tiene varias entrevistas
y compromisos, creo que no vuelven hasta la próxima semana.


 


—Pues voy a tener que investigar por
mi cuenta.


 


—¿Qué? —Lin
me miró con los ojos muy abiertos, dejando la taza de café en la mesa—. Ni se
te ocurra, Sam. Si ese tío resulta ser el que se llevó a Kayla,
no dudará en llevarte a ti.


 


—La verdad es
que estuve pensando en él, en los momentos que no tenía fiebre, y ¿tú crees
que, si ese hombre se hubiera llevado a Kayla, me habría dejado el número de
teléfono?


 


—Cariño, nadie sabe qué le pasa por
la cabeza a un loco obsesionado con una persona. Quítate esa idea de la cabeza,
sea la que sea, ¿vale?


 


—Pues intenta sonsacarle a tu chico
la información que necesito.


 


—Le llamaré antes de ir al club,
pero no te prometo nada. Eso sí, te lo advierto —me señaló con el dedo mientras
me miraba fijamente—, si no me cuenta nada relevante, más te vale que no
pienses siquiera en llamarle y quedar con él, porque te conozco, y sé que eso
es precisamente lo que se te ha pasado por la cabeza, ¿verdad que sí? —Arqueó
la ceja.


 


—Vale, prometo que, si no te cuenta
nada que me saque de dudas, no querré quedar con él para averiguar algo por mi
cuenta.


 


—Eso espero, porque sé de cierto rubio
con ojos marrones que me echaría una buena bronca por ser cómplice de tu
momento de locura transitoria. Y dime, ¿qué planes tienes para el fin de
semana?


 


—Pues mañana me quedo en casa, pero
el sábado voy al club a tomar algo y haceros compañía.


 


—Eso, tú en vez de quedarte en casa
descansando como te dice tu madre…


 


—Voy a estar descansada, y así veo
con mis propios ojos a mi hermano y me aseguro de que de verdad está en plenas
facultades para trabajar.


 


—Como que él dejaría que le
prohibieras trabajar —resopló al mismo tiempo que volteaba los ojos—. Pero no
sé de qué me extraño porque tú eres igual que él.


 


—Eso dice mi madre. —Reí.


 


Y hablando de la reina de Roma, en
ese momento me estaba llamando por teléfono.


 


—Hola, mamá —saludé.


 


—Mi niña, ¿cómo te encuentras?


 


—Mucho mejor, ya recuperada.


 


—Helen, tus dos hijos son iguales,
esta mujer ya está pensando en ir a trabajar.


 


—Ay, señor, qué castigo con ellos
—suspiró mi madre—. Ya te he dicho que no vengas hasta el lunes.


 


—Y no voy a ir, mamá, no hagas caso
a esta loca. —Reí dándole a Lin un leve golpecito en el hombro—. Pero sí tenía
pensado salir el sábado para tomar algo en el Paradise, así vigilo a Kevin.


 


—Oh, una fantástica idea, cariño,
que yo no puedo vigilarle allí. —Miré a Lin y volteó
los ojos—. Pero te llamaba para otra cosa, cariño.


 


—Dime, mamá.


 


—¿Me puedes acompañar mañana por la
tarde al centro comercial? Tu padre quiere llevarme el sábado a cenar y quiero
comprarme algo elegante.


 


—Tarde de compras, perfecto
—sonreí—, así aprovecho para cogerme algo yo también.


 


—Muy bien, cariño. ¿A qué hora nos
vemos?


 


—Voy a comer al hotel con vosotros y
nos vamos desde allí, ¿qué te parece?


 


—Ah, pues sí, mucho mejor eso.
Entonces te veo mañana, mi niña.


 


—Vale mamá, adiós.


 


—Adiós, dale un beso a Lin de mi parte, y dile que venga a comer al hotel algún
día que es una desapegada, ya no viene a vernos.


 


—Tranquila, yo se lo digo. —Reí—.
Hasta mañana mamá.


 


—Adoro a tu madre —dijo Lin sonriendo.


 


—Dice que vayas a comer al hotel,
que eres una mala persona y no los quieres ni ver.


 


—No ha dicho eso y lo sabes, bruja.
—Me señaló frunciendo el ceño.


 


—Te quieren mucho, incluso creo que
en algún momento a mi madre se le pasó por la cabeza que serías la mujer
perfecta para mi hermano, hasta que vio que estáis los dos igual de locos.
—Reí.


 


—No estamos locos, somos de
mentalidad creativa. —Frunció los labios y se empezó a reír ante lo que acababa
de decir.


 


Así era ella, capaz de hacer que nos
riéramos de la tontería más grande que se le ocurriera en un momento dado.


 


Después del café se marchó y
quedamos en vernos el sábado en el club, al que yo iría en calidad de mera
espectadora, no para trabajar.
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Y tal como habíamos quedado el día
anterior, después de comer, mi madre y yo, nos fuimos con mi coche al centro
comercial.


 


—Así que papá te invita a cenar
—dije sonriendo mientras conducía.


 


—Sí, no sé qué le ha dado, la
verdad, con lo bien que estamos en casa los sábados por la noche.


 


—Mamá, solo quiere pasar un rato
contigo a solas y presumir de esposa.


 


—Pues podíamos cenar en el hotel,
que tenemos unos platos deliciosos.


 


—¿Qué pasa, mamá? —Fruncí el ceño y
la miré cuando paramos en un semáforo—. Tú nunca has puesto tantas pegas para
salir con papá a cenar.


 


—Ay, mi niña, que yo creo que tu padre
quiere darme una mala noticia —contestó con la voz de querer llorar.


 


—¿Cómo va a ser eso, mamá?


 


—Que sí, cariño, que nuestra vecina
Rose, cuando su marido la llevó a cenar una noche así porque sí, fue para
decirle que quería el divorcio, que se había enamorado de su secretaria.


 


—Mamá, por favor, eso fue hace mil
años.


 


—No tantos, hija, que solo hace
diez.


 


—A ver, ¿de verdad me estás diciendo
que crees que papá quiere pedirte el divorcio porque se ha enamorado de su
secretaria? Porque, para empezar, papá no tiene secretaria, a no ser que me
considere así a mí, y ya te digo yo, que a mí me quiere mucho como hija suya
que soy. —Sonreí.


 


—Sé que no tiene secretaria, por eso
creo que puede haberse enamorado de cualquiera —suspiró mientras inclinaba la
cabeza.


 


—Pero si te mira como siempre, con
esos ojitos de enamorado que le llevo viendo toda mi vida. No pienses en eso,
mamá, que ya verás como no va a pedirte el divorcio.


 


—No quiero pensarlo, pero ya sabes,
mi cabeza a veces va por libre.


 


—Qué me vas a contar, si la mía es
igual. —Reí.


 


—¿Y ese chico rubio? ¿Sigues sin
saber nada de él? —preguntó cuando salimos del coche
en el aparcamiento del centro comercial, ese era un superpoder
de mi madre, cambiar de tema de conversación con una facilidad pasmosa.


 


—Pues la verdad es que sí he sabido,
mamá.


 


—¿Y? Cariño, mira que a mí me
gustaba para ti, hacíais buena pareja, le veía tan atento y te miraba con un
amor…


 


—Es complicado, mamá.


 


—La vida es complicada, mi niña
—sonrió—, pero si hay amor, todo se puede solucionar. ¿A ti te gustaba?


 


—Mucho. —Reí.


 


—¿Le quieres? —Me agarró del brazo y
continuamos caminando hacia las escaleras mecánicas.


 


—Creo que sí, pero no se lo dije, y
tampoco sé si él…


 


—Esas cosas se notan, Samantha, a veces no hace falta que se diga con palabras.
Pero bueno, cuéntame, ¿qué has sabido de él?


 


—Mamá, si te cuento algo, tienes que
prometerme que no vas a decir nada.


 


—Mi niña, no me asustes que bastante
he tenido con el disparo que le dieron a tu hermano.


 


—Pues por ahí va la cosa con el
rubio, mamá —suspiré y la llevé a tomar café antes de ir de tienda en tienda.


 


Durante la siguiente hora y
asegurándome de que nadie iba a escuchar una sola palabra de lo que le contara,
me sinceré con ella y le dije lo que me había confesado Leo, y que Alan
confirmó.


 


Ella no salía de su asombro y en
alguna ocasión incluso se llevó la mano a la boca.


 


Cuando supo que en esa especie de
venganza no solo estaba el haberse llevado a Kayla,
sino que le amenazaron con hacerme daño a mí, se le humedecieron los ojos.


 


—Cariño, no me digas que estás en
peligro aquí. —Miró a todos lados.


 


—No, mamá —sonreí—, hay un par de
chicos de seguridad vigilándome siempre.


 


—¿Seguro?


 


—Sí, yo no sé quiénes son y no los
veo, pero ellos a mí, sí.


 


—No me quedo tranquila, Samantha, hija, vámonos, anda, vámonos que ya me pondré
para la cena con tu padre cualquier cosa, total, para que me pida el divorcio…


 


—Mamá, por Dios. —Solté una
carcajada—. ¿Quieres ver cómo tengo mis propios guardaespaldas como si fuera
una gran estrella? —Saqué el móvil del bolso y le mandé un mensaje a Theo.


 


Samantha: Buenas tardes, Theo. ¿Sabéis dónde estoy exactamente ahora mismo?


 


La respuesta no tardó en llegar,
también por mensaje, y se lo enseñé a mi madre.


 


Theo: En la cafetería de la
segunda planta del centro comercial, tomando un café helado con nata acompañada
de su madre, señorita Samantha.


 


—¿Ves? Siempre me están protegiendo,
los tengo a una llamada de distancia. —Sonreí.


 


—Mi niña, no puedo creer que Alan
esté haciendo todo eso para protegerte y tratar de encontrar a su hermana.
¿Saben algo?


 


—Siguen buscándola, y esperemos que
la policía la encuentre.


 


—No sé qué haría si te llevaran, mi
vida, no lo sé.


 


—Oye, ahora no vayas a estar
pensando en esto que te he dicho todo el tiempo, ¿eh? Que solo era para que
supieras que el rubio que tanto te gusta para mí, no está con otra.


 


—Bueno, pues me alegro de que te
quiera.


 


—No me ha dicho eso, mamá.


 


—Pero se le ve. ¿Vamos a ver qué
encontramos para la cena de mi propuesta de divorcio?


 


—Qué paciencia
tengo contigo, guapa. —Volteé los ojos y ella se echó a reír—. Estoy por
decirle a papá que te lo pida, solo por lo pesadita que estás siendo. Mejor
vamos a pensar en que va a ser la mejor noche de vuestras vidas, que seguro que
hasta te lleva a la cama en brazos como en la noche de bodas. Porque papá y tú
seguís… ya sabes, teniendo intimidad, ¿no?


 


—Sí, cariño, tu padre sigue siendo
un amante de lo más fogoso. —Se sonrojó.


 


—¿Y en serio
piensas que te va a pedir el divorcio? —casi grité— Desde luego, qué cosas
piensas.


 


—Hija, ¿me compro lencería de esa
sexy para que se le quite la idea de divorciarse?


 


—Mamá. —La miré y empezó a reírse
ella, pero a carcajadas.


 


—Ay, cariño, que estoy de broma. Sé
que tu padre no me pediría jamás el divorcio, pero me tiene de los nervios con
la dichosa cena, porque no sé a cuento de qué, me va a llevar a cenar si no es
mi cumpleaños, ni nuestro aniversario.


 


—Pues porque le apetece, así sin
más, una noche romántica con la mujer de su vida. —Le pasé el brazo por los
hombros—. Ojalá yo llegue a tener alguna vez una historia de amor como la
vuestra, mamá.


 


—Seguro que la tendrás, mi vida,
estoy convencida de que ese rubio, ha llegado para quedarse.


 


El resto de la tarde se nos pasó
demasiado deprisa, pero claro, estando juntas y a gusto, entre risas y de
compras, era algo de lo más normal.


 


Al final se compró un bonito y
elegante vestido en color aguamarina, de tirante ancho, cruzado, a la altura de
las rodillas que le sentaba fenomenal.


 


Optamos por quedarnos allí a cenar y
después la llevé a casa, donde nos despedimos con un abrazo y quedando en que
el domingo me escribiría para contarme qué tal había ido su cena romántica.


 


Me fui para casa, me di una ducha y
me acosté. A pesar de que ya estaba recuperada de la gripe me notaba un poco
cansada, y quería estar con ánimo para salir el sábado, aunque fuera a hacerlo
sola, y divertirme un poco en el Paradise
con Lin y Kevin.
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Eran las diez y media de la noche de
ese sábado cuando llegué al club y me disponía a entrar por la puerta
principal, como una clienta más.


 


—Buenas noches, Zack.
—Sonreí al ver a nuestro portero.


 


—Sam, no pensé que fueras a venir
hoy —dijo con el ceño fruncido.


 


—Solo he venido a tomarme una copa.


 


—Claro, claro. Haces bien. —Sonrió,
pero parecía tenso.


 


Entré en el
club y eché un vistazo, mesas llenas de gente riendo, bebiendo y bailando como
de costumbre, Luck y Neal sirviendo con una sonrisa,
y Lin y Kevin en la barra, junto a Brian.


 


—¡Hola! —grité la mar de feliz al
verlos.


 


—Sam. —Mi hermano abrió los ojos al
verme, y no me pasó desapercibido que miraba hacia algún punto de la sala—.
¿Qué haces aquí?


 


—Tomarme una copa, que me salen
gratis. —Reí—. Brian, no sabía que ibas a venir.


 


—Me pidió Lin que viniera —contestó
y miró al mismo punto que mi hermano.


 


—Sam, cariño, creí que no vendrías
ya.


 


—Pues aquí estoy, es que me quedé
dormida. ¿Se puede saber qué miráis vosotros dos? —Fruncí el ceño y miré al
mismo lugar que miraban ellos.


 


En ese momento sentí que me faltaba
el aire, de verdad que sí, porque estaba viendo a Alan en la sala bailando con
la morena en cuestión, y no solo eso, sino que estaban besándose, pero
besándose con ganas, como si no hubiera un mañana.


 


Y en otra de las mesas vi a Fran, el
ex de Kayla, por lo que entendí que Alan estuviera en
ese plan novio con la morena.


 


—Ah, eso, tranquilos —sonreí—, sé
que es mentira. Pero ¿no se suponía que regresaban de Miami la próxima semana?


 


—Me llamó Leo para decirme que
volvían hoy, le dije ayer que teníamos un par de mesas reservadas de Fran, y al
parecer han decidido venir.


 


—Pues que la morena disfrute ahora
de esos besos, porque esta noche van a ser míos. —Me encogí de hombros—. Lin, ponme un chupito de tequila, y otro a Brian, que nos
vamos a ir ahora a bailar, ¿qué te parece, moreno? —Le hice un guiño.


 


—Que te lo estás tomando muy bien, y
nosotros acojonados cuando te hemos visto. —Sonrió.


 


—Si no supiera la verdad, no estaría
así de tranquila. Lo que no sé es qué hace aquí el ex de Kayla.


 


—Pues ya ves, que está de fiesta.
Por lo visto su último sencillo
ha subido como la espuma y está entre los cinco más escuchados en todas las
plataformas —contestó Kevin.


 


—Te ha visto —dijo Lin mientras nos dejaba el tequila en la barra—, y viene
hacia aquí.


 


—¿Fran? —Fruncí el ceño.


 


—Disculpa, eres Samantha,
¿verdad? —Me giré al escuchar su voz a mi espalda.


 


—Sí, tú eres el ex de Kayla.


 


—Veo que me conoces. —Sonrió de
medio lado—. Lanzaste una acusación muy grave en la televisión sobre mí, pero
como ves, no te he denunciado.


 


—Eso es porque sabes que lo que dije
es cierto, y que cuando Kayla vuelva, porque la van a
encontrar y a traerla de vuelta, dirá que mis palabras son totalmente ciertas.
Por eso no me has denunciado.


 


—Eres una mujer peculiar, ¿lo
sabías?


 


—¿A qué te refieres? —Arqueé la
ceja, y se acercó a mí, demasiado cerca, para susurrarme al oído.


 


—Tuviste algo con Alan, y parece no
haberte importado que te utilizara para calentar su cama teniendo novia.


 


—¿Crees que me importa? Antes de que
estar con él yo tenía mis amistades de cama —sonreí pícara—, y ahora la sigo
teniendo. Si me disculpas —dije ya en tono alto cogiendo mi chupito de tequila
y dándole a Brian el otro— voy a tomarme esto a tu salud, y a ir a la pista a
bailar con mi chico.


 


—¿Habría posibilidad de que bailaras
conmigo? —me preguntó, y noté su mano en la espalda.


 


—Quién sabe, la noche es joven. —Me
encogí de hombros.


 


Brian y yo nos tomamos el chupito, y
al acabar, le pedí a mi hermano que pusiera una canción en concreto, cogí la
mano a Brian y le llevé hasta la pista donde me puse en posición para bailar
con él.


 


Aquella canción era un clásico, una
colaboración antigua entre Shakira y Alejando Sanz, pero me iba a las mil
maravillas esa noche.


 


Eché un vistazo hacia la mesa en la
que estaba Alan con la morena, y me miró con los ojos muy abiertos, sin duda no
esperaba encontrarme allí.


 


La inconfundible voz de la cantante
resonó en la sala, y yo comencé a bailar delante de Brian, que me llevaba con
una mano en mi cadera y el otro brazo lo tenía pegado a su costado.


 


Desde luego que La tortura nos iba genial a los tres en ese instante.


 


—Pequeña, me estás poniendo malísimo
—susurró Brian en mi oído de manera que por cómo estaba situado parecía que me
estuviera besando.


 


—Pues ya sabes, cuando llegues a tu
casa, una ducha fría.


 


—¿Fría?
Congelada va a tener que estar el agua.


 


—Anda, que te lo estás pasando pipa.
—Le hice un guiño.


 


«Hoy sé que es tuyo mi corazón…»


 


Cantaba Alejandro Sanz, y en ese
momento Brian me miraba fijamente mientras se llevaba mi mano al cuello, y con
la otra me mantenía pegada a su cuerpo.


 


—Bésame —le pedí.


 


—Samantha,
no me jodas, no me puedes pedir eso —contestó mirando de reojo hacia donde
estaba Alan.


 


—Se supone que ese hombre ya no me
importa, ni yo a él, es lo que debe pensar el ex de Kayla.


 


—Si te beso, no voy a poder parar
—susurró, y por primera vez fui consciente de que, aunque me quería como amiga,
sentía algo de verdad por mí.


 


—Brian, no podíamos enamorarnos
—murmuré.


 


—Lo sé, y lucho cada día con ello.
—Me acarició la mejilla—. Espero que él pueda perdonarme por esto.


 


Se inclinó y sentí el calor de sus
labios en los míos, en ese beso suave y tierno pero lleno de pasión. Nos
quedamos allí quietos, sin bailar, simplemente besándonos como si no hubiera
cientos de personas a nuestro alrededor, pero a mí me preocupaba una en
concreto, una que sabía que me observaba pensando lo peor de mí.


 


—Brian —murmuré cuando apoyó la
frente en la mía.


 


—Necesito hablar con tu chico, y
disculparme por esto.


 


—Pero…


 


—Sam, ha sido la última vez, ¿vale?
Te juro que no voy a volver a hacerlo. —Me dejó un beso en la frente y me cogió
de la mano para llevarme de nuevo a la barra.


 


Una vez allí le pidió a Lin que le mandara un mensaje a Leo y le pidiera que le
dijera a Alan que fuera a la parte de atrás, que quería hablar con él.


 


Ella me miró y
asentí, cogió el móvil y mientras escribía, miré hacia la mesa donde Alan me
observaba disimuladamente, pero con la mandíbula apretada.


Cuando Leo recibió el mensaje y se
lo enseñó, se levantó y fue hacia el pasillo como si fuera a entrar en la zona
de los cuartos de baño.


 


—¿De qué quiere hablar con él? —me
preguntó Lin cuando Brian se fue.


 


—Quiere disculparse por lo del beso
y el baile.


 


—Madre mía, es que se veía que
saltaban chispas entre vosotros, cariño.


 


—Joder, Lin,
no me estás ayudando. Tengo que ir.


 


—No, nena, no vayas que igual es
peor.


 


En ese momento mi móvil empezó a
sonar, vi que era un número desconocido, pero a esa hora de la noche y sabiendo
que mis padres estaban cenando fuera, podría ser que les hubiera pasado algo
con el coche y necesitaran localizar a alguno de sus hijos.


 


Me disculpé, fui fuera tras
descolgar y preguntar quién era, pero solo podía escuchar la música del local.


 


Una vez en la calle, y ya sin ruido,
me acerqué a mi coche y volví a preguntar.


 


—¿Quién es?


 


—Sam, soy Kayla.
—Me estremecí al escuchar aquella voz, estaba viva y me estaba llamando a mí.


 


—¡Kayla!
Oh por Dios, ¿dónde estás? ¿Estás bien?


 


—Lo siento.
—Comenzó a llorar—. De verdad que lo siento, no quería, pero…


 


—¡Calla, joder! —Escuché una voz de
hombre gritando al otro lado de la línea, y lo que sin duda era una bofetada—.
Dame el puto teléfono.


 


—¿Kayla? —Me
puse nerviosa, estaba buscando las llaves del coche en el bolso, pero no las
encontraba—. Kayla, joder, háblame.


 


—Tranquila, Samantha, que pronto
tendrás tiempo de hablar con ella.


 


—¿Quién eres? ¿Fran?


 


—No, no soy Fran. Pero también
tendrás ocasión de saber quién soy en breve. Y ahora, querida Samantha, ¿podrías hacer el favor de acompañar a mi hombre?


 


Di un leve grito sobresaltándome al
notar una mano en mi cintura, miré por encima del hombro y vi un tipo alto, de
cabello rapado y cara de pocos amigos.


 


—Camina —me ordenó.


 


—Hazle caso, y no os ocurrirá nada,
ni a ti, ni a Kayla —me dijo el hombre del teléfono.


 


—Si le haces algo a ella, te juro
que…


 


—Obedece, y no os pasará nada. Te
vemos en unas horas.


 


Cortó la llamada y me quedé allí
como una idiota con el móvil en la mano.


 


—Vamos —ordenó el rey de la simpatía
a mi espalda, apretando con fuerza mi cintura.


 


—Vale, ya voy, no hace falta ser tan
grosero.


 


—No sabes lo grosero que puedo
llegar a ser —contestó—. Pero cuando el jefe me lo permita, tú y yo vamos a
divertirnos, y mucho —murmuró y paró delante de un coche negro con los
cristales tintados, abrió la puerta de atrás y vi que dentro esperaba otro
hombre de características similares—. Sube, y quédate quietecita todo el
camino.


 


Me pusieron una capucha negra en la
cabeza y noté que me ataban las manos con una cuerda, no me atreví ni a
protestar porque no sabía qué podrían hacerme, aunque estaba claro que quien
había organizado mi secuestro, porque era un secuestro en toda regla, me quería
con vida para poder hacer daño a Alan.


 


Lo que quería
decir que sí, habíamos estado vigilados en todo momento por la persona que se
llevó a Kayla, y que a pesar de que nos esforzáramos en fingir que no nos
importaba el otro, se había dado cuenta de que era una farsa.


 


¿Le habrían visto ir al pasillo por
el que Brian salió unos pocos minutos después?


Dios, iba a volverme loca, de verdad
que sí.


 


Pero iba a ver a Kayla, y tenía que
mantenerme fuerte, por ella, por mí, y por Alan.
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Quien fuera el que se había llevado
a Kayla semanas atrás, y que ahora me tenía a mí
también, se preocupó de alejarse lo suficiente de Los Ángeles como para que no
le encontraran.


 


El trayecto en aquel coche, sin
poder ver nada debido a la tela negra con la que me habían cubierto la cabeza,
y el olor a tabaco que me llegaba desde el asiento del copiloto cada cierto
tiempo, se me hizo eterno.


 


Carretera y más
carretera, sin duda habíamos estado circulando por la autopista, hasta que en
el último tramo empecé a ser consciente de las curvas y giros, del sonido de
las ruedas por la tierra, sin duda dirigiéndonos por algún camino hacia el lugar
en el que tenían a Kayla secuestrada.


 


El olor a bosque no tardó en
mezclarse con el del tabaco del interior del coche, y cuando al fin nos
detuvimos y se paró el motor del coche, suspiré aliviada, no me encontraba bien
a esas alturas del viaje.


 


—Abajo —dijo la misma voz seria del
tipo calvo que me había llevado hasta aquel coche obligada.


 


Me cogió del codo e hizo que bajara,
no me torcí el tobillo de pura casualidad, vaya, porque entre la altura del
coche, que era un todoterreno, y mis tacones, bien podría habérmelo roto dada
la brusquedad con la que el individuo me bajó de allí.


 


—Cuidado, gilipollas, que me rompes
un tobillo —protesté mirando hacia donde intuía que estaba su cabeza, puesto
que con aquella maldita capucha negra no veía una mierda.


 


—Será mejor que cuides tus modales,
princesa —me advirtió tocándome el cuello—, aunque en la cama dejaré que me
digas todo tipo de guarradas —susurró, y me estremecí por el asco que me dio
notar la punta de su lengua en el cuello.


 


—Más vale que no me toques un solo
pelo, o te quedas sin pelotas.


 


—Mis pelotas se van a quedar donde
están, y van a golpear tan duro en tu coñito húmedo, que me pedirás más del
gusto que vas a sentir.


 


—Antes prefiero que me droguen, que
soportarte en la cama.


 


—No me des ideas, princesa, que aquí
tenemos de todo. Y ahora, camina.


 


Hala, otro tirón de brazo y mis pies
a punto de tropezarse uno con otro por culpa del gilipollas calvo que me estaba
empezando a hartar. Pero más me valía mostrarme dura y sin dejarles ver mi
miedo, que llorando y temiendo por mi vida y la de Kayla.


 


A pesar de no ver absolutamente nada
con la maldita capucha, supe que sí, que caminábamos por un camino de tierra y
que allí donde me habían llevado y tenían a Kayla
estaba en mitad del bosque.


 


No sabía cómo
iban a encontrarnos, pero tenía la esperanza de que Theo y Liam, los dos chicos
de seguridad que Alan había puesto a vigilarme todo el tiempo, hubieran visto
cómo me llevaban y al menos nos hubieran seguido sin ser vistos.


 


Mucho pedía yo, lo sabía, pero en
esos momentos pensé en lo que siempre solía decirnos mi madre, y es que, la
esperanza no había que perderla nunca.


 


Subimos por
unas escaleras, conté seis, y noté enseguida el cambio al dejar atrás la calle
y el aroma a bosque, entrando en aquel lugar, donde mis tacones comenzaron a
sonar y hacer eco al chocar contra el suelo, y el olor que conseguí distinguir
fue el de las rosas.


 


¿Qué clase de loco obsesivo tenía
rosas en su casa? Desde luego, la mente humana podía llegar a ser todo un
misterio digno de estudio.


 


El gilipollas
seguía llevándome del codo, y encima apretaba por lo que sabía que me quedarían
sus malditos y gordos dedos marcados en la piel, me llevaba por lo que supuse
que era un largo pasillo, después me hizo subir un tramo de escaleras, giramos
a la izquierda y caminamos por otro pasillo, tiró de mí para girar a la derecha
apenas unos metros después, y nos paramos delante de una puerta, que no veía,
pero sí que escuché los golpes que dio él para llamar.


 


—Adelante —la voz del hombre que me
había hablado horas antes por teléfono resonó desde el otro lado, y sentía una
curiosidad tremenda por saber quién diantres era.


 


Me había dicho que no era Fran, pero
tal vez solo era el peón que se hacía cargo de lo que Fran le pidiera.


 


La puerta se abrió y entré mientras
el tipo calvo y gilipollas tiraba de mí, nos detuvimos apenas unos pasos
después y me quitó la capucha de la cabeza, momento en el que tuve que
parpadear varias veces para acomodar lo ojos a la luz de aquella habitación.


 


Bueno, no era una habitación, sino
un despacho.


 


—Y aquí tenemos a la otra mujer
importante en la vida de Alan —dijo un hombre de cabello castaño, con los ojos
grises y fríos como el acero, una cicatriz en la ceja derecha y con un traje
azul marino y camisa blanca, sin corbata.


 


—¿Importante? —Arqueé la ceja y me
reí, debía seguir fingiendo que yo para Alan no era más que unos cuantos polvos
pasajeros—. Te equivocas de mujer, esa es Gloria, la actriz, ¿o no ves las
noticias?


 


—Las veo, claro que las veo, y no
soy tonto. —Se puso de pie y vi que tenía una altura muy parecida a la de
Alan—. Lo de esa actriz puede ser verdad, o solo un simple acuerdo para que
ella tenga más visibilidad, en cambio tú, querida Samantha, eres la mujer que
ama. Créeme, conozco a Alan desde hace mucho, mucho tiempo. Y debo decir que no
me extraña que le atrajeras y se enamorara de ti, eres una mujer muy hermosa.


 


—¿Podrías pedirle a tu lacayo que me
quite las malditas cuerdas de las muñecas? Creo que tengo una herida —dije, y
él con una leve mirada dio esa orden.


 


El calvo
gilipollas, que al final se iba a quedar con ese nombre, me quitó la cuerda y
en cuanto sentí el aire en las muñecas las llevé ante mis ojos para frotarlas y
comprobar que sí, que, tras algunas horas de viaje con ellas, tenía rozadura.


 


—Podrás curarte eso en unos minutos.
—Escuché decir al tipo que había ordenado mi secuestro y el de Kayla—. Pero antes, sentémonos a hablar. —Se apartó
señalando las sillas que había delante de su escritorio—. Dejadnos solos.


 


Los pasos de al menos tres personas
me hicieron girarme, y vi al tipo que me había llevado hasta ahí y a otros dos
más, con un arma cada uno, yendo hacia la puerta para salir.


 


—Por favor, siéntate, eres mi
invitada.


 


—¿Invitada? Bonita manera de tratar
a tus invitados —resoplé—. ¿Dónde está Kayla?


 


—Pronto la verás. —Sonrió.


 


—Mira, no sé quién eres ni me
importa, la verdad, solo quiero que me dejes marchar porque te aseguro que a
Alan no le importo una mierda.


 


—Claro, por eso estaba que echaba
humo mientras bailabas y te besabas con tu anterior amante. Te lo he dicho,
conozco a Alan desde hace mucho tiempo, y sé que le importas tanto como su
hermanita. ¿Por qué si no, iba a ponerte vigilancia?


 


Abrí los ojos ante sus palabras, y
entré en pánico. Si sabía que tenía a dos personas pendientes de mí
constantemente, ¿les había hecho algo y por eso habían llegado tan fácilmente
hasta mí?


 


—No te sorprendas, tengo ojos y
oídos en todas partes, incluido entre los muchachos de Alan.


 


—Por eso pudiste llevarte a Kayla.


 


—Chica lista. —Sonrió de medio
lado—. Y ahora, voy a contarte qué me une a Alan.


 


—No me interesa. Solo quiero saber
por qué te llevaste a Kayla.


 


—Porque es mía, siempre lo fue.


 


—¿Eres otro exnovio despechado o
algo así?


 


—No, pero si todo va como quiero,
pronto seré su marido.


 


—Estás loco, loco y enfermo —dije
con asco.


 


—Querida Samantha,
un hombre o mujer enamorado puede hacer mil y una locuras por amor.


 


—Tú no debes saber lo que significa
esa palabra.


 


—Oh, por
supuesto que lo sé. De hecho, la primera mujer de la que me enamoré resultó
estar enamorada de Alan, a quien yo conocía bien desde hacía tiempo porque
estuvimos juntos en el ejército. Cuando lo dejamos, él y Leo pusieron en marcha
su empresa de seguridad, y yo la mía. No éramos competencia, nos respetábamos. Mi
gente empezó a trabajar escoltando a políticos, actores, actrices, grupos
musicales y cantantes, uno de ellos fue Fran.


   »Ahí fue donde
conocí a su hermana. —Sonrió y lo hizo con algo parecido a la ternura—. Ella
era una de sus bailarinas, preciosa, dulce, tierna y frágil, y sí, me enamoré
de ella. Pero era joven, más que yo, y pensé en respetar eso hasta que tuviera
cierta edad. Lo hice, nos convertimos en amigos y confidentes, y entonces una
noche entre lágrimas me confesó que estaba enamorada de un hombre con el que no
podría estar nunca.


 


—Alan —murmuré.


 


—Exacto, tu amado Alan. —Se recostó
en su sillón sin apartar la mirada de mí—. Él lo sabía, ella se lo confesó, y
aun diciéndole que no sentía lo mismo, esa dulce niña seguía enamorada en
silencio. Una noche en una fiesta se acostaron, ella creyó que todo sería
perfecto, pero la decepción llegó unos días después cuando él le dijo que lo
suyo no podría ser porque nunca se enamoraría. Reconozco que se lo dijo con
educación, ternura y buenas palabras, pero eso no quita que ella se sintiera
dolida y utilizada.


 


—Él no tuvo nada que ver con lo que
le pasó.


 


—No intervino, no, tampoco la obligó
a tomarse esas pastillas, pero fue por él por quien lo hizo. Yo la amaba, sabía
que iba a viajar y siempre la tuve localizada. Cuando no supe de ella en dos
días, fui a buscarla y la encontré. Le juré allí mismo que le haría a Alan el
mismo daño que él nos hizo a nosotros.


 


—No tuvo nada que ver —repetí.


 


—Pero va a saber lo que se siente al
perder a las dos mujeres más importantes de su vida. Me casaré con su hermana,
y a ti, bueno, reconozco que pensé en hacer que pareciera un suicidio por amor,
como hizo ella, pero le gustas a mi guardaespaldas y vas a ser un bonito regalo
para él.


 


—¡Vete a la mierda, gilipollas! —grité
mientras me levantaba y cogía un pisapapeles de la mesa que no dudé en lanzarle
a la cabeza.


 


Solo que el tipo tenía unos reflejos
impresionantes y lo esquivó, de lo contrario, le habría dado un buen golpe.


 


—Peleona, como a él le gustan.
—Sonrió.


 


—Nos van a encontrar. —Le señalé con
el dedo—. Nos encontrarán y puedes apostar todo lo que tienes a que acabarás
con tu culo entre rejas.


 


—Lo dudo, pero sigue pensando eso.
¿Sabes lo bueno que tiene el amor, querida Samantha?
Que, por un hermano, se acepta hacer lo que sea, al igual que por el hombre al
que amas. A cambio de la vida de Alan y de tu hermano, Kayla
va a casarse conmigo.


 


—Estás enfermo.


 


—¡Mark! —gritó, y la puerta se abrió
dando paso al calvo que me había llevado hasta ahí— Llévala a su habitación.


 


—Quiero ver a Kayla
—exigí antes de que el hombre me cogiera del brazo.


 


—Mañana la verás, ahora, descansa
mientras Mark te deje hacerlo.


 


—Vamos, princesa.


 


—¡Suéltame! —grité mientras
forcejeaba para que ese bruto me soltara el brazo, pero no hubo manera.


 


Lo peor vino cuando empecé a dar
manotazos al aire y patadas, ninguno de mis golpes le llegó a él, pero cuando
conseguí escupirle en la cara, no le sentó demasiado bien y…


 


No lo vi venir, pero sí lo sentí. Su
mano impactó en mi mejilla con tanta fuerza que, entre el golpe, el agotamiento
y el cansancio físico que arrastraba, de repente todo se volvió negro.


 


Sin duda me había desmayado, pero
podía notar cómo mi cuerpo flotaba mientras me llevaba en volandas.
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No sabía qué hora era, pero sin duda
era domingo y estaba en una enorme cama en medio de una habitación de lo más
lujosa.


 


Me dolía la mejilla y la cabeza por
culpa del manotazo que me dio el calvo gilipollas. Un momento, ese hombre me
quería en su cama.


 


Comprobé con cierto alivio que
seguía llevando la ropa con la que salí de casa la noche anterior, me levanté
de la cama y fui hacia la puerta abierta que había a la izquierda y resultó ser
el cuarto de baño.


 


Al menos allí encontré unos
pantalones cortos y una camiseta con los que vestirme, así que me di una ducha
y tras estar mínimamente presentable, regresé a la habitación para salir, pero
no me dio tiempo pues la puerta se abrió.


 


—¡Kayla!
—grité al verla entrar, y ella sonrió con tristeza. La abracé con todas mis
fuerzas y acabamos las dos llorando— Kayla, ¿estás
bien? —pregunté sosteniendo sus mejillas entre mis manos y mirándola. Tenía un
moratón que abarcaba el ojo y el pómulo izquierdos, sin duda de un golpe que
aquel tipo debió darle.


 


—Estoy bien, Sam. Y lo siento, lo
siento tanto —sollozó.


 


—¿Qué sientes?


 


—Haberte llamado, tuve que hacerlo,
me dijo que si no lo hacía los mataría a los dos. Y yo… Yo no puedo perder a mi
hermano, y tampoco a Kevin. Le quiero, Sam, le quiero mucho.


 


—Ya, cariño, no llores. —Yo misma estaba
hecha un mar de lágrimas en ese momento, pero al menos nos teníamos la una a la
otra.


 


—¿Él te hizo eso? —preguntó mirando
mi mejilla, donde yo misma había visto que tenía una leve marca.


 


—No, fue su guardaespaldas.


 


—Sam, llevan tanto tiempo vigilándonos
a todos —sollozó—. Mark, ese hombre grande y calvo, no deja de decir que te
quiere solo para él.


 


—Pues se va a quedar con las ganas,
porque seguro de que antes de que me ponga un dedo encima, tu hermano nos
encontrará.


 


—¿De verdad Alan está con esa
actriz? —Curioseó—. Nunca me dijo nada.


 


Volví a abrazarla y le susurré al
oído, porque no sabía si nos observaban con alguna cámara oculta y podrían
escucharnos.


 


—Es una farsa, pero ya te contaré
todo —ella asintió.


 


—He venido a buscarte para bajar a
desayunar.


 


—Dime que, aparte de ese golpe, te
han tratado bien.


 


—No me han dejado sin comer, y puedo
salir a la parte trasera de la casa a pasear.


 


—¿Dónde estamos? El trayecto en
coche se me hizo eterno.


 


—En Lone Pine.


 


A poco más de tres horas en coche
desde Los Ángeles, si no estaba equivocada.


 


Ojalá, Alan nos encontrara pronto
porque a pesar de que Kayla decía que le daban de comer, la veía un poco más
delgada.


 


Salimos de la
habitación y me llevó por las escaleras hasta la planta de abajo, estábamos en
la primera, pero había una planta más arriba que era donde la tenían a ella,
según me dijo, y donde estaba la habitación de Peter, pues así se llamaba el
energúmeno que nos había secuestrado a las dos.


 


Cuando llegamos
a la cocina vi que en la isla central había un montón de comida, así como café
y zumos, y un hombre que debía tener los cincuenta años estaba enfrascado en la
preparación de lo que, sin duda, debía ser la comida.


 


—Él es Hans, el cocinero —me dijo Kayla, el hombre tan solo giró para mirarme y a modo de
saludo hizo una leve inclinación de cabeza—. No hay mujeres, solo nosotras.


 


—Qué bien, ahora solo falta que me
digas que van a querer montarse una fiesta privada conmigo.


 


—No lo harán, Sam —dijo con absoluta
convicción—, me aseguré de que Peter no permitiera eso.


 


—¿Cómo te aseguraste, si puede
saberse? —Y a juzgar por el modo en el que se sonrojó, y lo avergonzada que
parecía, no había que ser muy lista para saber cómo lo había hecho—. Kayla, por Dios, dime que no te has…


 


—Era eso, o dejar que te usaran como
a una muñeca, Sam.


 


—Cariño. —La abracé, con los ojos
picándome por las lágrimas que quería derramar.


 


—Si salimos de aquí, no se lo
cuentes a tu hermano, por favor.


 


—Le mataría, si supiera que has
tenido que acostarte con ese hombre, Kevin le mataría.


 


—Buenos días, mis hermosas damas.
—La voz del que ahora conocía como Peter resonó en la cocina con una alegría
que, para mi gusto, era desmesurada, pero claro, se sabía el caballo ganador de
una carrera que él mismo había empezado—. Te veo feliz por fin, amor —le dijo a
Kayla y ni se cortó en darle un beso en los labios,
ese que ella no correspondió—. ¿Qué tal has dormido, querida Samantha?


 


—Como un bebé, no me he entrado de
nada. Pero claro, dada la tremenda hostia que me dio tu guardaespaldas, era de
esperar. —Sonreí con ironía.


 


—Se le fue la mano, lo admito y te
pido disculpas —dijo el muy capullo con la mano en el pecho—. No volverá a
pasar, aunque dado que le gustan peleonas y tú le gustas mucho… igual en una
noche de amor te da algún que otro azote.


 


—Si el calvo gilipollas de tu lacayo
me pone un solo dedo encima, juro por mi familia que le arrancaré las pelotas
con mis propias manos —le advertí señalándole, con toda la rabia que podía
sacar en ese momento.


 


—Princesa, prefiero que me masajees
las pelotas antes de que follemos —contestó el calvo a mi espalda, y se atrevió
a cogerme la barbilla con su asquerosa mano y besarme.


 


No acabé vomitando porque no tenía
nada en el estómago, pero sentí las náuseas.


 


—Dulce como la miel, lo sabía.
—Sonrió de medio lado.


 


—Asqueroso y repugnante como el
vómito de una cabra, lo sabía —dije yo, él arqueó la ceja y me agarró por el
cuello.


 


—Aprenderás a quererme, princesa, y
me desearás en tu cama tal como deseabas a esos dos.


 


—En tus sueños y en mis pesadillas,
gilipollas —hablé a duras penas al sentir que me faltaba el aire.


 


—Peter, por favor. —Escuché la voz
de Kayla llena de angustia, la miré por el rabillo
del ojo y vi que él la tenía abrazada con un brazo por los hombros.


 


—Mark, suelta a tu mujer, que
quieres que te ame, no que te mate mientras duermes,
y te aseguro que la veo capaz de eso, amigo. —Rio.


 


—Antes de lo que imaginas, princesa,
estaré aquí dentro. —Apreté los dientes al notar que me tocaba la entrepierna,
y en ese momento quise darle un sartenazo en la cabeza, ojalá lo consiguiera
pronto.


 


Acabó soltándome, comencé a toser y Kayla se levantó para frotarme la espalda.


 


Tenía que conseguir salir de ahí,
tenía que sacar a Kayla de esa casa y librarla de ese
hombre que se la había llevado hacía semanas. No podía permitir que la obligara
a casarse con él, y mucho menos que siguiera acostándose con él.


 


Me bebí un zumo de naranja a duras
penas y comí tan solo una tostada con mantequilla y mermelada, entre el beso
vomitivo que me había dado aquel gilipollas y el saber que estábamos ahí las
dos por una venganza absurda contra Alan, se me había quitado hasta el hambre.


 


En ese momento entró en la sala una
versión más joven del calvo gilipollas, pero no solo me llamó la atención que
se pareciera a él, sino la marca de su brazo, ese tatuaje que había visto
tantas y tantas veces en mis pesadillas y en las grabaciones de aquella noche.


 


Le llamó padre, miré al calvo y al
chico y no debían de tener más de cuarenta y veinte años respectivamente.


 


La imagen de mi hermano
desangrándose a mi lado pasó en ese momento por delante de mis ojos, cogí un
tenedor y me lancé a por aquel chico que era incluso más joven que yo.


 


—¡Hijo de puta! —grité con la mano
en alto a punto de clavarle el tenedor en el hombro, pero el padre me detuvo.


 


—¿Ves, hijo? Peleona como te dije.
—Sonrió con malicia—. Nos vamos a divertir con ella, ya lo verás.


 


—¿Cómo? —Le miré con más asco aún.


 


—Princesa, como buen padre, lo
comparto todo con mi único hijo. Te divertirás con nosotros, somos un par de
amantes excepcionales.


 


A la mierda el zumo y la tostada,
las náuseas de solo pensar que el calvo gilipollas y el que casi mata a mi
hermano querían follarme a dúo, arremetieron con fuerza y acabé vomitando allí
mismo.


 


—Sam. —Kayla
vino a mí, me recogió el pelo y me frotó la espalda—. Peter, me prometiste…


 


—Te prometí que
no se la follarían todos, amor, no que pudiera evitar que Mark se la entregue a su hijo también, como a todas.


 


—Sois unos cabrones —murmuré
limpiándome con el pañuelo que me dio Kayla—.
Pagaréis por todo, os lo juro.


 


—Amor, llévala a su habitación, que
descanse un poco, que parece que el viaje no le sentó bien.


 


—Vamos, Sam. —La voz de Kayla era como un calmante.


 


Regresamos a mi habitación y una vez
allí nos recostamos las dos en la cama. Ella lloraba y yo maldecía el haber
salido de aquel modo del club, sin molestarme en saber si Theo
y Liam estarían vigilando.


 


—Vamos a salir de aquí, Kayla —le aseguré—. No sé cómo, ni cuándo, pero te juro que
vamos a salir de aquí.


 


—Tal vez haya una manera, pero es
peligroso.


 


—¿Qué manera?


 


—Puedo conseguir el móvil de Peter,
ya lo hice otras veces y te llamé, solo que no me atrevía a hablar.


 


—¿Eras tú? —grité girándome para
mirarla, y asintió— Joder, deberá haberle dicho algo a Alan, seguro que podrían
haber rastreado el número.


 


—Creí que lo harías, por eso llamé.
Pero al ver que no venía nadie, entendí que no pensaste que pudiera ser yo.


 


—Lo siento, Kayla,
de verdad.


 


—No estoy aquí por culpa tuya, Sam,
sino por la obsesión enfermiza de Peter.


 


—No os seguí, cariño, esa noche no
os seguí y debí hacerlo.


 


—Te pedí que ayudaras a Kevin, su
vida me importaba más que la mía, y aún es así.


 


—Vale, dime cómo puedes conseguir el
móvil de Peter, y yo me encargaré de llamar para que nos saquen de aquí.


 


—Al igual que las otras veces,
dentro de unos días dará una cena aquí en la casa para sus hombres, en ese
momento me quedo sola en mi habitación y no hay nadie vigilándome. Conseguiré
escabullirme, entrar en la suya y coger el móvil, tendrás que esperarme en la
escalera y te lo daré.


 


—Vale, ¿cuándo será eso?


 


—Hoy es domingo, y si no me
equivoco, ayer le escuché decir que la cena sería el miércoles.


 


—Vale, tenemos tres días entonces.
Pensaré bien a quién llamar para que responda, dado que al ver un número
desconocido quizás no contesten.


 


—¿Cómo está Kevin? —preguntó al fin,
y sonreí, sabía que hacer aquella pregunta le costaba, y que tenía miedo de
escuchar mi respuesta.


 


—Ha vuelto al
trabajo, tiene alguna que otra molestia, pero está bien. Temí por su vida, no
te voy a mentir, creí que le perdíamos.


 


—Intentó evitar que me llevara.


 


—Lo sé, vimos las grabaciones y Alan
sabe que mi hermano hizo lo que pudo.


 


—¿Crees que, si
salimos de aquí, él…?


 


—¿Si te estará esperando? —Sonreí al
ver cómo se sonrojaba—. Puedes apostar que sí, Sam, mi hermano también siente
algo por ti.


 


—¿Qué hay de mi hermano? Esa actriz,
nunca me habló de ella.


 


Nos quedamos muy juntas y le conté,
en susurros, lo mismo que Leo me dijo a mí y que Alan confirmó. Al saber que
esa mujer estaba en la policía y que la buscaban desde que se la llevaron, vi
el brillo de la esperanza en sus ojos.


 


—Nos mantendremos unidas, y
saldremos de aquí juntas —le aseguré—. Esto no será más que un vago recuerdo
para todos, ya verás.
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Era el segundo día que pasaba en
aquella casa, y si no fuera por Kayla me habría
vuelto loca.


 


Nos dejaban en la habitación sin
salir después de desayunar, no había nada que hacer salvo mirar por la ventana
y contemplar el extenso bosque que nos rodeaba, y cuando podíamos salir era a
pasear por los jardines, y siempre con vigilancia.


 


A mí me habían asignado a Ethan, el hijo de Mark, y la verdad que me cortaba de darle
con una rama en la cabeza porque Kayla me pedía que
me controlara, porque a mí ganas de matar a ese chico que disparó a mi hermano,
no me faltaban.


 


Claro que
prefería a ese chico mil veces antes que a su
padre, que había cogido por costumbre apresarme entre sus brazos para besarme a
la fuerza. Sobraba decir que en alguna de esas veces le dejé las uñas marcadas
en la cara, y me había ganado una bofetada.


 


—¿Te acuerdas la noche que salimos?
Cuando me camuflaste con aquella peluca.


 


—Sí, subí una foto de esa noche a
mis redes etiquetándote. Bueno, de nuestras manos. —Reí.


 


—He pensado en ella muchas veces.


 


—Lo pasamos bien, ¿verdad?


 


—Mucho —sonrió—, pero Ethan nos vigilaba.


 


—¿Cómo?


 


—Cuando le vi al día siguiente de
que me trajeran aquí, le reconocí. Estuvo esa noche en la playa y después en el
club. Ya tenían intención de hacer lo que hicieron y querían asegurarse de cuál
era el mejor momento.


 


—Empezamos a sospechar de tu ex.


 


—¿De Fran? —Frunció el ceño.


 


—Sí —contesté mientras olía una de
las flores que había cogido en el jardín—. Hizo unas declaraciones en las que
decía que estabais pensando en volver.


 


—Bueno, puede
que al principio de nuestra ruptura así fuera, me lo planteé, pero no podía, me
había engañado con dos mujeres y sentí que no valía nada para él. Luego empezó
a insistir, pero ya viste que le decía que no.


 


—Peter me dijo que había hombres
suyos entre los chicos de seguridad de tu hermano, ¿sabes quiénes podrían ser?


 


—No, la verdad, pero imagino que
alguno de los muy cercanos para poder vigilarme.


 


—Bueno, vamos a dejar de hablar de
eso que le tengo una manía a Peter y a los otros dos, que igual una noche sí
que intento cometer un asesinato en su propia casa.


 


—Desde luego, capaz te veo. —Sonrió.


 


—Cariño, tienes delante a una
posible actriz de películas de Misión
Imposible. —Sonreí, y
durante la siguiente hora de nuestro paseo por el jardín, le conté lo que
hicimos Lin y yo al ver a aquel hombre en el bar con
un tatuaje muy parecido al de Ethan—. Le pedí a Leo
que investigara a ese pobre hombre que, estoy segura, no tenía nada que ver con
Peter.


 


Kayla se doblaba de la risa, y más aún
cuando supo que su hermano se había puesto celoso al creer que aquel era otro
ligue.


 


Incluso me dijo que Alan estaba muy
enamorado de mí y que esperaba que de verdad saliéramos de allí porque le
encantaría verme casada con él.


 


—Yo a ti veo
capaz de planear nuestra boda con mi madre, pues no tiene ganas de verme de
blanco.


 


—Todas las madres lo desean.
—Sonrió—. La mía también solía decirme que le encantaría verme casada.


 


—Y te vas a
casar, amor. —La voz de Peter hizo que nos sobresaltáramos—. Además, cuentas
con dama de honor. —Me miró a mí.


 


—Sigue soñando con esa boda, porque
es lo único que harás, soñar con ella —le advertí.


 


—Querida
Samantha, no me provoques, o yo mismo te ataré a una cama para que todos y cada
uno de mis hombres se diviertan contigo.


 


—Tu lacayo me dijo que tenéis
drogas, si piensas hacer eso, antes drógame hasta que no sepa ni quién soy,
porque prefiero eso a ver la cara de tus perros encima de mí.


 


—No me des
ideas, que seguro que, con un poquito de ayuda, te vuelves de lo más cariñosa,
incluso a mí me pedirías que te follara duro, lo sé.


 


—Mira tú por dónde, llegado ese
momento, creo que preferiría suplicarle al que disparó a mi hermano que lo
hiciera.


 


—Ethan, estás de suerte, la chica de
tu padre quiere que le des un poco de tu amor también. —Rio con malicia, y el
aludido puso una sonrisa de medio lado.


 


Pero había algo en ese chico que no
me cuadraba para nada, algo en sus ojos me decía que ocultaba algo, pero ¿qué
podría ser?


 


Era como su padre, un hombre
despiadado y sin escrúpulos, no podía haber nada bueno en él.


 


—¿Qué tal vuestro paseo, queridas
mías? —preguntó Peter.


 


—Hasta que has aparecido, fantástico
y gratificante. Ahora no tanto. —Volteé los ojos.


 


—Mañana os quiero a las dos en
vuestros cuartos tranquilitas y sin armar escándalos. Mis hombres necesitan un
poco de diversión y dado que le di mi palabra a Kayla
de que no te usaría de juguete para ellos, tengo que traer otras distracciones.


 


No necesité que me dijera que se
refería a mujeres de compañía, no era tonta, pero sí que pensé que, tal vez, en
algún momento de la noche y si me organizaba bien, podría escabullirme y
encontrar a alguna de ellas para contarle que nos tenían secuestradas y que
pudiera avisar a la policía.


 


Eso pensaba, pero que realmente
pudiera hacerlo, era otra historia.


 


Peter se acabó marchando poco
después para trabajar en su despacho, y nosotras continuamos con nuestro
momento de libertad en el jardín, con vigilancia, eso sí.


 


—Me siento como Caperucita seguida
por el lobo —murmuré, y ella se rio—. No me digas que no, si hasta tenemos el
bosque al lado.


 


—Ay, Sam, cómo echaba de menos estos
ratos contigo —dijo apoyando la cabeza en mi hombro.


 


—Kayla, te
juro que cuando salgamos de aquí, nos vamos a ir con Lin
un fin de semana a algún sitio, a divertirnos y reír como locas.


 


—Mañana cogeré el móvil de Peter
—murmuró y asentí.


 


—Yo haré esa llamada, cariño, y
verás cómo pronto vienen a por nosotras.


 


—No deberías estar aquí, Sam, lo
siento tanto.


 


—Tú tampoco deberías, Kayla, solo porque ese hombre de ahí arriba sienta inquina
hacia tu hermano y empezara esta venganza sin sentido y absurda. Por no hablar
de que se obsesionó contigo.


 


—Y no paró hasta conseguirme, yo se
lo permití —suspiré.


 


—Kayla,
eso se llama supervivencia. ¿Sabes lo que podría haberte hecho si no hubieras
accedido a eso?


 


—Sí, Sam, sí que lo sé. Me habría
matado sin el menor remordimiento igual que a mi hermano y al tuyo.


 


—Exacto. Pero eso se acabó, ¿de
acuerdo? En cuanto mañana haga esa llamada, no tardarán mucho en venir a
buscarnos y volveremos a nuestras vidas.


 


—Ojalá tengas razón, porque si me
quedo aquí mucho más tiempo, me quitaré la vida antes de casarme con él.


 


Me estremecí
ante esas palabras y supe que sí, que sería capaz de hacerlo. Pero no iba a
permitir que lo hiciera, no iba a consentir que un hombre como Peter se saliera
con la suya de hacer daño a Alan, pues si ella se quitaba la vida, su hermano
sufriría, así como lo haríamos Kevin y yo misma.


 








Capítulo 22





 


Miércoles, noche de cena en la casa de
Lone Pine de Peter.


 


Sí, Kayla y yo habíamos cenado ya en
mi habitación y, tras eso, su guardia y custodio personal vino a buscarla para
llevarla a la suya, de modo que cada una se quedase tranquilita y sin armar
escándalo tal como había pedido Peter.


 


En fin, que se podía ir un poquito a
la mierda, o más lejos, y olvidarse de que nos convirtiéramos en un par de
niñas buenas esa noche.


 


Ya tenía todo pensado para llevar a
cabo mi plan, ese que comprendía escabullirme a la hora indicada e ir hasta las
escaleras donde Kayla me entregaría el móvil para que
pudiera llamar pidiendo ayuda.


 


No sabía si Ethan
se quedaría apostado en mi puerta o no, sabía por Kayla
que delante de la suya no se quedaba nadie, pero claro, ella era la futura
esposa de Peter y confiaba un poquito en ella, a mí me había visto tratar de
apuñalar con un tenedor al responsable del disparo que recibió mi hermano.


 


Así que no las tenía todas conmigo,
por lo que, en caso de que él estuviera allí haciendo guardia en la puerta,
pues tendría que tirar de mis dotes de mujer y armas de seducción para poder
noquearle, tal como hizo él con los hombres de Leo la noche que se llevó a Kayla.


 


Estaba nerviosa y rezaba para que,
cuando Lin escuchase su móvil, respondiera a pesar de
ver que era un número desconocido. Confiaba en mi mejor amiga, de verdad, ella
era la persona en la que había pensado para que nos ayudara.


 


Miré por la
ventana de mi habitación y contemplé el cielo estrellado, ese que tantas veces
había visto, pero que en los últimos días se veía tan distinto y lejano,
mientras pensaba que, si al tipejo ese se le cruzaban los cables, tal vez
podría no ver un nuevo amanecer.


 


Escuché ruido en el pasillo, miré
hacia la puerta con el ceño fruncido y distinguí pasos, alguien se acercaba.


 


Apagué las luces, corrí al cuarto de
baño y rebusqué en los cajones algo con lo que poder defenderme, pero como no
le tirara una horquilla a un ojo, o el cepillo del pelo, poco más podría hacer.


 


—Que sea lo que Dios quiera —murmuré
cogiendo un montón de horquillas, incluso un puñado de gomas pequeñas del pelo
que, a saber, por qué estarían ahí, y el cepillo.


 


Esperé detrás de la puerta, esta se
abrió y comencé a tirar las gomitas como si fuera un tirachinas, acabé dando en
la cara de quien había entrado y no podía verle, y seguí tirando las
horquillas.


 


—Joder, para, maldita sea, ¡para que
me vas a sacar un ojo! —gritó, y distinguí la voz de Ethan.


 


Me lancé a por él, salté sobre su
espalda y comencé a golpearle con el cepillo del pelo en la cabeza, de esta, o
le dejaba tonto, o con la coronilla llena de chichones.


 


—¡Para, joder! —gritó de nuevo, y
como era mucho más alto que yo, y más fuerte también, yo era una simple y
grácil pluma entre sus manos, esas que me agarraron por la cintura con fuerza
hasta que me lanzó sobre la cama.


 


—Si crees que te voy a dejar
follarme, es que estás loco —dije con los dientes apretados, apenas sin verle
porque seguíamos con la luz apagada.


 


Le tiré el cepillo y por suerte lo
esquivó, porque sin duda iba directo a su nariz.


 


—¡Maldita mujer, para! —rugió
colocándose entre mis piernas y sujetando mis muñecas por encima de la cabeza—
Vengo a ayudarte, joder.


 


—¿Ayudarme? Y una mierda. Disparaste
a mi hermano.


 


—Me aseguré de no dar en ningún
sitio donde pudiera morir.


 


—Se estaba desangrando, hijo de
puta.


 


—Insúltame todo lo que quieras, pero
soy tu única esperanza en este sitio.


 


—Eres un cabrón como todos los que
están en esta maldita casa. Secuestraste a Kayla,
disparaste a mi hermano, ¿y pretendes que me crea que vas a ayudarme? ¡Ja! —Me
reí en su cara.


 


—Conociste a mi tío, él está
esperando mi llamada.


 


—¿A tu tío? —Fruncí el ceño— ¿Te has
drogado o qué?


 


—Moreno, ojos color miel, un tatuaje
como el mío —contestó—. ¿Te suena ya?


 


Mierda, estaba hablando de aquel
hombre del Paradise que creí
que se había llevado a Kayla.


 


—Dejó que le vieras el tatuaje para
que te acercaras, incluso te dio su número para que le llamaras y no lo
hiciste. ¿Por qué?


 


—Hombre, sospechar que se había
llevado a mi amiga y que podría llevarme a mí también, me hizo echarme para
atrás, la verdad. —Volteé los ojos.


 


—Le dije que iban detrás de ti, él
solo quería llevarte lejos de ellos y protegerte. Peter tiene hombres entre los
chicos de seguridad que trabajan para Alan, siempre ha sabido cuales eran los
movimientos de todos.


 


—¿Puedes explicarme por qué me estás
contando esto?


 


—Porque quiero ayudaros. Quiero
dejar esta mierda ya. Quiero librarme de mi padre. Mató a mi madre y no dejó
que mi tío me llevara con él. ¿Sabes lo que significa esta banda tatuada? —Miró
su brazo, y negué—. Hay quienes se la hacen por la muerte de un ser querido, mi
tío y yo nos la hicimos por mi madre.


 


—¿Qué le pasó? —pregunté un poco más
calmada.


 


—Era un
capricho para mi padre, sin más. La tenía para lo mismo para lo que te quiere a
ti, para calentar su cama. Lo malo es que, al ser la única mujer en la banda,
hizo que calentara la de otros.


 


—Por Dios. —Me estremecí.


 


—Se quedó embarazada, y al ver que
era un niño, supo que tendría un hijo que seguiría sus pasos. Hace como diez
años que trabaja para Peter, mi madre murió cuando yo tenía ocho, no aguantó
más y ella…


 


—Se suicidó —murmuré unos minutos
después, tras su silencio, y él asintió.


 


—Llevo doce putos años con él, y
cada jodido día he querido matarlo con mis propias manos. Mi tío es militar, o
bueno, lo era. Hace seis años que entró en el FBI.


 


—¿El FBI? —Abrí los ojos.


 


—Sí, y vamos a sacaros de aquí. Mi
madre se suicidó y no podemos hacer nada con mi padre, pero cuando supe que
querían llevarse a Kayla, le llamé, todo fue muy
rápido y no pudo evitar que me la llevara porque tenía hombres de Peter conmigo
y los del equipo de seguridad de Alan que tenemos infiltrados. Solo le quedaba
el poder sacarte a ti de la ecuación y ayudarme a rescatar a Kayla.


 


—Kayla y
yo tenemos un plan.


 


—Sí, supongo
que será ir a la habitación de Peter a coger el móvil y hacer una llamada. La
vi las dos veces anteriores y no dije nada, pensé que llamaría a su hermano,
pero nadie vino.


 


—Me llamó a mí.


 


—Bueno, ahora eso no importa. Vamos
a hacer las cosas bien. Tengo que llamar a mi tío, darle unas indicaciones y,
en un par de días, sin que nadie sospeche, vendrán a por vosotras.


 


—Eres
consciente de que, si tu padre o Peter se enteran, te matarán.


 


—Morí la noche que encontré a mi
madre con una sobredosis de drogas, no hay nada peor que puedan hacerme.


 


—Te pareces a tu tío —le dije al
verle un poco más de cerca, recordando la cara de aquel hombre de ojos color
miel—. Aunque tienes rasgos de tu padre.


 


—Hice lo que hice porque no tenía
otra opción, pero voy a poner remedio a eso. Os sacaré de aquí, aunque mi vida
dependa de ello.


 


—Kayla me
estará esperando, y no puedo dejar que se exponga y que la pillen.


 


—No hagas ninguna llamada, no jodas
lo que tenemos planeado mi tío y yo, te lo pido por favor. Eso solo os pondría
más en riesgo.


 


—¿Quién me asegura que no me estás
mintiendo?


 


—Si quieres salir de aquí y llevar a
tu amiga contigo, no te queda más remedio que confiar en mí.


 


Se levantó de mi cama, dejando que
yo hiciera lo mismo, y tras comprobar que no había nadie en el pasillo,
salimos.


 


Me acompañó hasta la escalera en la
que me esperaba Kayla y, al verle, abrió los ojos con
sorpresa y miedo y mientras escondía el móvil en el bolsillo del pantalón.


 


—Tranquila,
dice que va a ayudarnos.


 


—¿Y le crees? —casi gritó.


 


—Por desgracia,
es la única persona que ha dicho que va a hacerlo. No nos queda otra, Kayla.


 


—Pero, la llamada…


 


—No hagáis ninguna llamada, tengo a
alguien esperando mis indicaciones para venir a este lugar —dijo Ethan, y Kayla se echó hacia atrás—. Mira, sé que no soy de fiar
después de lo que hice, pero no tenía otra opción. Lo único que quiero es
arreglarlo, ¿vale? Confiar en mí.


 


—¿Quién anda ahí? —Escuchamos la voz
de Mark, y por Dios que me entraron sudores fríos como si tuviera la gripe.


 


—Mierda, mi padre —murmuró.


 


—Kayla, ve
a tu habitación, corre —le pedí, mientras cogía la mano de Ethan
para ir hacia mi habitación, donde sabía que nos podría encontrar Mark—. Más te
vale no disfrutar de esto —le advertí a él.


 


Instantes después le atraje hacia mí
para fingir que me besaba sin mi permiso, y él lo entendió atrapando mis
muñecas impidiendo que le arañara, hasta que le di un mordisco en el labio.


 


—¡Gilipollas, suéltame! —grité.


 


—Maldita puta —masculló para que su
padre le escuchara.


 


—Ethan,
hijo, te dije que esperaras a que yo la domara primero.


 


—¿Qué soy? ¿Un animal? —protesté
mirando al calvo gilipollas— ¡Que me sueltes, joder! —Conseguí que Ethan me soltara y le di un empujón, lo que hizo que me
tuviera que ganar una bofetada suya, por suerte no me dio con demasiada fuerza.


 


—Será mejor que bajes a cenar, hijo,
ya nos encargaremos de ella después —dijo con una sonrisa de esas de villano de
película que daba miedo.


 


—Ni se os ocurra volver a mi
habitación —les advertí—. ¡¡Os mataré!!


 


El móvil de Mark empezó a sonar y se
alejó, momento que Ethan aprovechó para acercarse a
hablar conmigo.


 


—Tranquila, acabará borracho como
siempre y no vendrá. Dame dos días, solo te pido eso.


 


—Dos días, y si no viene nadie, juro
que te clavaré un tenedor en cada ojo.


 


—Te veo capaz.
—Sonrió—. Tienes cara de ángel, pero eres peligrosa.


 


—No lo dudes ni por un maldito
segundo.


 


En cuanto se fue con su padre me
acerqué a la habitación de Kayla, le dije que fuera a
llevar el móvil a la habitación de Peter y le pedí esa misma calma y confianza
que nos había pedido Ethan.


 


—Si no sale tal como él ha dicho, yo
misma le mataré —le dije, y regresé a mi habitación.


 


Eso era para
flipar, en serio, estábamos las dos secuestradas en una casa en mitad de un
bosque en Lone Pine, y teníamos que confiar en lo que había dicho el mismo tipo
que la secuestró a ella y que disparó a mi hermano.


 


Desde luego, si eso no era para
volverse loca, yo no sabía qué lo podría ser.


 








Capítulo 23





 


Le había dado a Ethan la oportunidad
de que nos sacara de la casa, y ya habían pasado esos dos días que me pidió.


 


—Ya va siendo hora de que entremos
—dijo Kayla cuando empezó a anochecer.


 


Como cada
tarde, nos habíamos pasado la tarde en el jardín, no es que hubiera gran cosa
que hacer, pero al menos sentir un poco el aire y el sol en la cara era mejor
que quedarnos en la habitación muertas del asco.


 


Y siempre acabábamos en el mismo
sitio, en la valla que daba al bosque donde nos sentábamos a charlar pensando
en salir corriendo y huir, solo que éramos conscientes de que no llegaríamos
muy lejos ya que llevábamos a los vigilantes de turno como compañía diaria.


 


Bajamos de la valla y comenzamos a
caminar de vuelta a la casa, con el cielo anaranjado y esos leves tonos más
negros que pronto darían a la más absoluta oscuridad, con esos puntitos
brillantes sobre ella.


 


Entramos y fuimos directas a la
cocina donde Hans, el cocinero que no nos dirigía nunca ni una sola palabra,
estaba terminando de servirnos la cena. Esta noche tocaba ensalada de pasta y
un entrecot de ternera que olía que alimentaba.


 


Cogimos nuestras bandejas y subimos
a mi habitación, al menos Peter era benevolente y nos dejaba pasar tiempo
juntas, aunque después no permitiera que durmiéramos juntas. Esas dos noches
había temido que Mark se acercara a mi habitación, pero no lo había hecho, cosa
que seguía agradeciendo.


 


—Han pasado dos días —dijo Kayla cuando nos sentamos.


 


—Lo sé, pero aún no ha terminado el
día, vamos a tener fe y pensar que están llegando.


 


—Ojalá, porque anoche Peter me dijo
que nos casaremos la próxima semana y que le hará llegar el vídeo a mi hermano
—contestó mientras removía la ensalada en su plato.


 


—Kayla,
estoy segura de que si lo que me dijo Ethan es
mentira, tu hermano habrá hecho hasta lo imposible para encontrarte. Tenía a la
policía de su lado y sabía que en cualquier momento quien te secuestró
cometería un fallo, y seguro que cuando me atraparon a mí, lo cometieron. He
pensado mucho en esa noche, y Zack debió ver cómo me
iba con un desconocido, seguro que los puso sobre aviso.


 


—Eso espero, porque si no, te juro
que me tomo un bote de lo que sea, antes de casarme con él.


 


—No pienses más en ello, ¿vale? Y
come, no sea que vayan a venir hoy a rescatarnos y tú con el estómago vacío.


 


Sonrió, y eso me hizo sonreír a mí.


 


Pasamos ese tiempo cenando mientras
pensábamos a dónde podríamos irnos las tres juntas en un fin de semana de
chicas, y acabamos por decidir que nos quedaríamos en Los Ángeles, alojadas en
el hotel de mis padres, disfrutando del spa, los masajes, la comida, la
playa y la piscina, y esos mojitos que el camarero del bar de la piscina
preparaba con tanto arte.


 


Sí, podíamos haber pensado en irnos
a alguna playa paradisíaca, o a alguna de la costa de California, tal vez a
París o a España donde ella había estado dando conciertos, pero lo cierto era
que no había nada más tranquilo que el hotel de mis padres donde estábamos
seguras de que no nos iba a molestar nadie. O al menos nadie de fuera de
nuestras familias.


 


Después de la cena nos quedamos allí
sentadas en la cama, sin hacer nada, solo esperando que el tiempo pasase y que
llegara la noche, y con ella también llegó Peter en busca de Kayla.


 


—Tenemos que hablar de la boda, amor
—dijo al abrir la puerta de mi habitación, con una de esas sonrisas que tanto
empezaba a odiar de él.


 


—Hasta mañana, Sam. —Kayla sonrió, nos dimos un abrazo y le susurré que
estuviera preparada, por lo que pudiera pasar.


 


Salieron de mi habitación y allí me
quedé, recostada en la cama y mirando por la ventana, esperando escuchar
alboroto en la calle, qué sé yo, coches entrando, haciendo derrapes,
explosiones, disparos, algo tipo Misión
Imposible, ¿cierto?


 


Pues no, nada de eso, y veía las
horas pasar en el reloj y me desesperaba más a cada maldito minuto que pasaba.


 


Me había mentido, Ethan me había tomado por tonta contándome aquello solo
para evitar que pudiera pedir ayuda con una llamada de teléfono, tal como
intentó hacer Kayla en dos ocasiones.


 


Acabé quedándome dormida en algún
momento y sin ser consciente de ello, pero desperté al escuchar mi puerta
abriéndose y volviendo a cerrarse.


 


Estaba todo oscuro y no veía nada
más que una silueta moviéndose por allí.


 


Aquello era como estar viendo una de
esas tétricas escenas del cine en el que el bicho asesino intenta matar a la
rubia. Aclarado queda que soy la rubia de la peli, y esa silueta, el bicho
asesino.


 


Y no tenía nada con lo que
defenderme, que eso sí que era mala suerte.


 


Vi cómo la silueta se movía
despacio, era grande, un hombre a juzgar por su corpulencia, y por un momento
temí que fuera Mark que venía a cobrarse lo que, según él y el cabrón de su
jefe, le pertenecía.


 


—Soy Ethan.
—Escuché su voz cuando se acercó, sin duda porque me vio con los ojos abiertos.


 


—Eres un mentiroso de mierda
—murmuré enfadada mientras me incorporaba.


 


—No te mentí,
llamé a mi tío en cuanto pude y me pidió paciencia, iba a hablar con Alan y
quería organizar todo. Supe esa noche en la cena que, ni Peter ni mi padre
estarían aquí esta noche, y tampoco varios de los hombres de seguridad. Los
contrataron para ser los escoltas de un actor que estaría presentando una
película, volverán entrada la madrugada, pero no podíamos arriesgarnos.


 


—Mentira, admite que eres un
gilipollas como tu padre y que no vas a ayudarnos.


 


—Sí, admito que soy gilipollas como
él, por quedarme aun cuando cumplí los dieciocho, pero no hay manera de
dejarle, tengo sangre en mis manos por su culpa y se aseguró bien de que no me
alejara nunca. Una llamada y me detendrían por atentar contra la vida de otra persona,
¿o crees que el disparo a tu hermano me saldrá gratis? Daría con mi culo en la
cárcel, de eso puedes estar segura.


 


—Acabarás allí de igual modo, en
cuanto salga de aquí y pueda hablar con la policía y hacer un retrato robot
tuyo. No tendrás mundo suficiente para esconderte. Intento de asesinato y
secuestro, debe ser una condena larga.


 


—Hay cosas peores que la cárcel,
¿sabes?


 


—No lo dudo, el infierno es una de
esas cosas, y apuesto a que Lucifer estará frotándose las manos esperando tu
llegada.


 


—Solo venía a
avisarte de que, a partir de mañana, en cualquier momento la casa puede estar
llena de federales, cuando eso pase espero que estés lista para esconderte y
salir solo cuando escuches la voz de mi tío llamándote, nadie vendrá a esta
habitación excepto él.


 


—Eso estoy deseando verlo, la
verdad. Pero ¿qué pasa con Kayla? Ella no puede
quedarse aquí.


 


—Yo la sacaré,
a fin de cuentas, pensarán que estoy intentando ponerla a salvo.


 


—Más vale que me estés diciendo la
verdad, porque sigo teniendo unas ganas inmensas de clavarte un tenedor en cada
ojo.


 


—No te miento, y verás como es verdad antes de lo que imaginas.


 


Se fue tal como había venido,
sigiloso entre las sombras de la habitación, y cuando vi que la puerta se abría
y cerraba, me levanté corriendo para ir al cuarto de baño a por el cepillo del
pelo.


 


Vale, no era el arma más mortífera
que había allí, pero en ese momento era lo que tenía a mano. Ya me quedaría con
un tenedor y un cuchillo del desayuno a la mañana siguiente, que eso sí que
podía hacer daño a una persona, y mucho.


 








Capítulo 24





 


Habían pasado dos días más sin que
el supuesto tío de Ethan, que trabajaba en el FBI,
viniera a la maldita casa del bosque donde Peter nos tenía a Kayla y a mí.


 


Esa noche como siempre cenamos en mi
habitación las dos, charlando y riendo, y se fue cuando el cielo estaba
completamente oscuro para dejarme descansar, el hecho de pensar tanto en lo que
ocurría me tenía agotada.


 


Me di una ducha
que me calmara un poco, y tras ponerme el pijama y secarme un poco el pelo, me
metí en la cama sabiendo que, de ahí, no iba a sacarnos nadie.


 


O al menos nadie que tuviera
relación con Ethan, porque seguía con la esperanza de
que Alan hubiera dado con nosotras y estuviera la policía en camino.


 


Difícil también, la verdad, pero no
iba a perder la esperanza de saber que él acudiría a buscarnos.


 


No sabía cuánto tiempo llevaba
dormida cuando me incorporé sobresaltada al escuchar un estruendo en mitad de
la noche. Eché un vistazo al reloj de la mesita y vi que eran las tres de la
madrugada.


 


Miré por la ventana, me levanté y
fui a ver qué pasaba, cuando vi varias siluetas negras en las sombras del
jardín corriendo hacia la casa.


 


¿El FBI o la policía, quién sería?
Daba igual, fuese quien fuese iba a salir de esa maldita casa así tuviera que
ir yo misma escaleras abajo hasta la puerta de entrada.


 


Cogí unos vaqueros y una camiseta
junto con las deportivas y me lo puse encima del pijama, no pensaba perder
tiempo en cambiarme, había que actuar rápido. Y haciendo caso de las palabras de
Ethan, por si se trataba de su tío en compañía del
FBI, me escondí debajo de la cama que era donde no me verían, pero a quien
entrase en la habitación, sí. Y no lo hice desarmada, pues había aprendido la
lección y me quedé con un tenedor y un cuchillo del desayuno días atrás.


 


Gritos de palabras que no conseguía
distinguir, disparos y más gritos llegaban hasta la habitación, y solo pensaba
en Kayla.


 


Debería haber ido a su habitación a
buscarla y estar con ella, tendríamos que estar juntas en este momento, pero si
Ethan tenía razón y él y su tío sabían lo que debían
hacer, mejor me quedaba donde estaba.


 


Pasos apresurados, voces, gritos y
disparos que no acababan y, de pronto, se abrió la puerta de mi habitación.


 


Dos pares de pies entraron despacio,
caminando con el mismo sigilo que un gato, veía las botas y los pantalones
negros, y entonces escuché una voz pronunciando mi nombre.


 


—¿Qué tal si nos tomamos un tequila
para apaciguar la semana que hemos tenido? —preguntó a continuación, y ahí
sonreí porque solo había tenido esa conversación con una persona, un hombre de
ojos color miel concretamente.


 


—No bebo mientras trabajo —dije
asomándome por debajo de la cama.


 


—Sal de ahí, anda.


 


Me ayudó a salir y levantarme, le
miré a los ojos y sí, vi algunos rasgos suyos en Ethan.


 


—Así que del FBI —comenté
sacudiéndome la ropa—. Y yo que le di tus fotos al guardaespaldas de Kayla pensando que eras su secuestrador.


 


—Yo esperaba tu llamada, pero se ve
que no te gusté lo suficiente. —Sonrió de medio lado.


 


—Me gustan más los rubios, qué le
voy a hacer. —Me encogí de hombros, y vi que el otro hombre que le acompañaba,
también vestido de negro y con un arma en las manos, vigilaba la puerta y el
pasillo.


 


—Vale, nos vamos de aquí, ¿estás
lista?


 


—Desde hace días lo estoy, aunque
admito que pensaba que Ethan me había mentido.


 


—Mi sobrino es un buen chico, es el
cabrón de su padre el que le ha corrompido.


 


—Señor, cinco minutos para la
extracción —dijo el hombre que seguía mirando hacia la puerta.


 


—Ya lo has
oído, nos vamos —me indicó mientras hacía un gesto con su cabeza señalando la
puerta—. Tú vas en medio, yo vigilo por detrás. No te despistes que si te perdemos, estaremos todos jodidos.


 


Asentí, nos colocamos con la
formación que había indicado y salimos al pasillo para ir hacia las escaleras.


 


En el momento en el que llegamos al
tramo desde donde podía ver la siguiente planta, miré y vi a Kayla con Ethan.


 


Ella me sonrió, yo la sonreí, y
bajaron para unirse a nosotros de camino a la salida.


 


Pero todo se descontroló en ese
momento. Los disparos comenzaron a llegar por todas partes, nosotros cinco
corríamos como si nos fuera la vida en ello, puesto que así era, y alcanzamos a
llegar hasta la cocina desde donde podríamos salir hacia el jardín.


 


—Allí nos esperan los dos coches
para sacaros de aquí a los tres —dijo el tío de Ethan.


 


—Sácalas a ellas, tío Hank —le pidió
Ethan—. Yo cogeré un coche e iré por mi cuenta.


 


—No pienso irme de aquí sin ti, ¿me
oyes? Tu madre no lo querría así, ya te perdí una vez.


 


—Tío Hank, estaré bien.


 


—Joder —murmuró—. Vale, nos vamos.
¡Ahora!


 


Aquel grito hizo que todos, incluido
Ethan empezáramos a correr. En algún momento cuando
salimos al jardín perdí a Kayla y Ethan
de vista debido a que nos estaban volviendo a disparar y los vi desde detrás
del coche en el que nos estábamos ocultando.


 


Según escuché a Hank, el coche que
nos esperaba no estaba lejos, debíamos correr cuanto pudiéramos y llegar hasta
allí, así que le dio una señal a Kayla para que
viniera, pero vimos a Peter acercándose con Mark y nos ocultamos.


 


—¡No vas a irte de aquí, Kayla! —gritó con furia— La puta de tu hermano se puede ir
si quiere, pero tú, no. Vas a casarte conmigo y ese cabrón vivirá sufriendo tu
pérdida.


 


Él no podía verlos ni a ella ni a Ethan, pero yo sí. Vi a Ethan
pedirle a Kayla que, por favor, no saliera de donde
estaba, pero ella no dejaba de negar. Minutos después y mientras Peter seguía
pidiéndole que saliera de donde fuera que se había escondido, Ethan le entregó algo, ella lo guardó y él comenzó a correr
entre los coches y las sombras hasta llegar a nosotros.


 


—No he podido convencerla, tío Hank
—murmuró—, pero le he dado mi localizador para que puedas monitorearla.


 


—Espera, ¿qué? —Miré a Hank con los
ojos muy abiertos y asustada, no podían estar pensando en hacer lo que creía
que iban a hacer.


 


Hank cogió su móvil, verificó que el
localizador estaba activo, y asintió.


 


—No me iré, Peter, pero júrame que,
si me quedo contigo, no matarás a nadie que me importe.


 


—¡¡Kayla,
no!! —grité poniéndome en pie, y la vi allí parada mirando a Peter.


 


—Amor, te juro que no mataré ni, al
cabrón de tu hermano, ni a Samantha ni a su hermano.
Ahora ven aquí.


 


—Kayla, por
Dios, no. —Empecé a llorar y noté los brazos de Hank rodeándome, se había
puesto un pasamontañas negro para que no pudiera
reconocerle el padre de Ethan.


 


—Sam, dile a mi hermano que le
quiero —me pidió Kayla con los ojos bañados en lágrimas, igual que estaban los
míos.


 


Comenzó a caminar hacia Peter y
Mark, y el loco enfermo y vengativo sonrió.


 


—¿Dónde está mi hijo? Se suponía que
tenía que vigilarte —le dijo Mark a Kayla.


 


—Le han herido y se lo han llevado,
no sé más —contestó.


 


—Más vale que nadie mate a mi hijo,
o juro que yo haré lo mismo con cada jodido poli que vea —gritó Mark.


 


—Ahora va de padre del año, qué
huevos tiene —resopló Hank a mi lado.


 


—Kayla
—volví a llamarla.


 


—Querida Samantha,
recuerda lo que te dije cuando nos conocimos, las personas por amor hacen mil y
una locuras. —Peter reía con malicia, cogió a Kayla
del brazo y la llevó casi arrastras con él.


 


Hice el intento
de correr tras ellos, pero Hank me apresó entre sus brazos y me levantó en
volandas para sacarme de allí.


 


Fui pataleando, gritando y llamando
a Kayla mientras lloraba, prometiéndole que la
llevaría de vuelta a casa.


 


Joder, la había tenido tan cerca de
la libertad apenas unos minutos antes, y ahora se me escapaba de nuevo entre
los dedos.


 


Me subieron al
coche y allí comencé a golpear a Ethan en el pecho con los puños cerrados,
gritando y llorando de rabia, maldiciendo que la hubiera permitido quedarse
allí.


 


—Tranquila, Samantha —me pidió
Hank—. La tenemos controlada, ¿de acuerdo? Ahora sí que está claro que Peter se
la llevará a otro lugar, pero será más fácil encontrarla.


 


—Tenía que venir con nosotros, es lo
que dijo él. —Señalé a Ethan sin poder dejar de
llorar.


 


—La traeré de vuelta, te doy mi
palabra. —Hank me miraba a los ojos para que viera que estaba siendo sincero, y
sí, le creía, pero eso no dejaba de hacerme sentir mal.


 


Le dije a Kayla
que la sacaría de allí y no lo había conseguido.


 


Estaba agotada y llorando, pensando
en Kayla y en lo cerca que habíamos estado de poder
volver juntas a casa.


 


Al menos había podido verla y
comprobar que estaba viva, pero ahora que se quedaba sola, ¿qué le impediría
cumplir con lo que me dijo para evitar casarse con ese loco?


 


—Tenéis que
rescatarla cuanto antes —dije con un hilo de voz y secándome las lágrimas—.
Peter planea casarse en breve con ella y Kayla me dijo que, antes de hacerlo,
se quitaría la vida. Os juro que si eso pasa, me
encargaré yo misma de que su muerte os pese en la conciencia el resto de
vuestras jodidas vidas.


 


 








Capítulo 25





 


No sabía en qué punto del camino me
había quedado dormida, pero el cansancio que vino después de la adrenalina fue
el causante.


 


Durante el
tiempo que descansé, si es que se podía decir así, había soñado con Kayla y el modo en el que se ofrecía en bandeja a Peter,
una vez más. Sí, yo habría hecho lo mismo con tal de que no le hicieran nada a
mi hermano o al hombre que quería, pero ya teníamos la posibilidad de volver a
casa tan cerca, que no debería haberse quedado en manos de aquel hombre.


 


—Samantha. —Noté un leve movimiento
de mi cuerpo mientras escuchaba mi nombre en un susurro lejano, me pesaban los
párpados y abrirlos estaba siendo una tarea casi imposible—. Samantha, despierta, hemos llegado a Los Ángeles.


 


Murmuré algo incomprensible, lo
sabía, conseguí abrir los ojos y vi a Hank sonreírme fuera del coche, con la
puerta de la parte trasera en la que yo estaba abierta, y apoyado en ella.


 


—Buenos días, Bella Durmiente.
Vamos, te están esperando —dijo haciendo un leve movimiento con la cabeza para
indicar que bajara.


 


—¿Dónde estamos? —pregunté con un
leve susurro mientras me frotaba los ojos.


 


—En casa de Alan. —Me cogió de la
mano para ayudarme a bajar del coche y, como vio que aún estaba algo
adormilada, pasó un brazo por mi cintura para llevarme hasta la casa.


 


Eché un vistazo rápido y vi que
estábamos en un terreno amplio, con varias palmeras y algunos coches aparcados
a un lado. Subimos un pequeño tramo con cinco escaleras y traspasamos la puerta
de aquella casa blanca con ventanales y puertas de aluminio negro.


 


Era un edificio moderno, tenía dos
plantas y cuando pisé el interior, me llegó el olor a café recién hecho.


 


El sol estaba dando la bienvenida a
un nuevo día, y yo no sabía qué hacíamos en casa de Alan en vez de en la de mis
padres, la verdad.


 


Escuché voces que provenían de algún
lugar no muy lejano, Hank me llevaba hacia esas voces y desde la puerta vi que
en aquel salón estaba mi hermano Kevin de pie, caminando de un lado a otro,
nervioso, Lin sentada en un sofá dándome la espalda
mientras Leo le acariciaba el brazo, Brian en otro con la cabeza apoyada en el
respaldo y los ojos cerrados y, delante de la puerta que daba al jardín,
mirando hacia fuera, con el cuerpo tenso y las manos en los bolsillos, Alan.


 


—Buenos días —Hank saludó haciendo
que todos mirasen hacia nosotros, y la primera en correr hacia mí fue Lin.


 


—¡¡Sam!! —Se lanzó a abrazarme con
tanta fuerza que creí que me había roto una costilla, no nos caímos al suelo de
casualidad— Ay, cariño, qué mal lo he pasado. —Estaba llorando, y eso hizo que
a mí se me escaparan algunas lagrimillas.


 


—Lin, no
puedo respirar —murmuré.


 


—Perdón, cariño, lo siento. —Sonrió
apartándose y se secó las mejillas cubiertas de lágrimas—. ¿Estás bien? ¿Estás
entera? —preguntó cogiéndome por los hombros haciendo que girara para comprobar
que tenía todo en su sitio.


 


—Sí —reí—, estoy entera.


 


—Hermanita. —Miré a Kevin y no tardó
en estrecharme entre sus brazos, cerré los ojos y dejé que las lágrimas cayeran
por mis mejillas sin control alguno. Estaba en casa, al fin estaba en casa,
pero no había traído a Kayla conmigo.


 


—Kevin, estuvimos tan cerca —murmuré
entre sollozos.


 


—No pienses en eso, ¿sí? Estás de
vuelta y es lo que me importa.


 


—Pero, Kayla…


 


—Sam, sé que van a traerla, ¿vale?
El FBI y la policía nos la traerán a casa.


 


—No sabes por lo que está pasando,
ni lo que piensa hacer si él…


 


—Hermanita. —Me sostuvo ambas
mejillas para que le mirara mientras yo seguía agarrándole por la cintura con
mis manos—. Imagino que está haciendo lo necesario para seguir con vida.


 


—No es solo eso, Kevin, lo hace para
que no os maten a ti y a Alan. Ella… —lloré con desgarro— Ella piensa…


 


—Eh, ya está,
no más lágrimas por favor, o conseguirás que me importe todo
una mierda y vaya con el FBI a por ella.


 


—Te mataría, ese hombre no tiene
escrúpulos.


 


—Y por eso vamos a esperar a que los
profesionales la traigan de vuelta. —Me besó en la frente—. No sabes cuánto me
alegro de que estés aquí.


 


—Pequeña, menudo susto nos diste a
todos. —Noté la mano de Brian en mi hombro, le miré y volví a llorar
desconsolada mientras me abrazaba.


 


—Fue todo tan rápido, no pude hacer
nada.


 


—Lo sé, vimos las imágenes. —Me dio
un beso en la coronilla—. Pero ya pasó, ¿vale? Ya estás en casa.


 


—¿Y mis padres? ¿Cómo están? —Miré a
mi hermano, y sonrió.


 


—Deseando verte —contestó Kevin—.
Mamá ha estado nerviosa y preocupada, pero ya está bien.


 


—Me llamó dos veces —murmuré
negando—. Kayla me llamó en dos ocasiones desde un
número desconocido y las ignoré porque nadie hablaba al otro lado. Debí
decíroslo, pero no le di importancia, no pensé que fuera ella —sollocé.


 


—Sabes que ahora al menos la tenemos
localizada, Samantha —dijo Hank a mi espalda, y al
mirarle, vi que Ethan estaba a su lado.


 


—¿Sigue
encendido el localizador que le diste? —le
pregunté, y asintió.


 


—Sí.


 


—¿Están aún en
Lone Pine? —Curioseé, y a juzgar por sus caras y el modo de mirarse tío y
sobrino, supe que no, que en ese tiempo desde que nos marchamos de la casa del
bosque, se habían movido— ¿Dónde está?


 


—La han llevado a México —contestó
Hank.


 


—Dios mío. —Me cubrí el rostro con
ambas manos y noté cómo mi cuerpo caía poco a poco al suelo, donde acabé
arrodillada llorando.


 


—Cariño. —La voz de Alan y el tacto
de sus manos en mis hombros, hizo que me estremeciera y, al mirarle, vi el
dolor en sus ojos—. El FBI y la policía lo tienen todo bajo control, ¿de
acuerdo? Sé que pronto la tendremos de vuelta.


 


—Lo siento, Alan, lo siento tanto
—sollocé de nuevo, y él me abrazó con fuerza.


 


—Te he recuperado a ti, mi amor,
porque me estaba volviendo loco al pensar en lo que pudieran hacerte.


 


—Alan, tu hermana ha tenido que
acostarse con él, la amenazó con matarte —murmuré.


 


—Jamás pensé que fuera Peter, habría
puesto la mano en el fuego sin miedo a quemarme que era cosa de Fran, y no de
él.


 


—Te culpa de la muerte de la hermana
de Fran, igual que hace él.


 


—Lo sé, y en cuanto supe quién y por
qué lo hacía, supuse que Fran estaba colaborando con él, pero no es así.


 


—¿Estás seguro? —Le miré con el ceño
fruncido pues a mí también se me pasó aquella posibilidad por la cabeza.


 


—Sí, cariño, ni
siquiera sabía que era Peter quien estaba detrás de los anónimos a Kayla.


 


—Sabían todos nuestros movimientos,
sus hombres…


 


—Estoy al tanto de eso también, y
Leo se ha encargado de los que trabajaban para Peter.


 


—¿Theo y Liam están bien? Cuando me
llevaron aquella noche, ¿vieron algo? ¿Zack vio algo?
—Miré a mi hermano.


 


—Zack fue
quien nos avisó de que te ibas con alguien, miramos las grabaciones y vimos
todo, pero al igual que cuando se llevaron a Kayla,
no pudimos hacer nada con la matrícula de ese coche, era falsa —me respondió
Kevin encogiéndose de hombros—. Hasta que él vino a vernos poco después de que
te llevaran para ponernos al corriente de todo.


 


—En cuanto a Theo
y Liam, ya están bien. Aquella noche los sorprendieron y les dejaron
inconscientes, igual que ocurrió cuando se llevaron a mi hermana —me dijo Alan.


 


—Vale, chicos, seguro que Sam
agradecerá darse una ducha y tomar un desayuno —dijo Lin
acercándose a mí con una sonrisa—. Hay café, zumo y tostadas. Pero antes, vamos
a que te duches, hay ropa tuya aquí en la casa.


 


—¿Por qué hay ropa mía aquí? —Fruncí
el ceño.


 


—Porque te vas a quedar conmigo,
preciosa —contestó Alan, y al mirarle, llevó la mano a mi cabello y me atrajo
hacia él—. No voy a perderte de vista ni un instante —susurró inclinándose y me
besó.


 


Cerré los ojos y llevé mis manos a
su torso, cogiendo con fuerza la tela de su camisa mientras me pegaba más a él
y sentía el calor de sus labios en los míos.


 


Estaba en casa,
eso era lo que me decía Alan en ese instante con aquel beso, y me parecía bien,
no quería alejarme de él nunca más, no quería que todo el mundo pensara que
estaba con otra mujer cuando era yo quien le quería con toda mi alma, con cada
célula de mi ser.


 


Apoyó la frente en la mía y nos
quedamos así unos instantes, mientras las lágrimas caían por mis mejillas.


 


—No voy a alejarme más, cariño, se
acabó la farsa, se acabó. Voy a exponer a Peter y no tendrá más remedio que
liberar a Kayla.


 


—Alan, no puedes hacerlo, ¿y si le
hace daño? —Lloré aún más.


 


—No va a
hacerle nada, tranquila. Ahora ve a ducharte, Lin te enseñará nuestra
habitación. —Me dio un beso en la frente y mi mejor amiga me cogió de la mano.


 


La miré y vi la sonrisa de Lin, que
además tenía los ojos vidriosos. Dejamos a los chicos en el salón hablando y me
llevó por el pasillo hasta las escaleras para subir a la planta donde dijo que
estaban los dormitorios.


 


—Luego te hago un tour privado
—dijo—, después de la ducha.


 


—Lin, ¿de
verdad mis padres están bien?


 


—Sí, cariño. Tu
madre lo pasó un poquito mal, cuando se enteró de que el mismo que tenía a
Kayla te había llevado, le dio una leve crisis de ansiedad, pero ya está bien.
Conoció a Hank, le dijo que iba a traerte de vuelta sana y salva y ¡aquí estás!
—Sonrió al tiempo que me daba un abrazo—. Lo pasé tan mal, cariño. Creí que no
volveríamos a verte, hasta que el moreno de ojos miel apareció para decirnos
quién era y lo que haría junto con su sobrino.


 


—El sobrino fue quien disparó a
Kevin y se llevó a Kayla.


 


—Lo sabemos. —Volvió a sonreír—.
¿Por qué crees que se han quedado todos en el salón? Quieren tener unas
palabras con él.


 


—Mientras no le den una paliza
—resoplé.


 


—No lo
descarto, Kevin le miraba con ganas de querer devolverle el disparo. —Rio—.
Nah, es broma. Ahí abajo hay seis hombres adultos y civilizados que…


 


En el momento en el que escuchamos
gritos e insultos, Lin se quedó callada y ambas miramos hacia la escalera, yo
temiendo que mi hermano, pues era el que gritaba, le diera una paliza a Ethan. Que sí, no había duda de que se la merecería, pero a
fin de cuentas había cumplido con su palabra de ayudarnos.


 


—¿He dicho adultos y civilizados?
—Arqueó la ceja— Olvídalo. —Volteó los ojos y me eché a reír.


 


Sí, eso lo había echado de menos, y
mucho, el modo en el que mi querida Lindsey, Lin para los más íntimos, me hacía reír con una facilidad
que pocos tenían.


 


La verdad es que apenas había prestado
atención a la casa de Alan, solo que las paredes eran de un tono gris claro que
se acercaba al blanco, los suelos de mármol negro y los muebles blancos.


 


Cuando entramos en la habitación que
Lin dijo era de Alan, sonreí al apreciar su
característico perfume.


 


En aquella estancia los colores eran
los mismos, solo que cambiando de lugar.


 


El blanco de las paredes hacía que
pareciera un poco más amplia de que lo ya era, los suelos eran grises y los
muebles negros.


 


Las enormes puertas de espejo que iban
del suelo al techo era un vestidor que parecía una habitación pequeña, a un
lado estaba su ropa y, al otro, la mía.


 


La siguiente puerta era la del
cuarto de baño, que contaba con ducha y una bañera donde no pude evitar
imaginarme tomando un baño de espuma.


 


—Alan ha acondicionado una
habitación al lado de esta solo para ti. Tienes allí tus libros, tus discos, es
como si fuera una versión reducida de tu apartamento. —Sonrió—. Luego te lo
enseño, ha quedado precioso.


 


—¿Y por qué me ha instalado aquí? Mi
apartamento…


 


—No quiere dejarte sola, cariño —me
cortó—. Tu apartamento sigue siendo tuyo, pero algo me dice que no tardarás en
alquilarlo, o venderlo. —Sonrió.


 


—¿Por qué haría eso?


 


—Porque quieres a ese hombre con
toda tu alma, por eso. —Me acarició la mejilla sin perder la sonrisa—. Ahora
dúchate, y volvemos abajo.


 


Sí, me duché y
aparté de mi cuerpo y mi mente el agotamiento, al menos una parte puesto que
apenas había dormido un poco en el camino desde Lone Pine, Lin
me enseñó la casa, dado que Leo vivía allí con Alan y ella había pasado alguna
que otra noche, y debía admitir que me había enamorado de mi rincón, ese que
tal como dijo ella, parecía una versión en miniatura de mi apartamento.


 


Podía verme allí en aquel sofá
sentada leyendo o escuchando música, mientras disfrutaba de las vistas de la
playa que me ofrecía el ventanal.


 


Regresamos al salón y parecía que
todos estaban mucho más calmados, Alan sonrió y tras darle un beso, fui con Lin
a la cocina a desayunar.


 


Después le pediría a Kevin que me llevara
a ver a mis padres, necesitaba que vieran que estaba bien y, sobre todo,
cerciorarme de que mi madre se encontraba mejor de su leve crisis. No quería ni
imaginar lo que había estado pensando, si creería que no iba a volver a verme,
por eso quería ir y que me abrazara.


 


Nada sanaba más el alma de una
persona afligida, que el cálido abrazo de su querida madre.


 


 








Capítulo 26





 


No fue Kevin sino Alan quien
insistió en llevarme a ver a mis padres, y en ese momento estábamos aparcando
en el hotel.


 


—De verdad, no deberías dejar que te
vieran conmigo —dije al bajarme del coche.


 


—Ya te he dicho
que está todo controlado, y a partir de mañana todo el mundo sabrá quién es
Peter en realidad.


 


—¿Cómo pasasteis de ser amigos, a
esto? —pregunté— Tenías que haber visto el odio con el que hablaba de ti, el
brillo en sus ojos era pura rabia.


 


—Jamás pensé que estuviera enamorado
de la hermana de Fran, la verdad. —Entrelazó nuestras manos de camino a la
entrada del hotel—. Estuvimos los tres juntos en el ejército, pero Leo y yo nos
conocíamos de toda la vida por eso abrimos nuestra propia empresa de seguridad.
Él decidió ir por su cuenta y nos pareció bien, nunca lo vimos como una
competencia sino todo lo contrario. A veces, incluso nos pasábamos clientes que
buscaban algo en concreto. 


   »Peter, además
de escolta para famosos como nosotros, también ofrecía servicios como
exmilitares a altos cargos del ejército, ya sabes, operaciones de rescate
—asentí mientras entrábamos a la recepción del hotel—, ese tipo de trabajos que
nosotros no hacíamos, si alguien nos preguntaba, le dábamos el contacto de
Peter. Cuando ocurrió lo de la hermana de Fran sí es cierto que nos
distanciamos un poco, y Leo y yo no entendíamos por qué, hasta que nos lo contó
Hank.


 


—Parecía enamorado de ella de
verdad.


 


—Puedo imaginarlo, cariño, no sé qué
haría si te pasara algo. —Me besó en la sien—. Desde mi última relación seria,
tuve claro que no volvería a enamorarme, y no lo hice, me acostaba con mujeres
cuando a los dos nos parecía bien, hasta que llegaste tú.


 


—¡¡Samantha!!
—el grito de mi madre cuando entramos en la zona del restaurante del hotel
donde comeríamos con mis padres, hizo que me apartara de Alan y corriera hacia
ella.


 


Nos fundimos en ese abrazo que tanto
había necesitado en los últimos días mientras mi madre lloraba y me susurraba
al oído cuánto se alegraba de verme y lo mucho que me quería.


 


—Yo también me alegro, mamá —dije
sintiendo su calor envolviéndome.


 


—Hija. —Ahí estaba mi padre,
abrazándonos a las dos y haciendo que lloráramos aún más.


 


—Mi niña, ¿estás bien de verdad? ¿Te
hicieron algo? —preguntó mi madre preocupada mientras me acariciaba las
mejillas.


 


—Estoy bien. —Sonreí—. No me
hicieron nada.


 


—Me asusté, hija, me asusté tanto.
—Volvió a llorar y la abracé.


 


—Ya pasó mamá, estoy aquí y estoy
bien.


 


—Alan, me alegro de verte —le dijo
mi padre.


 


—Lo mismo digo, John. Helen, tan
guapa como siempre. —Sonrió a mi madre.


 


—Guapa dice —resopló—. Pues tengo
que estar bonita con todo el rímel corrido por el llanto. Seguro que ahora soy
lo más parecido a una osa panda que a una mujer hermosa —dijo mientras se
secaba las lágrimas, y los tres nos reímos.


 


—Mamá, estás preciosa. No tienes
nada de rímel corrido —le aseguré con una sonrisa, y ella frunció el ceño.


 


—¿No? —Miró a mi padre—. ¡Ay, por
favor, si no me he puesto rímel! —Se llevó la mano a la frente—. Mira que me
dije, Helen, vas a llorar en cuanto veas a tu niña así que mejor nada de rímel.
No sé dónde tengo ya la cabeza, qué despiste el mío.


 


—Y luego el despistado soy yo, porque
salía de casa buscando las llaves del coche que ya tenía en la mano. —Mi padre
volteó los ojos.


 


—John, lo tuyo ha sido peor que lo
mío, admítelo. Tenías que haber visto a tu padre, hija, nervioso y temblando
como un flan porque íbamos a verte por fin, y buscando las llaves en los
bolsillos, si hasta ha entrado en casa sin yo saber qué buscaba. Y cuando me lo
ha dicho, casi le doy una colleja. Le digo que las tiene en la mano desde que
hemos salido, y que es un despistado, y encima se me enfada, ¿lo ves normal?
—suspiró.


 


—Ay, mamá. —Reí pasándole el brazo
por los hombros—. ¿Qué tal vuestra cena de aquella noche? —le pregunté, y se
sobresaltó mirándome con los ojos muy abiertos.


 


—Muy bien.


 


—Entonces… ¿no te dijo que quería el
divorcio?


 


—¿Qué dices, Samantha?
¿De qué divorcio hablas?


 


—Papá, aquí tu amada Helen estaba
preocupada porque creía que le ibas a pedir el divorcio la noche que me
secuestraron. —Sonreí—. Estuvo toda la tarde diciéndome que si tal vez te
habías enamorado de otra y…


 


—¿Eso pensaste, mujer? —le preguntó
mi padre a ella, que estaba roja como dos cerezas.


 


—Bueno, yo…


 


—Enamorarme de otra, cuando tengo
todo lo que necesito contigo. Mi amiga, compañera, confidente, la persona que
más amo en el mundo y que me dio el mayor regalo que puede obtener un hombre,
el de ser padre. Ay, Helen. —Sonrió mientras le acariciaba la mejilla mirándola
fijamente—. Jamás querré a nadie como te quiero a ti.


 


Mi padre se inclinó y le dio un beso
de esos de película que, cuando se apartó, dejó a mi madre con la mirada de una
adolescente enamorada.


 


Alan me rodeó por la cintura con el
brazo y sonreí al tiempo que apoyaba la cabeza en su pecho, observando el amor
entre mis padres.


 


—Divorciarme, dice —mi padre
resopló—. Esa noche invité a tu madre a cenar coincidiendo con el aniversario
de nuestra primera cita. Para una vez que me pongo romántico y mi esposa cree
que me he encaprichado de otra, anda que…


 


Me eché a reír sin poder parar,
mientras mi madre se sonrojaba aún más, hasta me dio un leve manotazo en el
hombro que hizo que me callara de golpe.


 


—No te rías de
tu madre, jovencita, que, aunque te dije que bromeaba con aquello del divorcio,
sí que lo pasé un poquito mal.


 


—Mamá, ¿no ves lo enamorado que está
de ti? —Sonreí.


 


—Y tú. —Se puso con ambos brazos en
jarras—. ¿Ves tú lo enamorado que está Alan de ti, hija mía? Porque lo está,
que a mí no me engaña. Este hombre ha sufrido lo indecible estos días sin ti,
por no hablar de que tenemos más seguridad en el hotel que en la Casa Blanca.
—Volteó los ojos.


 


—Tampoco exageres, Helen. —Sonrió
Alan—. No hay tanta gente como allí, pero sí que quería reforzar la seguridad,
por si…


 


—Vale —le corté mientras ponía una
mano sobre su pecho—. ¿Podemos olvidarnos de eso, por favor? Vamos a comer con
mis padres sin pensar en nada más.


 


—Bueno, en algo hay que pensar, sí
—dijo mi madre cuando fuimos hacia la mesa.


 


—Pronto será el cumpleaños de tu
hermano, y hay que celebrarlo. Aunque, no sé, ¿esperamos a que traigan a Kayla de vuelta, mejor? —preguntó mirando a Alan.


 


—Helen, si todo sale como esperamos,
para el cumpleaños de tu hijo mi hermana estará de vuelta.


 


Mi madre sonrió, sabía que se
preocupaba por Kayla tanto como lo había hecho por
mí, y a pesar de que no fue mucho el tiempo que compartió con ella, como buena madre
que era, le había cogido cariño y quería tenerla como a una hija más.


 


No tardaron en traernos la bebida y
la comida que mis padres habían pedido antes de que Alan y yo llegásemos, y
pasamos las siguientes horas allí con ellos hablando del cumpleaños de mi
hermano, y cómo no, de mí.


 


Ella no dejaba de cogerme la mano,
darme uno de esos apretones de consuelo y sonreírme, por no hablar del modo con
el que me miraba, con tanto amor en sus ojos que me hacía emocionarme.


 


Durante el tiempo que estuve en aquella
casa pensé en mis padres, preguntándome cómo estaría ella, y esperando que no
lo hubiera pasado mal. No era madre, pero entendía que no debía ser fácil pasar
por lo que ella había pasado.


 


Le pregunté si de verdad se
encontraba mejor de la crisis de ansiedad que le dio cuando me secuestraron y
ella sonrió, asintiendo.


 


—Sí, mi niña. —Me acarició la
mejilla—. En el fondo de mi corazón sabía que volverías, y no me equivoqué.
Alan me aseguró que haría lo imposible por traerte a casa de vuelta, y aquí estás.


 


—En realidad ha sido cosa del FBI y
la policía, Helen —dijo él.


 


—Muchacho, no te quites mérito.
Sabemos que, aunque hayan sido ellos, tú hiciste todo cuanto estaba en tu mano
para que fuera posible —comentó mi padre.


 


—Ahora solo falta que nos digas que
algún día harás a mi hija una mujer de bien.


 


—¡Mamá, por Dios! —exclamé con los
ojos abiertos como si fuera un búho.


 


—¿Qué? Anda que no se le nota que te
quiere tanto que algún día pondrá un anillo en tu dedo. —Y me hizo un guiño
mientras sonreía.


 


Sí, la descarada de mi madre se
atrevió a hacer eso. No me lo podía creer, muerta de vergüenza estaba yo y
notaba las mejillas sonrojadas hasta la saciedad.


 


—Bueno, quién sabe, igual son dos
bodas las que tenemos que organizar. Tu hermano está loquito por Kayla también.


 


—Mamá, en serio, para con las ideas
de organizar bodas, que al final veo que te pondrás a planificar la de Lin. —Sonreí.


 


—Hija, esa es la primera que vamos a
celebrar, y si no, ya me darás la razón. —Rio.


 


—¿Qué sabes tú que yo no? —Fruncí el
ceño.


 


—Pues que entre ella y Leo hay mucho
amor.


 


—Tu madre y el amor, ya sabes. —Rio
mi padre.


 


—Oye, a ver si la que va a pedir el
divorcio soy yo —protestó ella frunciendo el ceño.


 


Y mientras mis padres se embarcaban
en una de sus conversaciones como si estuvieran solos, Alan me besó la sien
antes de hablarme al oído.


 


—Tus padres son únicos. —Rio—. No sé
las veces que me han sacado una risa las veces que los he visto estos días.


 


—¿Los has visto mucho? —Curioseé.


 


—Cada dos días, sí —asintió—. Quería
que supieran que no iba a parar hasta que volvieras a casa con ellos.


 


—Gracias, Alan. —Apoyé la cabeza en
su hombro—. Por no dejarlos solos.


 


—Cariño, son tus padres y los
quieres, y yo te quiero a ti, y haré lo que sea por tu familia como si de la mía
se tratase.


 


—¿Qué has dicho?


 


—Que haré lo que sea…


 


—No, eso no, lo otro. —Sentía un
nudo en la garganta y el característico picor en los ojos por las lágrimas que
querían brotar de ellos, Alan sonrió al entender a qué me refería, y sostuvo mi
barbilla con dos dedos.


 


—Que te quiero, preciosa —susurró, y
acabó inclinándose para besarme en los labios—. Te quiero más de lo que pensé
que podría querer a alguien.


 


Y ahí estaban mis lágrimas, brotando
como si acabara de desatarse el diluvio universal y Noe
fuera a aparecer con el arca en cualquier momento.


 


Alan me abrazó y, mientras
acariciaba mi cabello me pedía que no llorase, tranquilizándome al tiempo que
me aseguraba que siempre estaría para mí, en lo bueno y en lo malo.


 


—Jamás soltaré tu mano, preciosa,
¿me oyes? Nunca. Siempre estaré a tu lado, porque te quiero, porque eres todo
lo que necesito en la vida, cariño, todo y más.


 


—Alan, yo… —Tragué saliva antes de
seguir, pues me daba miedo decir aquello que quería, pero si no lo hacía podría
arrepentirme— Yo también te quiero, Alan —susurré.


 








Capítulo 27





 


Aquella era la primera noche que iba
a pasar con Alan en su casa, Leo se había ido con Lin
para dejarnos un poco de intimidad y me sorprendió con una cena de lo más
romántica en el salón, con velas y todo.


 


No pudimos ni
quisimos evitar hablar de Kayla y de todo lo que viví estando con ella. Le
aseguré que la vi bien a pesar de que Peter la había golpeado, y al igual que
yo, se sintió mal por el hecho de que me confesara que se acostaba con él para
que no intentara matarlos a él y a Kevin.


 


Acabábamos de recoger todo después
de cenar, y Alan me rodeó por la cintura con ambos brazos desde atrás, apoyando
la barbilla en mi hombro.


 


—Te echaba de menos, preciosa
—murmuró pegado a mi espalda—. No imaginas cuánto.


 


—Yo también, Alan.


 


—Creí que pondrías el grito en el
cielo al saber que había traído aquí tus cosas para que te instalaras.


 


—Oh, y lo habría hecho, de no ser
por Lin, y porque me he enamorado de ese rincón que has creado para mí en la
habitación. —Sonreí—. Es como estar en mi apartamento. Si discutimos que te
quede claro que me encerraré ahí con chuches, helado y Netflix.


 


—Es bueno saber que me serás infiel
con series y películas. —Rio mientras caminábamos hacia el pasillo para ir a la
habitación.


 


—Puedes apostar a que sí.


 


Me besó la mejilla y al llegar a la
escalera, noté que me cogía en brazos.


 


—No te imaginas las veces que he
imaginado en cómo sería tenerte aquí —dijo mientras subía.


 


—Alan.


 


—Dime, cariño.


 


—¿Ella ha estado aquí…?


 


—No —me cortó sin dejarme acabar mi
pregunta—. Eres la primera y la única mujer que estará en esta casa.


 


—Discrepo. —Levanté el dedo—. Lin ha estado más veces antes de hoy. —Sonreí.


 


—Me refería a mis mujeres.


 


—Espera, que lo estás arreglando.
¿Tienes más de una? —Reí.


 


—Me estás poniendo muy difícil mis
explicaciones, ¿lo sabías?


 


Entramos en la habitación y me dejó
en el suelo. En ese momento noté que mis nervios hacían acto de presencia.


 


Hacía tanto que no estaba así con
él, a solas, y que no me miraba con sus ojos del color del chocolate caliente
brillantes por el deseo, que me estremecí de pies a cabeza y me mordí el labio
inferior.


 


—Eres preciosa, Samantha
—dijo en ese tono ronco y sensual que hacía que mi cuerpo reaccionara mientras
me colocaba un mechón de cabello tras la oreja.


 


No tardó en inclinarse y posar sus
labios, esos suaves y cálidos, sobre los míos, en un beso igual de urgente y
necesitado que yo misma anhelaba en ese instante y desde que le había visto por
la mañana.


 


Llevé una mano a su cabello mientras
con la otra me aferraba con fuerza a la tela de su camisa, pegándome a él tanto
como podía para sentir el calor de su cuerpo tal como deseaba.


 


Lo había echado de menos, había
pensado en él y también había llorado en silencio alguna que otra noche
mientras me retenían en la casa de Peter. Pensaba en el momento en el que me
encontraría y me sacaría de allí, algo que deseaba con todas mis fuerzas.


 


Quería que me abrazara y me dijera
que todo estaría bien, y hasta soñé con eso un par de noches, pero solo fueron
eso, sueños que no llegaron a hacerse realidad.


 


Pero ya estaba con él, entre sus
brazos, ese lugar donde me sentía como en casa.


 


Noté que me cogía en brazos haciendo
que le rodeara con las piernas por la cintura y comenzó a caminar, lo siguiente
que supe era que estaba recostada en la cama con él sobre mí, entre mis
piernas, besándome mientras acariciaba cada rincón de piel que sus manos
encontraban bajo mi ropa.


 


Comenzó a desnudarme, contemplándome
con aquellos ojos como si fuera la primera vez que lo hacía, con ese brillo de
deseo instalado en ellos y que hacía que sintiera todo mi ser ardiendo y
anhelando su toque.


 


Una vez me tuvo
desnuda ante él no tardó en deshacerse de su propia ropa, se apoyó con un brazo
en la cama mientras me acariciaba la mejilla con la otra mano y me miraba
fijamente, como si de ese modo pudiera grabar mi rostro en sus retinas y en su
memoria.


 


—Samantha,
mi Samantha —susurró antes de volver a inclinarse y
besarme con una ternura que antes no había sentido en él.


 


Algo me decía que aquella noche lo
nuestro no sería solo sexo, sino que habría algo más profundo, más intenso y
real.


 


Nos besábamos con los labios, pero
también con el alma, entregándonos el corazón el uno al otro en ese momento.


 


Llevé la mano sobre su torso suave y
desnudo, en la parte donde albergaba su corazón, y sentí una calidez inmensa al
notarlo latir.


 


—Es tuyo, preciosa, solo tuyo —dijo
mirándome fijamente mientras me acariciaba de nuevo la mejilla.


 


Le atraje hasta
mí para besarle y sentí una emoción inmensa a la par que intensa tras escuchar
sus palabras. Mi corazón también era suyo, también le pertenecía desde hacía
tiempo y sin que apenas me hubiera dado cuenta de que eso estaba ocurriendo.


 


Fui bajando mi mano despacio desde
su torso, pasando por el vientre hasta alcanzar esa parte que ya estaba dura y
palpitante cuando la envolví con mi mano. Alan gimió en mi boca ante el tacto
de mi mano sobre su miembro y comencé a acariciarlo despacio.


 


De manera casi involuntaria sus
caderas empezaron a moverse al ritmo que marcaba mi mano, mis jadeos de
satisfacción al saber que aquello le gustaba se mezclaban con esos leves
sonidos casi guturales que salían de lo más hondo de su garganta, y noté que me
estremecía al sentir su cuerpo tembloroso sobre el mío.


 


Moví mis propias caderas hacia
arriba, despacio, y de manera que la punta de su glande rozara mi clítoris, y
aquello nos hizo estremecer a los dos mientras rompíamos el beso y gemíamos.


 


—Preciosa, cuidado, no queremos que
esto acabe antes de empezar, ¿verdad? —dijo mientras me mordisqueaba el labio
inferior.


 


—Creo que no miento si te digo que
tenemos toda la noche por delante. Que, si esto acaba pronto, siempre podemos
esperar unos minutos y volver a empezar, ¿no crees? —murmuré de un modo
sensual, y pasé la punta de mi lengua por su cuello en una suave lamida que
provocó que se estremeciera entre mis brazos.


 


—Aun así, déjame que disfrute del
momento, quiero darle placer a mi mujer —susurró besándome en los labios, y
comenzó a bajar despacio dejando besos por todo mi cuerpo.


 


Noté que me estremecía aún más
cuando sus labios bajaron hasta mi entrepierna, ese lugar íntimo que él conocía
a la perfección. Besó mi pubis y lo siguiente que se escuchó en la habitación
fue mi gemido al sentir la lengua de Alan entre mis labios vaginales.


 


Lamió despacio y de una manera lenta
y tortuosa durante lo que habría jurado que eran horas, pero seguro que no
fueron más de unos minutos.


 


Añadió leves mordisquitos en mi
clítoris, esos que me arrancaban un gemido tras otro, y no tardé en sentir que
me penetraba con el dedo despacio, muy despacio, llevándolo dentro y fuera de
mi vagina mientras parecía disfrutar con cada lamida que daba a mi clítoris y
entre los labios.


 


No pude detener mis caderas y
comencé a moverlas mientras me agarraba con una mano a la sábana y con la otra
tiraba levemente de su pelo. Alan aumentó el ritmo no solo de su lengua
juguetona, sino también de su dedo penetrándome una y otra vez, lo que hizo que
me estremeciera por completo mientras notaba el orgasmo formándose en mi
vientre.


 


Y me corrí instantes después, con
fuerza y moviéndome como una loca de manera frenética sobre la cama de Alan,
bajo su cuerpo, mientras él seguía lamiendo y bebiendo cada gota de mi esencia.


 


Jadeé cayendo casi desmayada cuando
acabó, y no tardé en sentirle adentrándose con su gruesa y dura erección en mi
vagina, abriéndose paso hasta lo más hondo de mi ser mientras me miraba
fijamente y entrelazaba nuestras manos.


 


Embistió con fuerza y grité al
notarle golpeando tan profundamente, agarrándome a sus brazos de tal modo que
clavé ligeramente las uñas en ellos.


 


—Dios, preciosa, cómo echaba esto de
menos —susurró volviendo a besarme con intensidad y urgencia, al mismo tiempo
que sus embestidas me llenaban por completo.


 


Apoyó la frente en mi hombro y todo
lo que salía de mi boca eran gemidos, jadeos y gritos producto del placer que
me hacía sentir Alan.


Nuestros cuerpos temblaban del mismo
modo, incluso juraría que los latidos de su corazón estaban acompasados con los
míos.


 


Nos manteníamos cogidos de la mano,
él me rodeaba con fuerza con el otro brazo por la cintura y yo le atraía hacia
mí con el mío alrededor de sus hombros.


 


Aquello no era solo sexo, tal como
había sospechado al principio, era mucho más que eso. Era placer en estado
puro, era lujuria y deseo, pero también amor, un amor intenso y profundo que el
uno sentía por el otro y que no quería que acabase nunca.


 


—Te quiero, Alan —susurré en su oído
mientras él besaba mi cuello, lo mordisqueaba y lamía con la suave punta de su
lengua—. No habrá nunca otro hombre al que quiera como te quiero a ti.


 


Sentía las lágrimas cayendo por mis
mejillas, pero acababa de hablar con el corazón en la mano. Era verdad aquello
que decían de que nunca sabíamos lo que teníamos hasta haberlo perdido. Pensé
que no volvería a ver a Alan nunca más y ahora que tenía la oportunidad de
confesarle lo que sentía, no quise desperdiciarla.


 


Me besó con ternura y urgencia a
partes iguales, se comenzó a mover más y más rápido en cada una de sus embestidas
y sentí que de nuevo volvía a formarse el orgasmo en mi vientre.


 


Alan apoyó su mano en la cama de
modo que me miraba fijamente mientras seguía moviéndose en mi interior,
entrando y saliendo con fuerza manteniendo aún nuestras manos entrelazadas.


 


Y así fue como los dos alcanzamos el
clímax al unísono, con el brillo de la verdad en nuestras miradas, unas miradas
que decían todo aquello que no pronunciaban los labios. Hasta que le escuché
hablar.


 


—Te amo, Samantha,
y no veo mejor momento que este, con nuestros corazones latiendo al unísono,
para pedirte que seas mía ahora, y siempre. Que me ames el resto de mi vida, y
que aceptes ser mi esposa.


 


Sin palabras, así me dejó el hombre
al que más había querido en toda mi vida, ese que me besaba en aquel preciso
instante con una ternura que hacía que mi corazón se encogiese por el profundo
amor que sentía por él.


 


Cuando encontré la voz le dije que
sí, me abrazó con todas sus fuerzas y me juró amarme cada día del resto de
nuestras vidas, protegerme y no dejar que nada ni nadie se interpusiera entre
nosotros, que nadie pudiera romper jamás ese amor que había comenzado a crecer
y que siempre sentiríamos.


 








Capítulo 28





 


Esos dos últimos días con Alan
habían sido perfectos, sin más.


 


Seguía sin poder creerme que me
hubiera pedido casarme con él, en esa primera noche juntos en su casa tras
hacerme el amor, porque sí, eso fue lo que hizo Alan.


 


No me dio un anillo, algo lógico
porque estando como estábamos no iba a llevarlo encima, pero al día siguiente,
después del desayuno, me colocó el anillo más bonito que había visto nunca.


 


Era de oro
blanco, con un diamante en el centro con forma de corazón, le pregunté de dónde
lo había sacado, puesto que no se había marchado desde que regresamos de con
mis padres, y dijo que lo había comprado días antes de que me sacaran de la
casa de Peter en Lone Pine.


 


Confesó que quería haber hecho una
pedida más romántica, pero que no pudo esperar más para demostrarme lo que
quería de mí y aquel momento le pareció perfecto.


 


Aún no se lo había contado a nadie,
quería esperar para hablarlo con mis padres y mi hermano, y darles la noticia
en el momento adecuado.


 


Alan y yo estábamos desayunando en
la isla de la cocina, entre besos y arrumacos como ya era costumbre entre
nosotros, cuando escuchamos la voz de Leo.


 


—¡Más os vale estar vestidos!
—gritó, y se me escapó una risilla.


 


Yo llevaba un pijama corto, y Alan
solo un pantalón largo, su torso estaba desnudo y en ese momento le tenía de
pie entre mis piernas, tras haber lamido un poco de mermelada de su pecho.


 


—Eso, esconder las vergüenzas que no
quiero verlas —dijo Lin, y ahí sí que me reí más.


 


En cuanto entraron por la puerta y
nos vieron, Leo volteó los ojos y ella sonrió con picardía.


 


—Los hemos pillado desayunándose, te
dije que había que llamar primero —resopló ella.


 


—Quedan tostadas y hay café,
¿queréis? —ofrecí mientras Alan me bajaba de la isla donde estaba sentada.


 


—Sí, por favor, que entre la noche
de trabajo y que me ha sacado de la cama sin darme tiempo a tomar un café —contestó
mi amiga acercándose—. ¿Cómo estás, cariño? —Me dio un abrazo.


 


—Bien, feliz. —Sonreí.


 


—Ya te veo, pero no me extraña, con
el pedazo de hombre que tienes…


 


—Ejem, ejem. —Leo carraspeó y cuando le miramos, vi que tenía la
ceja arqueada—. Será que tú no tienes un pedazo de hombre.


 


—Sí, sí, pero eres mi pedazo de
hombre, ella tiene el suyo.


 


—¿Quieres un café, Leo? —pregunté.


 


—Si me lo puedes poner en una de
esas copas de bola de balón, que cabe más…


 


—¿Has tenido una mala noche? —se
interesó Alan cogiendo su taza para dar un sorbo al café.


 


—Nos libramos de todos los hombres
de Peter, y estoy buscando personal nuevo. Amanda me ha dado el contacto de
algunos compañeros que dejan el FBI, y he hablado con varios.


 


No presté atención a la conversación
que tenían los chicos, preferí dejarles hablando de trabajo tranquilos mientras
preparaba el café para Leo y Lin, y tostaba un poco
más de pan.


 


—Pero ¿y ese anillo? —gritó Lin, cogiéndome la mano donde llevaba el anillo de
compromiso que me había dado Alan— No me lo puedo creer, ¿os vais a casar?
—volvió a gritar mirando a mi chico, ese que sonreía de medio lado con una
felicidad igual a la mía.


 


—Sí —respondí.


 


—¡Ay, por favor! ¡Que se casa mi
mejor amiga! —Me dio un abrazo de esos de oso con todas sus fuerzas y por Dios
que pensé que me rompía alguna costilla, sin aire me estaba dejando—. Sam, qué
sorpresa, y qué alegría, cariño.


 


—¿Va en serio? —Curioseó Leo, y Alan
asintió—. Joder, pues felicidades, tío. —Le dio un abrazo.


 


—¿Lo sabe tu madre?


 


—Todavía no lo sabía nadie, sois los
primeros. —Sonreí.


 


—Pues le va a dar algo, y
conociéndola, en cuanto se lo digas querrá empezar a organizarlo todo.


 


—Por eso estoy esperando para
contárselo.


 


Llamaron a la puerta y Leo se
ofreció a abrir, dado que Alan estaba recibiendo el abrazo de felicitación de
mi mejor amiga. No tardó en aparecer con Hank y Ethan.


 


—Buenos días —saludaron ambos al
unísono.


 


—Buenos días, ¿qué os trae por aquí?
—preguntó Alan.


 


—¿Le ha pasado algo a Kayla? —Me acerqué a ellos, preocupada.


 


—No, tranquila. —Hank sonrió con
amabilidad—. Venimos a informaros.


 


—Que sean buenas noticias, por favor
—comentó Leo.


 


—Vamos a ir a por Kayla, vamos a sacarla de la casa en la que la tienen en
México. Resulta que a uno de los hombres de seguridad que trabaja para Peter,
lo buscan en Tijuana por un asunto de drogas y asesinato, al parecer mató a la
persona equivocada, era un policía infiltrado. La policía mexicana está de
acuerdo en que el FBI entre allí para el rescate, pero a cambio de colaborar
con nosotros, de mantener vigilancia e informarnos de cada movimiento, quieren
detener a ese tipo ellos mismos y juzgarlo allí, algo que ya os digo nos
pareció perfecto.


 


—¿Sabéis si Kayla
está bien? —Apenas me salía la voz, estaba feliz por mi compromiso y porque Alan
y yo nos amábamos, pero no podía olvidarme de ella y de lo que pretendía hacer
si no la sacaban de allí antes de que Peter la obligara a casarse con él.


 


—Peter está organizando la boda,
será en unos días —contestó Ethan.


 


—Tres, para ser exactos —añadió
Hank—. La sacaremos de allí la noche antes.


 


Lo que quería decir que Kayla sería liberada de las locuras de ese enfermo
psicópata dentro de dos días, dos días en los que estaba segura de que apenas
podría dormir y que me comerían los nervios.


 


—Queríamos que lo supierais por
nosotros, aunque vuestra amiga la policía quería ser quien os lo dijera
—comentó Hank.


 


—Gracias por venir en persona a
decírnoslo —dijo Alan—. Espero que la operación salga bien y que no tengáis
problemas.


 


—Todas las operaciones y misiones de
rescate conllevan riesgos, pero estamos acostumbrados. Os mantendré informados,
nos vemos en unos días. —Hank estrechó la mano de Alan y de Leo antes de que
este último los acompañara a él y a Ethan a la
puerta, y en ese momento noté una lágrima rodando por mis mejillas.


 


—Oye, cariño, no llores —murmuró Lin mientras me abrazaba—. Ya le has oído, ella está bien y
van a traerla de vuelta.


 


—Pero tenía que haber venido conmigo
aquella noche, en cambio decidió quedarse con tal que no nos mataran en ese
momento —sollocé.


 


—Sam, deja de torturarte con eso,
¿sí? No podías hacer nada, cariño. —Lin seguía
abrazándome y frotando mi espalda, y no tardé en escuchar la voz de Alan a mi
espalda y notar sus manos.


 


—Van a traerla pronto —dijo
mirándome fijamente con esos ojos del color del chocolate caliente—. Y tendré
de vuelta a mi hermana y a la mujer que amo. Nunca debisteis ser el objetivo de
alguien que ni sabía que me odiaba, pero así fue, solo porque os quiero a las
dos. Cariño, te prometo que en cuanto esto pase, lo recordaremos como una
simple anécdota.


 


—Claro, Sam, será algo que contarle
a vuestros hijos y nietos, en plan, una historia de amor donde el odio se
interpuso a la felicidad de sus protagonistas.


 


—Lin, que
no somos Romeo y Julieta. —Arqueé la ceja.


 


—Casi, casi. Peter bien podría ser
el primo de Julieta, Teobaldo, que tanto odiaba al encantador Romeo, ese que
muy probablemente estuviera enamorado de su propia prima y la quisiera para él
solito.


 


—Madre mía, Lin,
qué trama conspirativa estás haciendo de la obra clásica del amor y la
tragedia. —Reí.


 


—Ah, pero te has reído. —Me hizo un
guiño.


 


Estaba loca, de verdad que sí, pero
era mi amiga la loca.


 


Después del desayuno y de que Leo y
Alan hablaran sobre esos candidatos a formar parte del equipo de seguridad,
teniendo en cuenta que habían intentado secuestrar a Kayla
en una ocasión y que a la segunda lo consiguieron, querían contar con
profesionales de élite, como decía el mejor amigo y socio de mi chico.


 


Así que muchos de esos nuevos empleados
de seguridad serían militares retirados y algún que otro exagente
del FBI.


 


Le dije a Alan que quería ir a ver a
mis padres y a mi hermano para contarles lo de Kayla
y también lo de nuestro compromiso, algo que le pareció perfecto así que llamé
a mi madre y a Kevin para quedar con ellos en el hotel en cuanto Leo y Lin se marcharon, no sin que antes mi mejor amiga me dijera
que teníamos que decirle cuándo nos casaríamos para preparar mi despedida de
soltera.


 


La verdad era que de eso no habíamos
hablado Alan y yo, y era algo que me rondaba la cabeza además del hecho de que
tampoco sabía dónde íbamos a vivir.


 


Llegamos al hotel y al entrar en la
zona del restaurante donde comeríamos solos y sin clientes alrededor, vi a mis
padres y mi hermano hablando animadamente sobre la fiesta de cumpleaños que
quería preparar mi madre para Kevin.


 


—Ah, ya estáis aquí —dijo mi madre
con una amplia sonrisa al vernos.


 


—Hola, mamá. —Le di un abrazo y un
beso en la mejilla.


 


—Hermanita, te veo bien. —Sonrió
Kevin—. Se nota que Alan te está cuidando.


 


—Eso siempre, Kevin —le contestó
Alan, estrechándole la mano.


 


—Hija, sí que tienes mejor cara que
cuando volviste —comentó mi madre cuando me abrazó.


 


—Eso es porque estoy en casa, papá,
y no en un lugar donde apenas dormía.


 


—Bueno, bueno, ya pasó todo aquello.
—Mi madre empezó a mover las manos para que nos olvidáramos del asunto—.
Sentaos, que enseguida nos traen la comida.


 


—¿De qué estabais hablando? Se os
veía muy animados.


 


—Del cumpleaños de tu hermano. Hemos
pensado cenar aquí todos, algo solo para nosotros, y luego ya, los jóvenes
podréis ir a tomar algo al Paradise
—contestó mi madre.


 


—Pues una buena idea, ¿no te parece,
hermano?


 


—Sí, no es que tenga muchas ganas de
celebrar nada, pero sí.


 


—Hijo, vamos a esperar a que vuelva Kayla, aunque tu cumpleaños sea en dos días. —Mi madre le
cogió la mano con cariño y él sonrió, con un aire triste.


 


Miré a Alan y, sin necesidad de
palabras, supo lo que le pedía y asintió.


 


—Pues de eso veníamos a hablaros
nosotros —empecé a decir—. Van a ir a por Kayla,
dentro de dos noches la sacarán de la casa donde la tienen en México.


 


—¿Qué? ¿Es en serio?


 


—Sí, Kevin —contestó Alan—. Hank ha
ido esta mañana a nuestra casa para decírnoslo.


 


Nuestra casa, esas dos palabras
hicieron que me diera un vuelco el corazón, puesto que no era mía, sino suya.


 


Miré a Alan y sonrió mientras me
cogía la mano, esa en la que llevaba su anillo de compromiso y que tenía sobre
el regazo, evitando que mis padres lo vieran.


 


—Deberías decírselo ya, preciosa —me
dijo con esa sonrisa en los labios que tanto me gustaba.


 


—¿Decirnos qué? —preguntó mi madre— Samantha, ¿está todo bien?


 


—Sí, es que… —nerviosa, así estaba
en ese momento, y me coloqué un mechón de cabello tras la oreja mientras miraba
nuestras manos entrelazadas.


 


Abrí los ojos con sorpresa al ver
cómo Alan las llevaba sobre la mesa, de modo que mis padres y mi hermano vieron
el gesto con atención y, por ende, el anillo brillando en mi dedo.


 


—Hermanita, ¿eso es lo que creo que
es? —Curioseó Kevin con la ceja arqueada.


 


—Es un anillo, hijo —comentó mi
madre, que no parecía haber caído en el significado, hasta ese mismo momento—.
¡Ay por Dios! ¡Un anillo de compromiso! —gritó poniéndose de pie y acercándose—
Hija, ¿os vais a casar?


 


—Sí. —Sonreí.


 


—¡Ay, mi niña! —Mi madre me cogió
por los hombros y me dio un abrazo mientras lloraba—. Hija, qué sorpresa más
agradable. ¿Y ya sabéis cuándo? Podéis celebrarlo aquí, eso ni lo dudéis,
¿verdad, John? —Miró a mi padre, que sonreía mientras se acercaba a nosotros.


 


—Por supuesto que sí, el banquete
corre de nuestra cuenta. Felicidades, mi vida.


 


—Gracias, papá. —Le abracé y sentí
que se me caían las lágrimas.


 


—Alan, bienvenido a la familia,
hijo.


 


—Muchas gracias, John —contestó
estrechándole la mano.


 


—Quién iba a decir que mi hermanita
pequeña se casaría antes que yo. —Rio Kevin—. Espero que seas muy feliz, Sam.


 


—Ya lo soy, te lo aseguro. —Le
abracé con fuerza—. Y todavía no me caso, ni siquiera hemos hablado de cuándo,
ni dónde vamos a vivir.


 


—Viviremos aquí, en Los Ángeles
—dijo Alan haciendo que le mirara—. Compré la casa con intención de quedarme.
Sé que Kayla también querrá, así que. —Se encogió de
hombros.


 


—Yo creí que querrías vivir en otro
sitio.


 


—Preciosa, tú tienes aquí a tu
familia, que nos han acogido a mi hermana y a mí, y tienes el hotel donde
trabajas. Kayla pasa mucho tiempo viajando por los
conciertos, y yo con ella, así que, donde vivamos, no es algo que nos preocupe.


 


—Bueno, bueno, pues tenemos mucho
que organizar. —Mi madre no dejaba de sonreír—. Hay que ir mirando vestido,
traje de novia, flores…


 


—Mamá, que se
acaban de prometer. —Rio Kevin—. Frena un poco la organización que como sigas,
les montas el baby shower
y hasta el bautizo del primer hijo.


 


—¡Ay, Virgen Santa! —Mi madre nos
miró con los ojos muy abiertos—. ¿Estás embaraza y por eso os casáis?


 


—¿Qué? No, mamá, no estoy
embarazada.


 


—Pero no descarto que lo estemos
pronto, Helen —dijo Alan.


 


—Oh, qué ilusión, una boda y un
nieto, el pack completo.


 


—Mamá. —Reí.


 


—¿Qué pasa, hija? Me hace ilusión
tener una pequeña Samantha correteando por el hotel, como cuando tú eras mi
niñita. —Sonrió.


 


—Sí, su niñita con camisas llenas de
volantes. —Rio Kevin.


 


—Ay, por Dios —resoplé cubriéndome
la cara con ambas manos.


 


Alan soltó una
carcajada, me dio un beso en la sien y justo en se momento nos trajeron la
comida y la bebida.


 


Mi madre sonreía feliz, al igual que
mi padre, y sabía que la noticia de mi compromiso les había hecho tanta ilusión
o más que a mí.


 








Capítulo 29





 


Esa noche, era la noche.


 


Había llegado el momento de que el
FBI fuera a por Kayla a México y la trajera de vuelta
con nosotros.


 


Apenas pude probar bocado en la cena
por los nervios que me atenazaban el cuerpo, y ni qué decir que lo de dormir
iba a ser una tarea difícil de llevar a cabo.


 


Estaba con la
misma tensión que cuando Ethan me dijo que irían a por nosotras a la casa de Lone Pine, y no dejaba de pensar en que algo pudiera salir
mal.


 


—Sam, relájate —me pidió Alan
sentándose conmigo en el balancín que tenía en el porche de la casa, pasándome
el brazo por los hombros.


 


—No puedo, Alan, ¿y si pasa algo? ¿Y
si Peter le ha hecho algo o sospecha?


 


—Mañana tendremos aquí a Kayla, ya
verás —contestó mientras besaba mi sien.


 


—Me duele pensar en lo que ha tenido
que hacer con ese tipo.


 


—Y a mí, saber que lo hizo para que
no me matara… —suspiró.


 


Nos quedamos los dos allí en
silencio, abrazados y meciéndonos mientras observábamos el oscuro y estrellado
cielo que nos acompañaba esa noche.


Cerré los ojos durante unos
instantes notando las caricias de Alan en el brazo y disfrutando de su perfume,
ese al que me había acostumbrado y que tanto me gustaba.


 


Sí, con él me sentía protegida y en
casa, por muy mal que en ese momento lo estuviera pasando a causa de los
nervios.


 


Llevaba ya varios días compartiendo
casa con él, y debía decir que la convivencia era perfecta. Siempre estaba
pendiente de mí, él era quien se levantaba temprano para preparar el desayuno,
me ayudaba a preparar la comida y pedía la cena a algún restaurante para que no
me pasara mucho tiempo en la cocina.


 


Decir que le quería era quedarme
corta, de verdad, pues me había dado cuenta de que le amaba, le amaba con todo
mi ser.


 


—Alan —murmuré.


 


—Dime, preciosa. —Seguía
acariciándome el brazo y yo con los ojos cerrados, esos que abrí para mirarle.


 


—Seguimos sin hablar de la boda, ni
de cuándo la celebraremos —dije, y me miró con una bonita sonrisa y los ojos
brillantes.


 


—Cuanto antes mejor, no sea que te
arrepientas y me dejes por Brian.


 


—Uy, lo que ha dicho. —Me llevé la mano
al pecho.


 


—No soy tonto, y le gustas —dijo
colocándome un mechón de cabello tras la oreja.


 


—¿Qué pasó aquella noche en el Paradise? Cuando me secuestraron.


 


—Solo hablamos, aunque te aseguro
que me dieron ganas de ponerle un ojo morado por el modo en el que bailaba
contigo y cómo te besó.


 


—Yo le pedí que lo hiciera, ya
sabes, todo debía parecer creíble para los demás.


 


—Error mío, sin duda, no pensé que
fuera a ser tan…


 


—¿Celoso? —acabé por él.


 


—Sí.


 


—Un lobo alfa. —Reí.


 


—Se disculpó
conmigo por el beso y el baile, y me preguntó si de verdad sentía algo por ti.
Le confesé que sí, que no solo me gustabas, sino que tenía unos sentimientos
muy fuertes, y me aseguró que, si te hacía daño, no dudaría en hacerme una cara
nueva. —Sonrió.


 


—Capaz es, desde luego. —Reí y le di
un beso en la mejilla.


 


—¿Le has contado lo de nuestro
compromiso? —preguntó con curiosidad.


 


—No, quiero hablar con él a solas.
Pero sé que se lo tomará bien, ante todo es mi amigo, y me quiere como tal.


 


—¿Puedo hacerte una pregunta? No
tiene nada que ver con esto, es solo, algo que llevo pensando desde que
hablamos con tus padres el otro día.


 


—¿Qué pasa?


 


—¿A ti te gustaría tener hijos?


 


—Sí, claro. ¿A ti?


 


—Sí. —Sonrió inclinándose para darme
un beso.


 


—¿Por qué lo preguntas?


 


—Bueno, cuando
tu madre pensó que estabas embarazada y por eso nos casábamos, por un momento
te imaginé con barriguita y, no sé, llámame cursi, pero me hizo ilusión.


 


—Eso no es cursi, cariño. —Sonreí
acariciándole el cabello—. Eso es muy bonito. —Le besé, y sobraba decir que una
cosa llevó a la otra, y acabamos en la cama dejándonos llevar por el deseo y el
amor que sentíamos.


 


Hasta me quedé
dormida después de hacerlo, un poco más relajada pero aún con los nervios de
pensar en que solo quedaban unas horas para que Hank y el resto del FBI y la
policía entraran armados hasta los dientes en la casa de Peter de México tal
como entraron noches atrás en la Lone Pine.


 


No sabía a qué hora nos habíamos
quedado dormidos, desnudos y abrazados, ni qué hora era en ese momento en el
que el móvil de Alan empezó a sonar con insistencia. Desde luego que mi sueño
había sido de lo más ligero pues me desperté de inmediato.


 


—¿Diga? —respondió él con la voz
algo enronquecida por el sueño, sentándose en la cama— ¿Estás seguro?


 


—Alan. —Le toqué el hombro—. ¿Qué
pasa?


 


—Gracias, Leo, sí nos vemos en unas
horas.


 


—¿Es Kayla? ¿Ha salido todo bien?
—pregunté muy asustada.


 


—Sí. —Sonrió—. La han sacado de
allí, la traen de vuelta.


 


—¡Oh, Alan! —lo abracé llorando,
emocionada y feliz porque al fin su hermana estaría con nosotros.


 


Ni qué decir
tenía que desde ese momento, lo de dormir no fue
posible. No quedaba mucho para el amanecer así que nos levantamos, nos dimos
una ducha juntos, esa en la que no faltaron besos, caricias ni tampoco una
dosis de pasión y sexo, y tras vestirnos fuimos a la cocina a preparar el
desayuno.


 


Estaba deseando ver a Kayla, necesitaba abrazarla, quería volver a ver a mi nueva
mejor amiga y contarle que iba a casarme con su hermano.


 


Y mientras me tomaba el café llamé a
Kevin, le dije que viniera a casa y cuando preguntó si se trataba de Kayla, sonreí diciéndole que la traían de camino.


 


En cuestión de una hora estaban en
casa con nosotros Leo, Lin y mi hermano tomando un
desayuno mientras mirábamos el reloj cada dos por tres.


 


—Ayer hablé con mamá —dijo mi
hermano—. Celebraremos mi cumpleaños dentro de una semana. Así Kayla descansa unos días.


 


—Me parece una buena idea. —Sonreí—.
Bueno, ya que os tengo aquí, quiero deciros algo.


 


—¿Voy a ser tío? Porque Alan dejó
caer que te preñaría pronto. —Rio.


 


—Qué bruto eres —protesté.


 


—Nos casaremos en un par de meses,
no queremos esperar más —anuncié, después de que decidiéramos eso unas horas
antes, cuando terminó de hacerme el amor.


 


—Lo que quiere decir que tengo un mes
para preparar tu despedida de soltera —comentó Lin—.
Perfecto. Veamos: cena en el hotel, espectáculo de estríperes masculinos…


 


—¿Qué? —los tres gritaron al
unísono, y cuando los miramos, tenían el ceño fruncido.


 


—Es lo típico, llevar a la futura
novia a ver hombres desnudos por última vez antes de casarse.


 


—Lin.
—Reí.


 


—Descarta los estríperes —le
advirtió Leo—. Y que te quede claro, muñeca, que cuando te cases conmigo
tampoco los habrá.


 


—¿Es que quieres hacerme una mujer
de bien? —preguntó ella arqueando la ceja.


 


—Obvio, ¿o creías que viviríamos en
pecado hasta la vejez?


 


—Pues, no sé.


 


—Pues ahora ya lo sabes. Estos se
casan primero —Leo nos señaló a Alan y a mí—, y si él y Kayla
no se nos adelantan, seremos los segundos.


 


—Suponiendo que Kayla
quiera algo conmigo —contestó mi hermano.


 


—¿Y por qué no iba a querer? ¿Es que
te has dado un golpe en la cabeza o algo así? —protestó Lin.


 


—No pude evitar que se la llevaran
—murmuró.


 


—Hiciste lo que
pudiste, y créeme, estoy seguro de que mi hermana no va a dejar que te vayas
con otra. —Alan sonrió.


 


Y de nuevo nos quedamos todos allí
desayunando, esta vez en silencio y deseando que Kayla
llegara a casa.


 


No fue hasta un par de horas más
tarde que sonó el timbre y a todos, sin excepción, nos cambió la cara, a mí
incluso me dio un vuelco el corazón.


 


—Voy yo —dijo Leo, y Alan asintió.


 


Los demás nos quedamos en el salón
esperando. Kevin paseaba de un lado al otro y Alan estaba frente al ventanal,
igual que el día que entré en la casa yo cuando me rescataron.


 


Escuché los pasos acercándose, miré
hacia la puerta y sonreí al ver a Kayla. Ni lo dudé,
me levanté del sofá y fui corriendo a abrazarla.


 


—Sam —sollozó.


 


—Ya está, cariño, ya estás en casa.
—Yo también lloraba, emocionada por tenerla de vuelta, y por lo que eso suponía
para su hermano—. Dime que estás bien, que él no te hizo nada.


 


—Estoy bien, de verdad. No sabes las
ganas que tenía de volver.


 


—Todos teníamos ganas, te lo
aseguro. —Sonreí acariciándole las mejillas.


 


Alan se acercó a ella, que lloró al sentir
los brazos de su hermano envolviéndola, él la consoló y le dijo lo mucho que se
alegraba de tenerla de vuelta, y entre lágrimas fue Lin
la siguiente en abrazarla.


 


Me acerqué a Hank y a Ethan para darles las gracias, abracé a ambos y Alan se
acercó en ese momento.


 


—Estaré siempre en deuda con
vosotros por devolverme a las dos mujeres más importantes de mi vida. Aunque tú
te llevaras a una de ellas. —Miró a Ethan, que se
sonrojó avergonzado.


 


—Hice todo mal por culpa de mi
padre, pero voy a tomar otro camino —dijo mirándonos—. Voy a entrar en el FBI,
quiero ayudar a rescatar gente.


 


—Eso es fantástico, Ethan. —Sonreí mientras le acariciaba el brazo.


 


—Hola, Kevin. —Me giré al escuchar
la voz de Kayla, y vi que se había parado delante de
mi hermano.


 


—Hola, pequeña. —Sonrió él, con una
mano en el bolsillo y acariciándole la mejilla con la otra—. Siento no haber
hecho más para evitar que te llevara.


 


—Te disparó, ¿qué podrías haber
hecho? —murmuró ella acortando la distancia, y vi que llevaba la mano y su
mirada al lugar donde mi hermano tenía la cicatriz— ¿Estás mejor?


 


—Ahora que has vuelto, sí, me iba a
volver loco. —Los ojos de mi hermano estaban fijos en el rostro de Kayla, que lloraba en silencio sin duda recordando el
momento en el que vio a Kevin desangrándose.


 


—Lo siento, lo siento mucho.


 


—No tienes que sentir nada, no fue
culpa tuya. —Le cogió la barbilla para que le mirara.


 


—Kevin, yo… yo ya no soy la mujer
que mereces. —Lloraba negando, y a mí me estaba partiendo el alma.


 


—¿Por qué dices eso, mi niña?


 


—Porque yo… Peter…


 


—Eh. —Cogió ambas mejillas de Kayla entre sus manos y la miró, secándole las lágrimas con
los pulgares—. No hablaremos de eso nunca más. Estás de vuelta, y te quiero a
mi lado, te quiero conmigo en todos los sentidos, ¿me oyes? Nada de farsas como
te dije aquella noche, quiero todo, Kayla,
absolutamente todo. Boda, casa con jardín, niños y un par de perros. ¿Qué te
parece?


 


—Que estás loco. —Lloró dejando que
saliera una leve risita.


 


—Tú me haces cometer locuras,
pequeña. —Sonrió al tiempo que le hacía un guiño, y entonces, la besó.


 


Lin y yo estábamos llorando en brazos
de nuestros chicos, que nos consolaban ante aquella imagen.


 


—Entonces, ¿vais a ser los
siguientes en casaros? —preguntó Leo— Para organizarme bien con mi boda.


 


—¿Quién se casa? —Curioseó Kayla con el ceño fruncido.


 


Alan y yo nos miramos, sonreímos, y
él cogió mi mano para mostrarle el anillo de compromiso en mi dedo a su
hermana.


 


—¿Os habéis prometido? —gritó
acercándose.


 


—Sí, tu hermano me lo pidió hace
unos días.


 


—¡Ay, por
favor, qué ilusión! ¡Al fin voy a tener una hermana! —Se lanzó a mis brazos y
cogió también a Alan, felicitándonos a los dos por la boda.


 


Feliz, así me
sentía en ese momento de mi vida, compartiendo aquella noticia con quien no
solo era ya una amiga para mí, sino una hermana y por partida doble, porque
sabía que mi hermano no iba a dejar que esa encantadora mujer se le escapara de
entre los dedos.


 








Capítulo 30





 


La cena con mis
padres en el hotel por el cumpleaños de mi hermano había sido de lo más
entretenida.


 


Mi madre no dejaba de preguntar por
mi próxima boda, esa para la que ya quedaba menos, y sirvieron como cena unos
platos que ella dijo que podríamos comer en el banquete.


 


No tenía remedio, de verdad que no.


 


Esa semana había pasado rápido, Kayla salió con Lin y conmigo más
de una tarde para ir al centro comercial ya sin el temor de que un loco
psicópata enfermizo planeara secuestrarla, y sin los chicos de seguridad,
aunque eso fue porque los despistamos, ya que tanto Alan, como Leo y Kevin, se
empeñaban en que saliéramos juntas con escoltas.


 


Lin decía que así se sentía como una
auténtica estrella de Hollywood.


 


Kayla se alegró al saber que Alan había
comprado la casa en Los Ángeles para instalarse allí, y en esos días habían ido
a recoger todas sus cosas para hacer el traslado. Ella decidió quedarse en mi
apartamento, decía que así podíamos disfrutar de nuestra vida en pareja con
tranquilidad, sin preocuparnos de que nos pillara en la intimidad.


 


Lo que nos
quedó claro a todos era que ella y mi hermano se turnaban para pasar las noches
en el apartamento de uno u otro, algo que acabaría en el momento en el que él
comprara una casa para mudarse a vivir con su chica.


 


Leo también dejó la casa y se mudó
con Lin, ese par estaba como nosotros, enamorados
como dos adolescentes.


 


Después de la
cena y tal como habíamos hablado, decidimos ir al Paradise a tomar una copa
todos juntos. Lin tenía la noche libre y mi hermano había decidido contratar a
dos camareras más, de modo que a mí me liberaba de serle de ayuda los fines de
semana, y a ella le daba esos días libres para que pudiera pasarlos con su
chico.


 


También
contrató a dos camareros más para esos días, ascendiendo a Luck
a encargado para él poder tener también ese tiempo libre y disfrutarlo con Kayla.


 


Acabábamos de entrar en el club y
una vez en la barra pedimos una ronda de chupitos de tequila para empezar la
noche.


 


—¡Eh! No empecéis sin mí. —Me giré
al escuchar la voz de Brian.


 


—Tranquilo, hay un vaso esperándote
—dijo Kevin.


 


—Hola, pequeña. —Sonrió y me dio un
beso en la mejilla.


 


—¿Cómo está tu abuela? —pregunté,
puesto que me dijo el día anterior que iría a visitarla por la mañana.


 


—Como siempre. —Se encogió de
hombros—. No me recuerda, le hablo de mí y le muestro las fotos y entonces, soy
su nieto favorito otra vez.


 


—La próxima vez que vayas te
acompaño.


 


—Se alegrará de verte. ¿Qué tal ha
ido la cena?


 


—Oh, bien, con mi madre histérica
por la organización de mi boda. —Volteé los ojos.


 


—Al final veo que os vais a casaros
a Las Vegas. —Rio.


 


—No me des ideas, que no tardo en
pedir que nos preparen el avión y nos vamos todos juntos —dijo Alan.


 


—Ah, no, de eso nada —protestó Lin a
mi lado—. No voy a dejar que esta mujer se case antes de hacerle una despedida
de soltera como Dios manda. O sea, con estríperes.


 


—Aquí tienes a cuatro hombres
dispuestos a hacerle un baile privado —dijo Leo.


 


—Eh, eh, conmigo no contéis. Es mi
hermana, joder.


 


—Vale, Kevin queda descartado.
Tenéis a tres hombres para hacerle un baile a la futura novia —dijo Leo.


 


—Amor, no te
enfades, pero… Una despedida de soltera con estríperes es para que la novia vea
a otros hombres casi desnudos antes de atarse de por vida al mismo al que verá
cada noche como su madre lo trajo al mundo —le recordó Lin.


 


—Pues entonces, Sam, te informo de
que nos tienes a Brian y a mí a tu entera disposición para hacerte un baile por
tu despedida de soltera.


 


—A él ya le he visto desnudo. —Reí
señalando a Brian, y hasta Alan sonrió.


 


—Está bien, está bien, me ofrezco
como carnaza. —Leo levantó las manos—. ¿Podéis pedirle al DJ que ponga algo de
música para que le haga un estriptis a Sam?


 


—Deja, deja, ya nos la llevaremos
nosotras al sitio indicado. —Rio Kayla.


 


Desde luego que las locuras en
nuestro grupo no faltaban, si no decía una tontería mi hermano, la decía Leo y,
si no, Lin.


 


Nos tomamos los chupitos, pedimos gin-tonics
para todos y empezamos a bailar y reír celebrando el treinta y un cumpleaños de
mi hermano mayor.


 


Le veía tan feliz con Kayla, y me alegraba tanto por él de que hubiera encontrado
a la persona adecuada con la que compartir su vida, que por eso no dudé en
ayudarle con lo que tenía pensado hacer esa misma noche.


 


Una mirada hacia la puerta del
pasillo que llevaba a los vestuarios y sonreí al ver a mi compinche allí en las
sombras. Me disculpé con la excusa de ir al cuarto de baño y tanto mi hermano
como Alan, pues mi chico sabía lo que iba a pasar, sonrieron con cierto
disimulo.


 


—Hola, preciosa —CJ sonrió al verme
y nos abrazamos.


 


—Hola. ¿Está todo listo?


 


—Sí, esperando a que nos deis la
orden para salir.


 


—Genial. A
Kayla le va a dar algo cuando te vea.


 


—Espero que no, que el novio se me
echa encima. —Rio.


 


—Vale, voy a subir ahí arriba y
empiezo con mi discurso.


 


—Perfecto. —CJ me hizo un guiño y
volví a la sala.


 


Caminé hacia la zona que solíamos
tener habilitada para esos conciertos privados que grupos y cantantes daban
para los fans afortunados, y cogí el micrófono, en ese momento el DJ del local
bajó la música.


 


—Buenas noches a todos —sonreí—,
¿qué tal lo estáis pasando?


 


—¡¡Bien!! —gritaron los clientes
desde sus mesas, y también mi gente desde la barra.


 


—Me alegro. Esta noche vais a ser
unos privilegiados, porque tenemos algo especial preparado para una persona muy
importante. Hace unos días, mi hermano y dueño de todo esto, cumplió años, y
retrasó la celebración hasta que la mujer a la que ama estuviera de vuelta.
Sabéis de quién hablo, ¿a que sí?


 


—¡De Kayla! —Escuché un grito al
fondo.


 


—Exacto. —reí—. Todos conocéis por
lo que pasamos Kayla y yo, así como nuestros hermanos
al ser secuestradas. Ella es una mujer valiente como conozco a pocas. —Miré
hacia la barra—. Lin, no te enfades que tú eres una
de esas mujeres.


 


—¡Ay, que te como la cara, cariño!
—gritó mi amiga.


 


—Esa loca es Lin.
—Reí de nuevo—. Como os decía, mi hermano quiso celebrar su cumpleaños con
ella, pero, además, esta noche tiene algo especial para Kayla.
Así que —miré hacia el lateral—, podéis subir, chicos.


 


En el momento en el que vieron a los
músicos de CJ subir, todo el mundo empezó a gritar a sabiendas de que el
cantante aparecería en último lugar, y así fue. Mi hermano y Kayla ya estaban ahí, en la mesa que habíamos dejado libre
en la primera fila a conciencia para ellos.


 


—CJ, bienvenido una vez más y
gracias por venir —le dije tras darle un abrazo.


 


—Por nada del mundo me perdería este
momento.


 


—¿Queréis escucharle cantar?
—pregunté.


 


—¡¡Sí!! —gritaron todos, sobre todo
las mujeres, y le di el micrófono a él.


 


—Todo tuyo. —Sonreí antes de bajar.


 


—Kevin, Kayla,
quiero que sepáis que hacéis una pareja perfecta, y que sois la envidia de las
redes en estos momentos. Felicidades, Kevin, por cierto, nadie diría que tienes
más de cuarenta.


 


—Serás capullo. —Rio mi hermano.


 


—Vale, vale, solo era una broma. Ey, más vale que cuides de ella. —Señaló a Kayla, que sonrió—. Ahora sí, es hora de deleitaros con mi
melodiosa voz.


 


Miró a los chicos, ellos empezaron a
tocar y, en el momento en el que todos escucharon la melodía, supieron qué
canción iba a cantar.


 


—Todo,
yo quiero todo y sin ti nada tiene sentido…


 


Alan me rodeó desde atrás y miramos
a Kayla, que sonreía al tiempo que cantaba con CJ.


 


—Puedes subir si quieres y cantarla
conmigo —le dijo este, ella miró a mi hermano que asintió, y subió con él.


 


Escucharlos cantar en directo aquella
preciosa canción, que con sus voces se había convertido en la balada más
escuchada en todo el mundo y que llevaba varias semanas en el número uno y sin
que nadie los derrocara, era un momento mágico.


 


Kayla estaba centrada en su parte,
disfrutando del momento con CJ y mi hermano aprovechó la ocasión para
levantarse de la mesa, arrodillarse y abrir la caja que había estado guardando
los últimos tres días.


 


—Kevin —dijo ella llevándose la mano
a la boca con los ojos vidriosos.


 


—Todo,
yo quiero todo… —cantó mi hermano— ¿Y tú, pequeña? ¿Quieres casarte
conmigo?


 


—Ay, Dios. —Kayla
estaba llorando.


 


—Dile que sí —gritaban los clientes.


 


—Sí, sí, y mil veces sí, mi vida
—respondió llorando y le dio el micrófono a CJ para ir a besar a mi hermano.


 


—Esto sí que es
una pedida de mano, ¿no os parece? —dijo CJ— Felicidades, pareja, espero que
seáis muy felices.


 


Kayla lloraba a mares, mi hermano la
miraba con un amor infinito, y Alan no dejaba de abrazarme.


 


—Pues ya tenemos tres bodas a la
vista —comentó Lin—. Una más, y nos convertimos en
aquella famosa película. Solo nos faltaría el funeral.


 


—Calla, por Dios, no llames al mal
augurio, amor —le pidió Leo.


 


—No, si no lo llamo, bastante sustos
hemos tenido en los últimos meses, que vaya verano.


 


—Si es que nos van las emociones
fuertes, Lin —comentó Brian entre risas.


 


—Sí, pero no tan fuertes, que me han
quitado años de vida. ¿No me veis como más arrugada?


 


—Eso porque te has pasado toda la
mañana en el spa metida. —Reí.


 


—Hermanita, ¡que me caso! —gritó
Kevin al volver a la barra con nosotros.


 


—Nos, Kevin, nos casamos —le recordó
Lin—. ¿Quién nos iba a decir que conoceríamos al amor
de nuestras vidas el mismo verano?


 


—Desde luego, si lo hacéis queriendo
no os sale igual —dijo Brian con una sonrisa.


 


—Faltas tú, Brian, a ti tenemos que
buscarte una chica en condiciones —comenté.


 


—¿A mí? ¿Y qué malo te he hecho yo
para que me quieras tan mal? Con lo bien que estoy soltero…


 


—Eso decíamos nosotros —comentó Alan
con una sonrisa señalando a Leo.


 


—Hasta que aparecieron ellas. —Leo
nos señaló a Lin y a mí.


 


—En ese caso, pequeña, ya aparecerá
mi alma gemela.


 


—Oye, igual no ha nacido todavía
—dijo Lin.


 


—Entonces lo tienes jodido, colega,
porque si no ha nacido y tienes treinta y dos, como tarde mucho, te casas con
andador. —Rio mi hermano.


 


—Tú le quieres menos todavía —soltó Kayla con una risita.


 


—Venga, un brindis. —Brian cogió la
botella de champán que habíamos pedido y llenó las copas, entregándonos una a
cada uno—. Por vosotros seis, por vuestros compromisos, y porque la felicidad
os acompañe hoy, y siempre.


 


—¡Que viva el amor! —gritó Lin levantando su copa.


 


Todos sonreímos, nos bebimos el
champán y seguimos disfrutando de la noche de celebración y del concierto,
privado y secreto, que CJ estaba dando en el club.


 


Y pensar que aquí fue donde empezó
todo con Alan, donde le vi por primera vez y apenas habló, y creí que era un
inspector que querría poner una sanción a mi hermano.


 


Ahora me reía, sí, porque aquello
sin duda era para reírse, pero en aquel momento me dieron unos sudores fríos,
que para mí se quedaban.


 








Epílogo





 


Cuatro años después…


 


¿Por dónde empezar a contar lo que
había sido mi vida con Alan, en estos cuatro últimos años?


 


Vale, por el principio, sí.


 


Tal como
dijimos, nos casamos dos meses después de habernos prometido, una boda íntima
con los nuestros, en el hotel de mis padres, en esa zona de playa donde Kayla y
CJ grabaron parte del videoclip de la canción que los había llevado a lo más
alto de las listas de éxito de todo el mundo.


 


Mi vestido era precioso, de escote
en forma de V con tirante ancho y largo hasta los tobillos. No usé zapatos, ni
sandalias, fui descalza en lo que mi madre dijo que era una boda un poquito
bohemia, pero era que lo yo quería.


 


Alan llevaba un pantalón beige y una
camisa blanca, y también iba descalzo, al igual que Leo, Lin, Kevin, Kayla y Brian.


 


Incluso mi padre dijo que no usaría
zapatos, y no lo hizo.


 


Fue una boda preciosa, donde entre
sonrisas, besos, caricias y lágrimas, no solo mías, sino de mi madre, de Lin y Kayla.


 


Nuestra luna de miel fue en una
cabaña en una isla los dos solos, y cada dos días venía alguien a traernos
víveres, como Alan decía. Disfrutamos de románticas cenas a la luz de la luna,
de baños nocturnos desnudos en el mar, y de allí regresamos siendo uno más.


 


Bueno, uno no,
dos, pues mi querido Alan me dejó embarazada de mellizos. Aún nos reíamos al
recordar el momento en el que nos dijeron que había cuatro brazos y cuatro
pies, que yo pensaba que tenía un alien dentro, hasta que la ginecóloga aclaró
que eran dos bebés.


 


Brian y Lindsey ya tenían tres años,
habían heredado la piel bronceada y el cabello rubio de Alan, y mis ojos
azules. Mi mejor amiga decía que de mayores iban a ser un peligro para la
humanidad, que tendrían pretendientes por doquier.


 


No era necesario aclarar el porqué
de sus nombres, ¿verdad?


 


Justo nos enteramos del embarazo en
la boda de nuestros hermanos, esos que se casaron tres meses después que
nosotros, y es que me puse mala de tal modo que creímos que me había sentado
mal el marisco, pero no era por eso.


 


Ellos también regresaron de la luna
de miel como los huevos Kínder, con sorpresa, pero en su caso fue solo un bebé.


 


Un niño guapísimo de cabello negro y
ojos marrones que se parecía mucho a mi hermano al que llamaron Oliver, mi
sobrino favorito, que ya tenía casi tres años.


 


Leo y Lin
se casaron también dos meses después que mi hermano, y ella decía que la luna
de miel mejor la dejaban para más adelante porque no quería venir con sorpresa,
aunque ella en el fondo era una niñera y estaba deseando tener su propio bebé.


 


Y sí, al igual que mi cuñada y yo,
ella también volvió de su viaje siendo tres.


 


Mindy era la
menor de los cuatro bebés de la familia, y a sus dos añitos, era una muñequita
idéntica a su madre, rubia de ojos azules.


 


Mis padres adoraban a todos por
igual, y en noches como esta, en las que decidíamos salir los tres matrimonios
a tomar algo, se quedaban con ellos y los malcriaban, como era de esperar.


 


En lo referente
al trabajo todos seguíamos dedicándonos a lo mismo. Kayla
se había convertido en una de las mejores voces de Latinoamérica, sus canciones
subían en las listas posicionándose en el número uno en pocos días, y muchos
eran los aristas que querían colaborar con ella y
versionar alguno de sus temas.


 


Alan y Leo, seguían siendo su
representante y guardaespaldas respectivamente, siempre viajaban con ella,
mientras Kevin esperaba su regreso en casa encargándose de Oliver.


 


Mi hermano regentaba aún hoy en día
el Paradise, ese club donde
cada vez eran más los cantantes y grupos que querían dar un concierto privado
para sus fans, de modo que todos los sábados teníamos uno.


 


Por mi parte aún me encargaba del
hotel, de la contabilidad y muchas otras cosas, y en cuanto mis padres
decidieran dejarlo, quedaría completamente en mis manos.


 


Bien, llegamos al final de mi
historia, pero no penséis que me olvido de alguien que también era muy
importante para mí.


 


Ya había dicho que en noches como
esta solíamos salir los seis juntos a tomar algo, ¿cierto? Pues no lo hacíamos
solos, pues Brian nos acompañaba y, con él, su dulce y encantadora esposa.


 


La conoció en la boda de mi hermano,
pues Rachel era una de las bailarinas de Kayla y el moreno quedó prendado de
ella nada más verla.


 


Hacía ya un año que se habían
casado, eran felices y yo me sentía igual de feliz por él, y más ahora que ella
le había dado el mejor regalo de cumpleaños, pues acababa de confesarle que
estaba embarazada.


 


—Está usted que no cabe en sí de
gozo, señor encargado de seguridad —le dije cuando me acerqué a él.


 


—¿Tanto se me nota? —Sonrió.


 


—Sí.


 


—La amo, pequeña. —Miró a Rachel con
esos ojos de quien ama de verdad, con el corazón—. Jamás pensé que me pasaría,
y mírame.


 


—Me alegro de oír eso, Brian. —Le di
un abrazo—. Y felicidades, futuro papá.


 


—Dios, estoy cagado de miedo. ¿Y si
no lo hago bien?


 


—¿Eres tonto? Se te da genial tener
a tus ahijados en brazos. —Reí, recordándole que mis hijos le adoraban.


 


—Ser el tío es fácil, consientes a
niños que no son tuyos, pero a los propios…


 


—Pues a los propios les
consentiremos los demás, no te preocupes por eso.


 


—Ah, vale, me quedo más tranquilo.


 


—¡Brian! Ven a bailar con tu mujer,
antes de que te la quiten —gritó Lin, y al mirar
vimos que Rachel estaba siendo cargada en brazos por mi hermano, que la había tomado
bajo su ala y era como una hermana pequeña para él.


 


Brian se echó a reír y fue a liberar
a su mujer de las garras de mi hermano, y empezaron a bailar de ese modo tan
sensual y compenetrado que ellos tenían.


 


Me quedé allí contemplando la
escena, feliz, viendo a mi mejor amiga con su marido, es decir, con mi hermano,
sonriendo y bailando como siempre.


 


Noté unos brazos alrededor de mi
cintura y no tardé en sentir los labios de Alan en mi cuello.


 


—¿En qué piensa mi bella esposa?
—preguntó con la barbilla apoyada en mi hombro.


 


—En que aquí empezó todo, hace poco
más de cuatro años. —Sonreí mirándole.


 


—Cierto. Una noche de viernes como
esta, cierta mujer de cabello castaño y ojos azules, con un diminuto pantalón
corto y una camiseta, subida a unos tacones de infarto, me robó el aliento.


 


—El aliento no sé, pero apenas
hablaste —recordé.


 


—Me quedé sin palabras ante tu
belleza, qué le voy a hacer. —Se encogió de hombros.


 


—Qué morro tienes. —Reí negando.


 


—Es la verdad, no podía dejar de
mirarte, pero no sabía qué decirte, me quedé cautivado.


 


—¿Y yo por qué no sabía eso? —Arqueé
la ceja.


 


—Nunca preguntaste.


 


—¿Hay algo más que no sepa?


 


—Ajá. Aquella noche, en cuanto te
vi, supe dos cosas.


 


—¿Que te acabarías casando conmigo?


 


—Vale, supe tres cosas. —Levantó sus
dedos.


 


—¿Qué cosas?


 


—Una, que tú serías mi mayor pasión
—enumeró con el dedo y levantó otro—. Dos, que yo sería tu mayor tentación, y
tres —levantó el último dedo— que me acabaría casando contigo —susurró, y sentí
el calor de sus labios sobre los míos.


 


Cerré los ojos y disfruté de ese
beso, del amor que con él me demostraba y comprobé, una vez más, que por amor
una persona haría lo que fuera, que por ver feliz a su pareja movería montañas
de ser necesario, y que, como decía la canción de CJ, con Alan yo siempre lo
quise todo y sin él nada tendría sentido.


 












RRSS: 


 


Facebook:
Marcos Álvarez Castro


IG: @marcosalvarezcastro


Twitter:
@ChicasTribu
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